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Sinopsis
Todos presumen que el sencillo promocional de Dallas Gilmore, la cantante más importante del mundo de la música, será sobre su rompimiento con el que fuera su novio durante cinco años, Taylor Smith. Es lo que Dallas acostumbra, hacer terapia con sus canciones, y Taylor sabe que no va a quedarse fuera de su repertorio, ni cómo sentirse al respecto, pues él siempre ha sido reservado con su vida privada, a pesar de haber estado con una figura tan pública. Taylor está seguro de que los dallies, los seguidores que suelen defenderla contra todo, le odiarán y le cancelarán en las redes sociales, como ha sucedido con otros ex de su ex, luego de un álbum; pero, ¿y si no fuera así? ¿Y si su camaleónica exnovia cambiara las reglas de su propio juego, actuando al contrario de las expectativas? ¿Cómo se sentirá Taylor cuando, al escuchar su nueva música, se dé cuenta de que lo ha dejado sin mensajes entre líneas?























No me pongas en el sótano
cuando quiero el penthouse
de tu corazón.
Taylor Swift




Prefacio
Había sucedido un año desde su rompimiento con Dallas, el nombre más conocido del mundo de la música. A sus treinta y dos, la mujer era una EGOT[1], había ganado los premios más importantes de la industria, mientras él seguía siendo, ¿qué?, el mismo modelo con aspiraciones a actor que había sido el protagonista de uno de sus videos seis años atrás, con el que ella había mantenido una relación durante cinco de esos años.
―Ánimo, muchacho. ―Ryan interrumpió sus pensamientos―, que hoy es un gran día para ti. Eres tendencia en el mundo, ¿lo sabías?
Delante de él presentó su teléfono para que pudiera mirarlo por sí mismo: #TaylorSmith y #TaylorSmithÁlbum eran los temas de los que todos hablaban en las redes sociales.
«Taylor Smith Álbum». Odiaba eso. Él no iba a presentar un álbum esa noche, pero sus seguidores, los «dallies», así se hacían llamar, daban por sentado que este nuevo trabajo de Dallas sería una referencia al rompimiento que había sucedido entre ellos exactamente un año atrás.
―Ah, ―fue lo único que salió de su interior.
―Vamos, Taylor, no tienes que aparentar que no te importa. Solo disfruta el momento, que bien sabías en lo que te metías cuando saliste tanto tiempo con ella.
Taylor solo le miró, no sonrió ni se manifestó.
―Vamos, campeón, que es solo un álbum, no el fin del mundo. Todos los que han salido con ella lo tienen y han sobrevivido. Además, estoy seguro de que, gracias a toda esta publicidad, ella tendrá su número uno y tú la película que te hará respetable.
Taylor se permitió cruzar la mirada con Ryan.
―Es lo que es, ―Ryan se encogió de hombros―. Ahora, muchacho, di tus líneas que tenemos menos de una hora para enviar este video.
Taylor respiró profundamente y miró a la cámara pensando en cuánto duraba la vida útil de un álbum estos días, ¿una semana o dos? A quién quería engañar, los álbumes de Dallas Gilmore no tenían fecha de caducidad.
Resignado, tomó el guion y leyó, tratando de ignorar el hecho de que tenía que encontrar el modo de superar este día.





Capítulo uno
Semana 1
Lanzamiento del álbum Nuevos-viejos sentimientos,
de Dallas Gilmore
Sus amigos se habían reunido en su apartamento, habían llevado botanas y chelas, muchas chelas, demasiadas, parecía que el mayor deseo de todos era hundirlo en el alcohol, y que estaban allí para ver un partido de la NFL cuando en realidad se habían juntado para algo que él hubiese preferido evitar.
―Venga, Taylor, que sigues en el primer lugar de tendencias, por encima de la misma Dallas Gilmore ―le recordó Marcus.
―¡Salud! ―Tony se unió a la felicitación, levantando su vaso de cerveza.
Taylor había tenido la suerte de coincidir con ellos en el último año de secundaria, ése que durante su inquieta juventud había venido a hacer a los Estados Unidos bajo un sistema de intercambio; desde entonces, y pese a que por unos años se habían separado (cuando regresó a Londres para estudiar Artes), al encontrarse otra vez, en el tiempo que Taylor vino a probar suerte a la gran meca del cine, seguían siendo los mismos de antes. No obstante, lo de esta noche había sido una emboscada impropia de los buenos amigos.
El plan original de Taylor había sido quedarse en casa, acompañado de una botella de whiskey, para evitar pensar en todo lo que le agobiaba en una noche como aquélla, un rol cinematográfico que no obtendría y un álbum, un maldito álbum, que removería todo lo que había sucedido con Dallas doce meses atrás.
A la chica le gustaba que en su vida todo estuviera conectado con hilos invisibles, así como jugar con los mensajes ocultos, la numerología y los símbolos; por esto el mundo conocería su álbum justo esta noche, porque sabía que enviando al universo (y a sus dallies) sus teorías, iba a causar algo comparable con un desastre natural. Pero en especial a él, pues con la liberación de estas canciones, iba a tocarle las pelotas.
Hacía un mes atrás, Dallas había dejado caer algo en sus redes sociales, que le indicaba a los dallies, y a todos aquellos que supieran leer sus acertijos, que esta noche sucedería lo que tanto estaban esperando, por fin el mundo sabría, a través de sus canciones, lo que había pasado entre ella y él. Y nadie quería perderse la primicia. Todos querían formar parte del dallasverso.
Esta noche en tu casa.
Temprano le había escrito Marcus en nombre suyo y el de los demás.
Tenemos que ver cómo esa mujer te destruye en tres minutos.
De acuerdo a las pistas que había dejado en sus redes sociales, esta noche Dallas presentaría un video que solo podía traducirse en venganza. Como era su costumbre se haría la víctima para simpatizar con sus admiradores y le contaría al mundo su versión de lo que había pasado entre ella y el ex de turno, en este caso él. Por el comportamiento de sus álbumes anteriores, en un par de horas, Dallas rompería récords y el suyo sería el más escuchado en todas las plataformas digitales hasta convertirse en tendencia mundial, el número uno de los charts alrededor del globo terráqueo.
A las diez, sus amigos habían ocupado su apartamento y cerca de la medianoche, ya medio borrachos, se habían acomodado frente a la tele para ver el video en Youtube.
―Venga, Taylor, ánimo y únete al clan, que empieza la cuenta regresiva…  ¡Cinco! ―Le escuchó vociferar a Marcus, mientras él había preferido quedarse en la cocina disimulando que disfrutaba de su cerveza, sentado en el desayunador, con el vaso delante de él y los pensamientos perdidos en algún lugar que no podía reconocer.
―¡Cuatro! ―Canturreó Tony.
―¡Tres! ―Sintió la mirada de Ryan sobre él y Taylor se molestó en devolvérsela, su amigo, que además era su agente, le miraba encogido de hombros pues, aunque tal vez no quería participar en la broma, era obvio que tenía que seguirles el juego a los otros dos.
―¡Dos! ―Siguió Marcus añadiendo un guiño con exceso de sorna.
―¡Uno! ―Corearon al unísono.
En la pantalla de su tele comenzaron a presentarse las imágenes del video, en el que Dallas estaba sentada delante del piano. Los acordes musicales flotaban del instrumento hacia el parlante y su voz dulce se presentaba para comenzar el primer verso; aunque Taylor trató de abstraerse y restar importancia a lo que la letra podía insinuar sobre él, necesitó escucharla.
La canción hablaba del amor, de ese sentimiento que con injusticia había tenido que experimentar una y otra vez, como si se tratara de una ciencia que tuviera que probarse, al que había aprendido atesorar a tal grado, que esperaba continuar viviendo de esa experiencia como si fuese una necesidad.
Taylor suponía que Dallas se había vuelto una cínica.
La letra continuaba con versos que hacían referencia a ella, naciendo con la habilidad para enamorarse, como si se tratase del súper poder de una heroína de historieta, y escribir canciones de amor, puesto que el amor era un sentimiento perfecto y en su corazón solo había cabida para la ilusión. El coro era pegajoso, con más bla, bla, bla sobre el amor y el romance, que era el enlace perfecto para una segunda estrofa, muy parecida a la primera. Luego vino el momento del puente, que solía ser épico en las canciones de Dallas Gilmore y sus seguidores demostraban fascinación por esta parte, y éste, él podía comprobarlo, no era indiferente; era un puente poderoso que seguía la línea de la felicidad que le significaba sentirse enamorada. Una vez más Dallas pronunció el coro y, sin agregar otra palabra, con un acorde que salía de su cuidado piano, la canción terminó.
Taylor todavía no había terminado de interiorizar aquello, cuando sus amigos se volvieron para mirarle, a través de la ventana abierta que había entre su sala y su cocina. Él pudo percibir que la expresión de desconcierto también estaba descrita en ellos.
―¿Trató sobre ti esa mierda del amor y los sentimientos? ―Marcus fue el primero en pronunciarse.
―¿Hay algún mensaje oculto para ti en esa canción? ―Quiso saber Tony.
Solo Ryan permaneció en silencio, Taylor supuso que estaba estudiándole o simplemente no supo qué decir; no obstante, Marcus ya estaba buscando en la aplicación el álbum que Dallas, según lo que había dejado indicado, salía a la par del sencillo promocional.
La canción que abría el álbum era bailable, explosiva, hablaba de ir de fiesta y de vivir; la segunda también era festiva, sobre bares, el whiskey, el vino y la resaca; la tercera era acerca de ser feliz sobre un prado y una serie de metáforas demasiado complejas como para que él pudiese comprender su significado; la cuarta era un dueto con su mejor amiga Queen, una rapera que cantaba contenido explícito; la quinta era Nuevos-viejos sentimientos, la canción que acababan de escuchar.
En estos álbumes, los dallies esperaban que la canción número cinco fuera reveladora, pero, si no se había equivocado interpretando las letras, de lo poco que había escuchado de éste, ninguna trataba de lo que había sucedido en su relación con él ni por qué se había terminado, algo sobre lo que ninguno de los dos había querido dar explicaciones a los medios y bastante que, por separado, les habían acosado para que se pronunciasen. Aunque sus seguidores habían sabido dar con el detonante desde que la noticia vio la luz.
―Wow, estás rompiendo el internet ―le escuchó decir a Tony, que no retiraba la miraba ni dejaba de deslizar los dedos por su teléfono.
Todavía desde su esquina, Taylor les observó absortos, mientras él se terminaba su cerveza e iba por otra. Así estuvieron por minutos, Taylor percibió que leyeron hasta que se les agujerearon los ojos por el calor de la pantalla. Él, sin embargo, prefirió ensimismarse, protegerse y no enterarse.
―Están cabreadas, ―le informó Ryan, estableciendo contacto visual con él.
Taylor ya se lo esperaba, su cancelación del internet.
―Muy cabreadas ―opinó Tony, también cruzando la mirada con la suya.
Desde hacía un año que los dallies no dejaban de hacer referencias sobre él y Dallas en el internet. Públicamente le habían pedido que volviera, opinaban que él era mejor que un X con el que románticamente se le había relacionado después de él, y Taylor sabía que este álbum iba a dar de qué hablar, pero que le cancelaran justo en este momento, que estaba optando para ser el protagonista en esta importante película, le ponía nervioso. Él lo había visto antes, lo que podía conseguir la reacción de este grupo ante los ex de Dallas.
En aquel tiempo había estado en una posición privilegiada, pues era el novio; sin embargo, cuando una canción de Dallas hacía referencia a alguna injusticia de una de sus pasadas relaciones, los dallies sabían cómo enterrar el cuerpo de ese ex. Suponía que había llegado su momento. En el rompimiento de una pareja pública, solo uno de los dos podía salir victorioso, en el suyo con Dallas, él tuvo todas las de perder.
Deseaba que Dallas hubiera descargado su ira, o lo que sea que hubiese sentido contra él justo cuando todo se terminó. Pero no podía quedarse quieta, un año después tenía que removerlo todo otra vez.
―Con ella.
Cuando Ryan hizo esta aclaratoria, Taylor dejó de resistirse a la curiosidad, se bebió de un trago lo que quedaba de la cerveza, bajó de la silla y corrió hacia donde estaban sus amigos.
―¿Qué estás diciendo?
―La odian.
Taylor miró los mensajes que Tony le mostraba. «¿Qué significa este álbum?» «¿Es que Dallas se está burlando de nosotros?» «¿Dónde está la historia que queremos escuchar?»
―Has salido ileso, bro. ―Marcus palmeó su espalda y levantó su botella para brindar, mientras Ryan atendía una llamada y se apartaba del grupo―. Pensaste que te desangraría como a los otros, ¿no?
―Contigo ha estado más tiempo, éste era tu álbum, y los fans lo odian porque, al parecer, no tiene referencias sobre ti ―le informó Tony.
Marcus levantó su botella.
―¡Por Taylor!
―¡Por Taylor!
―Sí, ¡por Taylor! ―Ryan regresó―. Te dije que hoy sería tu día. La película es tuya. ―Le palmeó la espalda y se echó sobre el sofá con expresión agotada.
Taylor estaba envuelto en un conjunto de emociones difíciles de explicar. Tímidamente levantó su botella, porque había algo en este brindis que no le hacía sentir bien. Su pequeño triunfo significaba el fracaso de ella.
Dos horas más tarde, cuando sus amigos dejaron su casa, Taylor se echó en su cama y reflexionó sobre los acontecimientos de la noche, nada de lo que había pasado era lo que se suponía que debía suceder; pensó en toda la dedicación, la creatividad y el esfuerzo que Dallas debía haber puesto a este proyecto, siendo así, ¿cómo podía una canción, un álbum, que trataba sobre el sentimiento de estar enamorado generar tanta negatividad?
Pero había algo más que le tenía inquieto, en lo que no había dejado de pensar desde que había tenido que escuchar el álbum en compañía de sus amigos, que no dejaron de gastarle bromas acerca de cómo Dallas le había castigado con el látigo de la indiferencia. Y era precisamente eso, que Dallas le hubiera borrado de su vida, como si lo que pasó entre ellos no hubiera sido importante. Esa sencilla verdad estaba rompiéndole la cabeza. Tenía que haber una referencia, un mensaje encriptado, eso era lo que ella hacía con sus letras, y él tenía que descifrarlo.
Todavía sin tener cabeza para conciliar el sueño, Taylor alcanzó los auriculares y buscó en la aplicación de su teléfono el álbum de Dallas, lo compró y en la tranquilidad de la soledad volvió a escucharlo. Su ego estaba lastimado y necesitaba sanarlo, aunque dudaba que esta acción le pudiera ayudar.





Capítulo dos
Semana 2
Inicio de la promoción de la película Romance cruel
Nada.
Durante una semana completa, Taylor había estado obsesivo escuchando el álbum de Dallas, casi parecía uno de sus dallies reproduciendo en bucle, de forma compulsiva, esas canciones, con el único objeto de hallar una frase, no pedía demasiado, apenas una, que le indicara que había significado algo para ella, que el rompimiento le había afectado tanto como a él; sin embargo, solo había encontrado una poderosa indiferencia, una ausencia que martillaba su orgullo. Desconcertante, ¿no? ¿Acaso no era lo que él habría querido, lo único que no se había atrevido a pedirle la última vez que hablaron, que la historia de los dos pasase de largo en su música, que no quedase registro ni fuese un tema para un álbum? Pero en aquella última conversación que sostuvieron no quiso actuar igual que sus predecesores ―odiaba haberlos tenido― que, intimidados por su ingenio, le habían pedido ―quizás exigido― a Dallas que no escribiera sobre ellos.
Quizás enamorarse otra vez fue lo que había ayudado a Dallas a recuperarse de algún pequeño rasguño que el rompimiento de los dos le hubiera dejado sobre la piel, y había sido justo eso, enamorarse nuevamente, lo que había inspirado su reciente álbum en lugar de cinco años fallidos de una relación con él.
Tenía que aceptarlo.
Luego de una relación tan pública como la que había tenido con Dallas Gilmore, Taylor no volvió a interesarse en alguien del medio, salió con dos o tres mujeres de trabajos tradicionales, que debido a su popularidad parecían más interesadas en saber de Dallas a través de él, que en conocerlo. Perseguido por el fantasma de su exnovia, con quien sus seguidores seguían vinculándolo, últimamente Taylor prefería estar solo y sin complicaciones.
Detuvo la reproducción del álbum, necesitaba su atención en el guion de la nueva película, que desde hacía un par de días tenía entre sus manos, restaban cinco semanas para comenzar las grabaciones del que sería el trabajo más importante de su carrera hasta ese momento, y se enfocó en el texto para continuar la lectura hasta que una llamada le interrumpió.
―Ryan.
Había leído el nombre de su amigo en la pantalla de su teléfono.
―¿Recuerdas tus compromisos con tu nueva película?
―Los tengo muy presentes y estoy en ello ―aunque no se tratase de una videollamada, Taylor agitó el cuaderno en su mano.
―Me refiero a Romance cruel… Aclaro por si estás confundido, ¿la recuerdas?
Taylor gruñó. Sabía que se estrenaba en dos semanas y que tendría que hacer la promoción, pero la verdad era que quería saltarse todos los eventos relacionados con esa, situación muy mal llamada, película.
―Ya veo que te encanta la idea.
―Hum…
―Mira, como sea que te sientas, ha llegado el día de dar entrevistas.
―No pienso hablar de ella ni de su álbum.
―Ya lo creo que no, pero sabes cómo son estas situaciones, y el que primero se enfrenta a los medios termina siendo el más valiente.
Taylor resopló. Desde que había salido el álbum de Dallas, él había preferido mantenerse oculto en casa, las compras las hacía por internet, recibía todo a través de delivery, y cuando sus amigos querían verlo, se acercaban a su apartamento. Si bien él no estaba siendo juzgado o atacado por los dallies o la prensa, cuando apenas asomara su cabeza a la puerta estaría produciendo material para las redes sociales y eso era algo que necesitaba evitar.
―La gente de Grace se ha comunicado conmigo, al parecer se han cruzado unas trazas de gluten en su comida que la han indispuesto y ha tenido que ir a urgencias. A ella le correspondía atender el compromiso del podcast, pero va a ser imposible. Tú tendrás que responder por ello.
Grace y la contaminación cruzada, Taylor la conocía muy bien, siempre que tenía una escena de besos con ella, la chica hacía que se limpiara los dientes hasta tres veces, ella era celíaca y sostenía que si él había ingerido gluten podía contaminarla a ella y hacerla sentir mal. Taylor pensaba que exageraba, pero si es que fuera cierto, para evitarle alguna incomodidad, cumplía con su parte. En lo de hoy no tenía algo que ver. Desde que terminaron las grabaciones de la película no había vuelto a verla. Y tener que sustituirla en este compromiso no le ponía bien a él.
―Traté de sacarte de este lío, hermano, pero la productora ha intervenido y me ha pedido que te presentes en la entrevista para remplazarla.
Taylor cerró los ojos y resopló. Esto le sonaba a trampa.
―¿Estaré solo?
Cuando el silencio se estableció del otro lado de la línea supo cuál iba a ser su respuesta.
―Vamos, Taylor, es solo una entrevista.
―Y qué mejor publicidad para la peor película del verano que ver reunidos a Taylor Smith y a Dallas Gilmore, ¿cierto?
Taylor presionó los ojos, sabía que se trataba de una trampa y su propio amigo estaba tejiendo la red.
―No es para tanto, Tay, será una entrevista de cuarenta y cinco minutos, puedes con ello.
Taylor guardó silencio y Ryan resopló.
―Está bien, que gane Dallas y que todos piensen que todavía te importa.
―Estás tratando de trabajar mi conciencia con una psicología muy barata.
―¿Ha funcionado?
―No.
―¿Prefieres que la productora te obligue por contrato?
―Preferiría no haber hecho esta película.
―Es un poco tarde para arrepentimientos.
Eso decía Ryan, pero, por contrato, la productora le había obligado a hacer esta película cuando él estaba agobiado de hacer estas historias juveniles, Taylor quería mejores roles cinematográficos, que significaran un reto, pero cuando, en aquel momento, Dallas le dijo que escribiría e interpretaría la canción, le convenció. No esperaba que un año después no estuvieran juntos.
―Entonces, ¿debo responder, que esperaremos la demanda por incumplimiento? ―Ryan le presionó.
―Mira, la estrategia te ha funcionado bien.
―No esperaba menos de ti, muchacho. Ya es hora de que la veas y se termine toda esta tensión que hay entre ustedes…
Ver a Dallas otra vez, no sabía cómo le hacía sentir esa idea.
―Los dallies verán que no hay rencores entre los dos y todos podrán, felices, seguir adelante con sus vidas.
La idea de estar con ella en un podcast, hablando de la película, como si solo fueran simples compañeros de trabajo, le incomodaba.
―Tengo cosas que hacer, Ryan ―le mintió porque necesitaba cortar esa conversación―. Envíame los detalles al teléfono.
No esperó que su amigo hiciera alguna de sus réplicas, simplemente concluyó la llamada y se abandonó en el sofá.
Reunirse con Dallas otra vez. Esto no podía ir peor.
***
Hablando de Cine y Música
era el podcast más escuchado del país, Taylor era uno de sus seguidores desde que los hermanos Axel y Alex iniciaron el proyecto tres o cuatro años atrás, había coincidido con ellos en eventos y habían hecho una especie de amistad profesional, sabía que eran discretos y sin malas intenciones, que no le harían una jugada desagradable, por ese lado no sentía que su privacidad sería invadida; sin embargo, no era la reunión con los hermanos más famosos del internet la que le tenía nervioso.
Llegada la hora, Taylor se dirigió a los estudios del podcast, que desde que se había vuelto una referencia en el país, generaba tantos ingresos, que sus conductores pudieron contratar un espacio para hacerse una imagen profesional y ahora también era uno de los canales más vistos de Youtube. Todo estaba muy quieto, eso le llamó la atención, apenas un pequeño grupo de dallies que gritaron su nombre cuando le vieron dejar su vieja Trailblazer en el aparcadero, a los que él respondió con una ligera sonrisa y un saludo con la mano al aire. Esperaban a Dallas, de eso no tenía dudas. Sintiéndose extraño de tener que dar este paso, hacía un año que no estaba en el mismo lugar que ella, avanzó a las instalaciones.
Los productores le recibieron con la mejor vibra, y palmadas en la espalda.
―Llegas a buena hora ―Taylor solo sonrió, siempre con la guardia alta―. Dallas ya está terminando su parte.
Entonces sí está aquí, pensó e intentó mantenerse impasible…
Espera un momento, ¿su parte?
―Por acá ―le indicó el sujeto, haciendo que le siguiera a una sala en la que tomó asiento, ésta precedía al estudio, una cuadrada cabina de paneles de vidrio, a través de los cuales se encontró con la mirada azul de Dallas. Fue apenas un segundo; sin embargo, él creyó ver ese leve rubor en sus mejillas y la ligera sonrisa de su chica…
¿Qué cosas pensaba?, desde hacía un año que Dallas no era su chica.
Taylor también retiró la mirada y trató de fijarla en otro punto, como en sus manos, que había enlazado sobre sus rodillas, una cruzada sobre la otra, no sabía con cuál objeto, pero no habían sucedido dos segundos cuando, a hurtadillas, necesitó mirar otra vez, solo para observar que, mientras él estaba sin autocontrol, ella continuaba dando su entrevista como si nada le afectara.
Ha pasado la página, Taylor, ¿puedes verlo?, se dijo, ésa es la verdadera razón por la que ninguna canción de ese maldito álbum tiene una referencia contigo.
Pasados un par de minutos se dio cuenta de que ella se incorporaba y les sonreía a los hermanos como si estuviera despidiéndose.
¿Esto será todo?, se preguntó. ¿Es que no vamos a hacer un segmento juntos?
Parecía que no.
Dallas le ofrecía su delicada mano a Axel, luego a Alex, mientras seguían hablando entre los tres, a Taylor no se le pasaban las miradas que estos dos le daban cuando ella se volvía para recuperar alguna pertenencia, como su bolsa, del perchero.
―¿Listo, Taylor?
El productor se acercó a él apartándolo de la manifestación de emociones.
―Es tu turno.
Él asintió, se incorporó y siguió al productor que le conducía a la misma cabina de la que, justo ahora, salía Dallas.
Antes que Dallas, y por la suerte que determinaba el azar, Taylor se había encontrado con alguna ex, pero nunca se había planteado qué hacer o decir durante tales encuentros, siempre eran ellas las que parecían nerviosas de verle, mientras él había actuado con naturalidad; pero en este momento, casi delante de Dallas, se sentía torpe y confundido. Casi un imbécil.
―Hola, Taylor.
Él la miró, pero lo único que salió de sus labios fue su nombre. Dallas volvió a sonreírle, abrazando por un milisegundo su brazo con sus finos dedos de pianista, y pasó por su lado, mientras él se quedaba como un tarado, sin defensas ni saber cómo actuar, pero con el reflejo de esos suaves dedos sobre su piel.
―Bienvenido, Taylor ―Axel llamó su atención y él volvió la mirada al frente.
Esperando transmitir la calma de la que siempre se había creído dueño, pasó a la cabina tratando de no reparar en lo confundido que se sentía justo ahora.
―Taylor ―Alex le extendió la mano―, bienvenido de nuevo.
Ésta no era la primera vez que Taylor se presentaba en el podcast de los hermanos, había participado antes, cuando le habían invitado para hablar de otras películas.
―Gracias, un gusto saludarlos.
―Lo mismo te decimos ―señaló Alex y con un gesto le dio confianza para que tomara asiento.
Los tres hombres ocuparon sus puestos, Taylor en el sofá de invitados, sin proponérselo, estaba casi en el mismo lugar que había tenido Dallas unos minutos antes, si hubieran compartido la misma entrevista habrían estado sentados uno junto al otro.
―Estamos emocionados porque acabas de obtener el papel principal de la que será la película más taquillera del próximo año ―comenzó Axel―. ¿Cómo te sientes?
Taylor terminó de acomodarse los audífonos y usó el micrófono delante de él.
―Incrédulo aún.
―No es para menos ―continuó Alex―, ha sido un personaje perseguido por muchos actores.
―Es posible que más pronto que tarde la productora se dé cuenta del error que ha cometido al escogerme.
Los tres hombres rieron.
―Has sido siempre la primera elección de los lectores de esta historieta.
―Parece que imaginaban tu cara mientras la leían ―agregó Axel.
―Sí, era la emoción que se leía en las redes ―confirmó Alex.
―Y han celebrado un montón ―puntualizó Axel―. Pero, antes de profundizar y tener la primicia sobre ese punto, primero lo primero, hablemos de Romance cruel, cuya promoción inicia ahora.
―Justamente hoy ―replicó Taylor.
―Aunque este episodio saldrá mañana ―le informó Alex.
―Todos saben que son episodios pregrabados ―agregó su hermano.
―Sin embargo, estamos agradecidos por la confianza de permitirnos ser los primeros en hablar con ustedes.
―Nosotros a ustedes por darnos la oportunidad.
―¿Cómo están las emociones y los sentimientos? ―Indagó Axel.
―Las emociones altas, los sentimientos tranquilos.
―Ésa suena como la línea de alguna canción que hubieras escrito con alguien más.
―Algo de la experiencia me ha quedado.
Taylor esperaba que con esto pudiera salir del paso y esquivar las preguntas curiosas sobre Dallas.
―Hace un momento hemos conversado con Dallas sobre su nuevo álbum y la canción de la película.
Por muy discretos que fuesen estos hermanos, Taylor supuso que sus palabras no iban a ser suficientes.
―Nos hemos visto brevemente. ―El azul intenso de los ojos de Dallas y esa ligera sonrisa, que solo él sabía detectar, cruzaron su memoria mientras lo decía―. Su trabajo es siempre impecable. Ella le imprime emoción a sus letras, lo que no ha faltado en la canción que ha hecho para Romance cruel.
Esta canción él la conocía, pues Dallas la había escrito cuando ellos todavía estaban juntos.
―La rola[2] suena como si estuviéramos viendo la película.
―No la hemos visto, pero, por el avance lo podemos deducir.
―Esa una chica brillante ―añadió Axel.
―Lo es, ―afirmó él.
―Moviéndonos un poco del punto Dallas…
Taylor se sintió agradecido de esta iniciativa.
―Romance cruel es la última película que te ata a esta productora, tenemos entendido.
―Sí, afortunadamente he encontrado otro contrato y no voy a quedarme desempleado.
Los dos hermanos rieron.
―Y uno muy grande ―añadió Alex.
Los tres hombres volvieron a reír y continuaron la conversación sobre Romance cruel, acerca de lo que Taylor esperaba de la película y lo que sus seguidores podían encontrar, aunque aclaró que él no la había visto después de editada, que la vería con sus compañeros de reparto y todo el equipo el día de la proyección, dentro de dos semanas. También hablaron sobre esos compañeros de reparto, su directora y la química con Grace, su protagonista. Resueltas estas incógnitas, los tres hombres estuvieron hablando del porqué les gustaba tanto la historieta sobre la que sería su próxima película y por qué a ellos él les parecía el mejor para ese papel.
―Gracias por aceptar la invitación, con tan pronta notificación, Taylor ―le dijo Alex antes de despedirse.
―A ustedes por recibirme.
―La mejor de las suertes para Romance cruel y tu siguiente proyecto ―agregó Axel.
―Gracias.
Luego de la debida despedida, que incluía apretón de manos y tratos masculinos, poco más de una hora después de haberse presentado allí, Taylor se sintió tranquilo de haber dominado las emociones, de que las preguntas no le habían puesto en una esquina y salió de la cabina con la idea de volver a su apartamento, pero apenas había puesto un pie afuera de la sala de espera, se encontró con Ryan.
―Tú, ¿aquí?
―He venido a salvar tu pellejo.
Taylor frunció el entrecejo, no comprendía a qué se refería.
―No sé cómo ha sucedido en tan corto tiempo, pero cuando se ha corrido la voz de que Dallas y tú estaban aquí, se ha acumulado afuera un grupo importante de seguidores y, lo peor…
―Fotógrafos ―Taylor completó la información.
―Y los de la peor calaña.
Impaciente, Taylor recorrió la sala de un lado al otro, esperando poder ver por sí mismo la gravedad del problema, pero estaba todo muy cerrado y era imposible comprobar lo que estaba sucediendo afuera.
―¿Qué planteas?
―Tengo una estrategia que todavía no está afinada, pero tengo que sacarlos de aquí.
Espera, ¿sacarlos?
―Querrás decir sacarnos. A ti y a mí.
―Sacarlos. A ti y a Dallas.
La expresión de Taylor cambió, fue como si todos los problemas de mundo se le hubieran venido encima. Ella todavía estaba ahí.
―Ella se comunicó conmigo para pedirme ayuda.
Ella, Dallas.
―Su hermano, que debía venir por ella, se quedó atascado en el tráfico, del otro lado de la ciudad, debido a un choque de seis vehículos, y, bueno… yo no la tuve tan difícil para acercarme.
Taylor escuchaba a su amigo, pero su mirada estaba perdida en la distancia.
―Hey, sigues aquí. ―Ryan chasqueó los dedos delante de sus ojos.
―¿Es para tanto?
La gravedad en la mirada de Ryan le preocupó.
―Míralo por ti mismo.
Delante de él, Ryan colocó su teléfono móvil, Dallas con Taylor ya era una tendencia en las redes sociales, que se ilustraba con imágenes de un numeroso dallies reunidos afuera de las oficinas de Hablando de Cine y Música.
―¿Alguien me explica qué ha pasado? ―Axel, que recién salía de la cabina, se detuvo junto a Taylor con el teléfono en la mano―. Apenas estoy viendo lo que está sucediendo afuera.
―Ayer habíamos hablado de que tal vez llegarían algunos dallies, pero no pensamos que iba a estar así ―opinó Alex, que se les había unido.
Sí, claro, pensó Taylor, qué mejor publicidad para todas las partes que obligar la reunión entre Dallas y él.
―Dallas tampoco ha podido salir ―informó uno de los productores, que se había acercado al grupo.
Taylor intentó mantenerse impasible ante la referencia de la chica, sabía que al menos Ryan estaría estudiando sus reacciones, pero no dudaba que también los demás. El tema Dallas y Taylor parecía ser inolvidable.
―No sabemos cómo vamos a conseguir que salgan de aquí.
Taylor intentaba pensar en algo cuando la imagen de ella se presentó en la distancia. Ahora que la miraba sin que lo notase, podía observar que seguía luciendo muy guapa, con escaso maquillaje, exceptuando sus labios, que tenían su sello rojo, el pelo rubio sujetado en un moño alto y ataviada en uno de esos pantalones cortos
desgastados, que tanto le gustaban, con una camiseta blanca y una chaqueta oversize del mismo color. Siempre le había gustado cómo lucía al natural, justo como estaba ahora, demasiado bonita, casi perfecta.
―Tengo una importante cita en tres horas. ―Desde la distancia, Taylor le escuchó decir al teléfono, justo cuando Dallas se volvió haciendo encontrar su mirada con la suya―. Necesito salir de aquí.
―¿Cuál es tu plan, Ryan? ―Le preguntó a su amigo, rompiendo el contacto visual con Dallas. Necesitaba marcharse de allí cuanto antes.
―El único que tengo se reduce a que Marcus y Tony les esperan a tres calles de aquí.
―A tres calles… ¡Qué gran solución!
―Sí...
―De momento será imposible una huida, la oficina está rodeada ―intervino el mismo productor que le había recibido, demostrando un reflejo de preocupación en su expresión―. Pero pueden esperar en nuestra sala VIP, mientras intentamos resolver la situación.
La sala VIP estaba ocupada por Dallas, que seguía en el pasillo, concentrada en su teléfono, suponía Taylor que orquestando estrategias que la sacaran de allí para no llegar tarde a su importante cita, él se permitió mirarla dos segundos, suficientes para que volvieran a cruzar las miradas. Como si estuviera disgustada con él, ella negó con la cabeza y pasó, estableciendo que ese espacio era suyo.
―Voy a arriesgarme a salir ―les informó Taylor―, cuando afuera se den cuenta de que no hay una noticia que contar, será más cómodo para Dallas salir, que también está atrapada aquí.
Al observar la reacción de Ryan, Taylor también se dio cuenta de que, desde el rompimiento, era la primera vez que pronunciaba su nombre en voz alta, pero él obvió el sentimiento y se sacó del bolsillo las llaves de su coche.
―Espera un poco, permíteme ver qué puedo resolver ―insistió Ryan apartándose para hacer una llamada.
―También veré qué puedo hacer ―dijo Axel.
―Haré algunas llamadas, ―le informó uno de los productores del podcast.
―Ponte cómodo ―agregó Alex, guardándose el teléfono en el bolsillo, antes de apartarse.
Cuando se vio solo, la mirada de Taylor se perdió en el pasillo a través del cual estaba la sala que ocupaba Dallas. Trató de distraerse con el teléfono, él no era una persona que usara las redes sociales, no estaba registrado en alguna, apenas utilizaba WhatsApp para comunicarse o mantenerse al día con lo que pasaba a su alrededor, pero casi abrió una cuenta de Twitter, sabía que ahora se le conocía como X, para mantenerse ocupado; no obstante, la ansiedad pudo más que él y cruzó el pasillo. Por una razón inexplicable necesitaba verla. Estar delante de ella.
Dallas estaba detenida en la mitad de la sala, desde el quicio pudo, sin restricciones, recorrer con la mirada sus largas piernas, pues ella estaba de espaldas, de brazos cruzados con la cabeza ladeada, mirando la tele en la que se reproducían las noticias de lo que sucedía afuera del estudio de Hablando de Cine y Música. Taylor se aclaró la garganta, su intención no era asustarla antes de dirigirse a ella.
―Al parecer el plan maestro de Ryan se reduce a una huida en coche con Marcus y Tony.
Ella se volvió y le miró como si estuviera estudiando su solución, pero agitó su teléfono en el aire.
―Lo hemos hablado, pero hace falta una distracción y creo que la he encontrado.
―¿Cómo se supone que será esa distracción?
Taylor se cruzó de brazos, todavía sin moverse de su espacio. En una de sus manos todavía sostenía las llaves de su Trailblazer.
―Vienen a rescatarme.
―En tu avión privado. Buena idea, Dallas, ésa sí que será una retirada discreta.
Ella enarcó una ceja y le dio una de sus miradas retadoras.
―¿No es muy pronto para reproches?
Él entornó la mirada.
―Lo siento.
Ella le blanqueó la suya.
―Lili vendrá a hacer la distracción, ―le explicó―. Según mis cálculos, la población desesperada por una foto de… ―con el dedo les señaló a ambos―, la seguirá, entonces tú y yo podremos escapar por la puerta de atrás.
―Gracias, Dallas, pero bastará con que la distracción funcione para ti. Cuando tus seguidores sepan que no estás aquí, todos podremos salir a la calle libremente.
Ella bajó la mirada un segundo y él sintió que había sido algo duro. No sabía por qué decía tantas tonterías, si había ido en son de paz.
―Como prefieras, Taylor.
Su mirada era altiva otra vez.
Sosteniéndosela, Taylor pensó en ofrecerle una nueva disculpa, pero se conformó con resoplar.
―Acá estás ―Ryan se presentó con ellos, obligando a Taylor a dar un paso adelante y pasar a la sala―. ¿Has solucionado algo, Dallas?
―Solo el plan de Lili.
Taylor tenía la mirada sobre Dallas, pero ella se negaba a devolvérsela.
―Bien. Tal vez deba llamar a Marcus y a Tony para que se acerquen y hacer funcionar el plan.
―Taylor no está de acuerdo ―se desahogó―. Tiene demasiado orgullo y prefiere lanzarse a la muchedumbre.
Ryan se volvió a mirarlo.
―No he dicho eso.
―¡Ja! ¿Qué has dicho, entonces? Si no me equivoco, has implicado que soy la desgracia de este mundo.
Ella se cruzó de brazos y volvió la mirada a un lado. La sangre de Taylor hervía con su actitud de niña reprochadora.
―Dallas, para.
Avanzó unos pasos hacia ella como si quisiera confortarla o estremecerla, se sentía confundido, pero luego pensó en lo que estaba haciendo y se detuvo, pues ella contestaba una llamada.
―¿Sí…? ¿Vienen en camino? ―Se volvió hacia ellos, aunque solo se enfocó en Ryan, que, como si hubiera recibido una orden de ella con una mirada precisa, tomó su teléfono y también realizó una llamada.
―Marcus… Acérquense.
Se iba a poner en marcha el plan de Dallas.
Taylor era un simple espectador en todo aquello. Y ahí, cruzado de brazos, observó que a ninguno de los dos le importaba lo que él pensaba.





Capítulo tres
Todo sucedió tan rápido, que Taylor no tuvo tiempo de asimilarlo. Lili, la chica transgénero que solía imitar a Dallas en los clubes y bares más importantes de la ciudad, a la que Dallas había conocido de forma fortuita en uno de sus conciertos, pues eran tan parecidas que, estando entre las primeras filas había captado su atención como para hacerle llegar una distinción especial y conocerla entre bastidores, que si la familia Gilmore no hubiera estado completamente segura de que Steven Gilmore era un hombre cabal, habría supuesto que Lili y Dallas eran hermanas de otra madre. El asunto era que, desde entonces, Lili se había convertido en una de las mejores amigas de Dallas, se reunían para hacer compras en línea y hacían citas paran retocarse el color del cabello o de las uñas. Dallas había convertido a Lili en figura pública, no había lugar del país donde no fuera reconocida y en las redes era seguida con el mismo afecto que ella misma. Tampoco era la primera vez que Lili le salvaba el pellejo a Dallas con una distracción. Taylor no sabía cómo explicar la secuencia de los hechos, solo era medio consciente de que en un momento él estaba disgustado porque su opinión no parecía importarle a ninguno, en otro Ryan le pedía las llaves de su Trailblazer y un par de segundos después, su mano estaba unida a la de Dallas, los dos estaban escapando y subiéndose al coche conducido por Marcus y Tony.
―¡Woo hoo! ―Exclamó Marcus cuando consiguieron alejarse de la calle sin que apenas alguien les hubiera visto o seguido.
―Eso ha sido épico ―opinó Tony igual de emocionado. La adrenalina corría entre las venas de cada uno, era algo muy perceptible.
―Tenemos que hacerlo otra vez, bro, ¿cuándo es la próxima entrevista?
Desde que los dos entraron en el coche de Ryan, ésta fue la primera vez que Taylor encontró su mirada con la de Dallas. Él pensó que ella esquivaría; sin embargo, se la sostuvo con tal intensidad que Taylor sintió algo parecido a una descarga eléctrica que le entró por la mirada y le recorrió el cuerpo, tocando sus extremidades, haciéndole mover los dedos de la mano que, curiosamente, sintió todavía unidos a los de ella. La reacción por parte de ambos fue la misma, interrumpir el contacto físico y el visual, como si se tratase de una prohibición.
―Burlamos a quinientas personas, bro.
―Épico, épico, ―agregó Tony.
―Para lo que nos necesites, acá estamos, ―continuó Marcus. 
―Somos un equipo ―añadió Tony, juntando el puño con el de Marcus y siguieron emocionados, parloteando sobre el gran escape, mientras se alejaban del centro de la ciudad.
Durante el camino, el intercambio de miradas a hurtadillas entre Dallas y Taylor fue constante y aunque sus dedos ya no estaban entrelazados, sus manos estaban tan cerca una de la otra que casi se rozaban.
Dallas fue la que más interactuó con los dos que iban sentados en los puestos delanteros, mientras él, Taylor, se sentía un poco agobiado con la presencia de la chica, sensible a cada uno de sus movimientos, al sonido de su voz y al olor a sandía de su perfume, que sutilmente se colaba por sus fosas nasales para instalarse en su cerebro y marcar un registro que nunca podría olvidar, y aunque trataba de mantenerse como si ninguno de estos detalles le estuvieran afectando, sentía que en cualquier momento iba a reaccionar y no estaba seguro de cómo.
―¿Y ahora qué? ―Indagó Marcus―. ¿Sigo el plan de Ryan? De momento estoy conduciendo sin rumbo, pero puedo cambiarlo. ―Les dio un guiño a través del retrovisor.
Taylor encontró su mirada con la de Dallas, que le devolvía una también interrogativa.
―Ah, no sabes…
Ella se encogió de hombros y negó con la cabeza.
―Se supone que es tu plan con Ryan, ¿no?
―¿Cuál era tu propuesta? ¿Acaso tenías uno mejor?
Taylor resopló.
―Hey, amigos, ¿por qué no siguen intercambiando miradas furtivas y olvidan que he hecho esa estúpida pregunta?
―Nosotros no hemos… ―Dallas salió a defenderse, mientras Taylor prefirió echarse para atrás y entrelazar sus manos en la nuca para aprovechar el espectáculo de verla con esa actitud protectora de sí misma. Por su parte, él no pensaba debatir la observación de su amigo, el que se explicaba demasiado terminaba quedando en evidencia, como estaba sucediendo ahora, que Dallas le daba una de sus miradas despreciativas.
―¿No piensas decir algo?
Él estaba haciendo un esfuerzo inmenso para no reír.
―Sí, ¿cuál es el plan de Ryan? ―Repuso mirando a su amigo, sabía que la estaba haciendo enfadar y eso le complacía.
Marcus carraspeó, Taylor se daba cuenta de que lo hacía para evitar reírse.
―Que nos encontremos en su vecindario ―intervino Tony, sin dejar de teclear en su teléfono―, si a Dallas eso le parece bien.
Dallas, si Taylor no se equivocaba en la lectura de sus expresiones, le devolvió una mirada nerviosa, como si de él dependiese su destino.
―Pero también puedo cambiar los planes, bro. ―Si Marcus tenía una habilidad era la de saber cuándo intervenir en una decisión incómoda de alguien más para tomarla él―, tengo la adrenalina a millón, no estaría mal otra huida, podemos volvernos temerarios, saltarnos las reglas. Quiero más fotógrafos caníbales, les dejaré sin sus objetivos.
Taylor la miró con la pregunta en sus ojos; pero en ella solo pudo observar el horror.
―No quieres que te llevemos a tu casa. ―Taylor la interpretó.
Cuando comenzaron a salir, Dallas le confesó su experiencia con los fotógrafos. Al principio de su carrera era amable con ellos, cuando luego del éxito de su primer álbum, la esperaban afuera de su residencia en Nashville, en el estudio de grabaciones o en algún restaurante donde estuviera cenando, respondía a sus inquietudes y les sonreía; pero pronto comenzó a saberse que ella escribía sobre relaciones pasadas y estas personas comenzaron a burlarse, a ridiculizarla y también a perseguirla con sus nuevas conquistas. Eran tan irrespetuosos, que Dallas comenzó a desarrollar una especie de fobia hacia ese grupo de personas.
―Yo, eh… ―ella jugaba con sus manos de forma nerviosa―, no lo sé, creo que lo mejor será que sigamos el plan de Ryan. Mi casa debe estar rodeada de fotógrafos y no me gustaría que…, bueno, supongo que ninguno de los dos, ―otra vez señaló el espacio entre ambos― quiere enredar más esta situación. En eso imagino que estamos de acuerdo.
Taylor miró su mano, que seguía suspendida en el aire y luego sus ojos, la mirada de Dallas era una mezcla de miedo, ternura y desafío. Esta chica sí que sabía tocarle los nervios.
―Muy de acuerdo.
―Bien.
La mano de Dallas regresó al mueble sobre el que estaban sentados y él sintió el hundimiento junto a la suya, que había regresado a ese lugar luego de disfrutar el titubeo de su ex, ¿será que ella también se negaba a perder esa proximidad que había entre los dos? Sin embargo, su teoría pareció caerse cuando Dallas acomodó la mano sobre su regazo y desvió la mirada hacia la ventana para enfocarse en el paisaje y la puesta del sol, hasta que veinte minutos más tarde entraron en Santa Clarita, el vecindario donde vivía Ryan.
―Qué gusto volver a verte, Dallas.
Becca, la esposa de Ryan, les recibió…  bueno, más a Dallas que a alguno de ellos, pues los chicos, especialmente Tony, apenas apeó del auto, cruzó la calle. Taylor supuso que todo el tecleo en el teléfono tenía que ver con Thiana, la niñera y vecina de los Rodríguez, Becca y Ryan Rodríguez, con la que últimamente había congeniado.
―Gracias, Becca. También me agrada estar aquí.
Unos pasitos descalzos, que se sintieron detrás de Becca, interrumpieron los agradecimientos y cuando asomaron sus pequeños rostros, detrás del cuerpo de su mamá, no se esperaron para vociferar:
―¡Dallas!
―Hola, pequeños tesoros. ―Taylor observó cómo Dallas se agachaba para estrechar a las hijas de Ryan. La chica era tan dulce y cálida con las niñas, que Taylor no habría querido dejar de mirarle, pero la voz de Marcus le desconcentró.
―Bro, ―se volvió a mirarle. Marcus, que solía estar muy risueño, ahora parecía serio―, deberías hacer algo al respecto. ―Su amigo miró a Dallas de una forma sugerente.
Taylor siguió la ruta de su mirada, sin saber cómo tomarse la sugerencia de su amigo, pero antes de que pudiera reflexionar en ello, Natalia, la hija mayor de Ryan y Becca, dijo algo que le hizo cubrirse parcialmente el rostro:
―Hemos escuchado tu nueva canción. Mami y papi pensaron que se trataría del tío Taylor.
Sorprendida, Dallas levantó la mirada hacia Taylor, mientras una palmada en el omóplato le regresó a la conversación con su amigo.
―Sálvate de ésa. Estaremos en el bar con Thiana y sus amigas. Supongo que no debemos esperarte. Nos vemos luego.
Taylor le miró partir y volvió a la escena en la que Becca trataba de disculpar la sinceridad de su hija, mientras Dallas evitaba mirarle.
―¿Será que el viejo tío Taylor, al que están cansadas de ver, se merece un abrazo, pequeños tesoros? ―Cruzó la mirada con ella, mientras se agachaba para recibir a las niñas entre sus brazos. Él interrumpió el contacto visual, pero sabía que Dallas todavía estaba mirándole.
―Tío Taylor, ha venido Dallas ―Natalia le sostenía los dedos de las manos dando pequeños saltos.
―Tío Tay… Dallas. ―Se sumó Arianna, la más pequeña, que apenas tenía tres años y que no podía recordar a la cantante como su hermana mayor porque todavía era muy joven cuando Dallas y él se separaron, pero que en todo la imitaba.
―Sí, Dallas ―añadió haciendo encontrar su mirada con la de ella.
―¿Prefieres un té o un café, Dallas?
Demasiado pronto el contacto fue interrumpido por la voz de Becca.
―Un té estará bien.
―Mami, quiero café.
―Quero caf…
―Acaso ustedes se llaman Dallas.
Natalia rio primero y su hermanita la siguió.
Dallas, acomodó sus brazos en jarra y luego se inclinó para tomar a Arianna entre ellos.
―Las niñas no deben tomar café ―puntualizó colocando un beso en la mejilla de la pequeña.
Taylor dejó de mirarlas cuando se dio cuenta de que estaba embobado.
―Has de tener calor, ¿una cerveza para ti, Taylor?
Él asintió con la cabeza y tomó asiento en uno de los muebles del porche.
―¿Por qué a mí no me ofreces cerveza, Becca? Yo también tengo calor.
―¿Prefieres una?
―Pues claro.
―Zarvesha ―dijo Arianna, mientras jugaba con el colgante de Dallas.
Los tres adultos rieron.
―No me dirás que también tomas cerveza.
―A mí no me gusta, sabe horrible ―repuso Natalia. Arianna arrugó la nariz y repitió:
―Zarvesha.
Todos rieron excepto la niña, que seguía jugando con el colgante de Dallas sin comprender qué les parecía tan simpático.
―Tres cervezas, entonces.
―Mami, yo no quiero.
―Nadie ha dicho que la tercera sea para ti, ―soltó Becca antes de darle un guiño a sus invitados y pasar a la casa.
―Mami, quiero café. ―Natalia la siguió.
―Caf…
―Te acompaño.
Dallas le dio una mirada a Taylor antes de seguir a Becca.
Sintiendo en el cuerpo el calor que le había dejado esa mirada, Taylor apoyó los codos en las rodillas y se estrujó las sienes, ¿qué significaba esto? ¿Por qué era tan cómodo estar con ella? Apoyó la espalda de la silla y cerró los ojos un instante, la sonrisa de Dallas, su forma, ese gesto que tenía al mirarlo, provocadora, iba a volverle loco, especialmente porque la duda le atormentaba durante el día cuando trabajaba y por las noches cuando se iba a dormir (incluso en sueños), ¿por qué en su último álbum no había escrito una sola línea sobre él?





Capítulo cuatro
Taylor seguía en el porche de Ryan, bebiendo la tercera cerveza, cuando su amigo se presentó con un paquete de bagels en las manos y las llaves de su Trailblazer.
―Gracias. ―Taylor tomó las llaves que Ryan había dejado caer sobre la mesa de jardín, que él había ocupado desde su llegada de la huida, y su amigo tomó asiento frente a él.
―Dime algo, ¿qué tanto sabías de esta emboscada?
―Ni una palabra, hermano. Supongo que la productora lo ha orquestado, apoyándose en las redes sociales, para que los dallies estuvieran ahí y generar expectativas. Por lo que he sabido, la venta de los boletos para el estreno de la película, que estaba un poco floja, ha tomado tal impulso que se han agotado desde que se han filtrado imágenes tuyas con Dallas.
―¿Se han filtrado imágenes?
―Tomados de la mano, sí.
―¿No se supone que con la distracción de Lili y la huida por la puerta trasera del podcast estábamos evitando las fotografías?
―Supongo que nunca se es demasiado previsivo con estas situaciones y clase de personas, hermano.
Sintiendo un nudo en el estómago, Taylor observó a Ryan extraer el teléfono de su pantalón. Su amigo desbloqueó y movió los dedos sobre la pantalla; segundos después, Taylor recibió una notificación en su teléfono. En el chat de los dos había una nueva imagen. Eran Dallas y él tomados de la mano cuando se dirigían al coche de Ryan, que estaba siendo conducido por sus amigos durante el gran escape.
―Qué éxito, ¿no?
Ryan resopló y abrió el paquete para extraer uno de los bagels más populares de Santa Clarita.
―¿Quieres? ―Le ofreció, pero Taylor pasó, no sentía hambre, la ingesta de cerveza le había dejado parcialmente lleno―. Ya sé que estás cabreado, Taylor, pero, ¿has pensado cómo se pondrá todo luego de esta película y la próxima?
Taylor sabía que no era alguien sin Dallas, durante un año no había conseguido un trabajo decente, todos los que le habían ofrecido eran más y más comedias románticas, casi se sentía como un nuevo Hugh Grant, solo que las ofertas que recibía no tenían la inteligencia ni la calidez de las que estaban en el currículum del querido actor inglés; hasta que, por la insistencia de sus amigos, había presentado su audición para la nueva película de Maxel. Taylor estaba seguro de que ser el ex señor Gilmore le había ayudado a obtener ese papel.
En todo este tiempo, no había conseguido que dejaran de relacionarlo con Dallas, una situación sobre la que no sabía cómo sentirse, porque quitarse la presión que los dallies ejercían sobre los medios sería un alivio, pero, al mismo tiempo, necesitaba a ese grupo de fanáticos. Sus sentimientos eran inexplicables, lo sabía, pero le gustaba seguir asociado a ella a través de su grupo de admiradores, que se negaban a dejarlo ir.
―Sabes que no permitiré que mi vida sencilla se vea privada de su libertad.
Ryan asintió y hasta ahí llegó esa conversación, pues desde el interior de la casa se escucharon los pasos saltarines y las voces infantiles de las hijas de su amigo, seguidas de dos risueñas mujeres altas.
―¡Papi!
―Hola, pequeñas. ¿Se han portado bien?
―Siempre. Mamá nos ha cocinado cocoa y Dallas nos ha horneado galletitas ―añadió mordiendo una.
Mientras su hermana relataba a su papá lo que había sucedido en los últimos cincuenta minutos, Taylor miraba a Arianna aprovecharse de la distracción para irse directo a la bolsa de bagels y tomar uno. Sonriendo, la mayor anticipó lo que verían luego.
―Mira, Taylor, cómo hemos maquillado a Dallas.
Del salón de la casa salieron al encuentro de Taylor y Ryan, Dallas y Becca. Taylor trató de disimular la risa, presionando los labios, pero no fue suficiente y tuvo que apartar la mirada y volver el rostro.
―¿Qué? ―Les preguntó ella. A hurtadillas, Taylor la miró tocarse las mejillas―, ¿no he quedado bien?
Marcus y Tony, que volvían del bar que estaba cruzando la calle, se soltaron a reír nada más ver todo lo pintarrajeada que estaba Dallas.
―¿Es que no me veo bonita?
Taylor se volvió a mirarla, no había un día en que Dallas no le hubiera parecido la chica más bonita. Ni siquiera ahora.
―Mis hijas sí que son unas artistas, ¿ah?
―Dallas ha quedado muy bonita, ¿verdad que sí, tío Taylor?
Taylor sintió las miradas de todos, incluida la de Dallas, que era desafiante, sobre él.
―Yo, eh… ―se pasó la mano por el pelo, justo en la nuca, luego fijó su mirada sobre la de ella, que parecía esperar una respuesta―, seguro. Muy bonita.
―Lo ves, Dallas, tío Taylor todavía te quiere.
―Natalia, por favor… ―la voz avergonzada de Becca se presentó sin conseguir la interrupción del contacto visual entre Dallas y Taylor.
―¡Taylor y Dallas! ―A la niña no le importó la advertencia de su mamá.
―Taylor… Dallas ―se le unió Arianna.
―Niñas, por favor… ―Becca intentó atrapar a Natalia, pero la niña correteó alrededor de la mesa que ocupaban su papá y Taylor, hasta que Ryan la estrechó entre sus brazos.
―Pórtate bien, diablilla.
―Te mienten, Dallas ―intervino Marcus―, deberías mirarte en un espejo.
―Lo haré… en mi casa. ―A Taylor no se le pasó por alto que el humor de Dallas había cambiado y que, un poco nerviosa, miró la hora en su reloj―. Será mejor que me comunique con Mario.
Ryan le miró de forma sugestiva, pero Taylor escogió ignorar lo que intentaba decirle.
―No te molestes, ―Marcus intervino, acercándose a ella para abrazarla―, que estás guapísima.
―No estoy molesta, pero debo continuar con mi rutina y ustedes, supongo, tendrán la suya y no quiero estar en el medio.
―No queremos que te marches, Dallas ―siguió Natalia.
―Lo sé, cielo. ―Dallas se inclinó para acariciarle el pelo―. Te prometo que volveremos a vernos, ¿sí?
―Soy tu hada madrina. ―La niña acomodó su manita sobre la mejilla de Dallas.
―Debería ser al contrario, pero soy muy afortunada en tenerte. ―La besó en la punta de la nariz y la niña rio de forma cautivadora. Eso conseguía Dallas, conquistar a todos los que tocaba.
Se incorporó y tomó su teléfono, todos la vieron intentar hacer una llamada.
―¡Maldición, Mario!
Mientras esto sucedía, Ryan volvió a mirar a Taylor y, con la cabeza ladeada, señaló a Dallas.
―¿Qué? ―Le respondió de forma inaudible.
Ryan negó con la cabeza, Becca se cruzó de brazos, también mirándole con amenaza, y Marcus y Tony, cada uno, le hicieron señas para que actuara.
―Es imposible, ¿dónde se habrá metido? A estas horas ya se ha despejado el tráfico por la colisión.
Dallas miró a todos los hombres, exceptuando a Taylor, por supuesto, antes de dirigirse a la otra mujer adulta del grupo.
―Becca, sé que tu marido apenas ha llegado a casa, que debe estar agotado, y, de verdad, perdóname, pero, ¿podría salir a hacer un recado más?, ¿podría llevarme?
Cuando miró la expresión confundida de Becca, Taylor comprendió, no sin antes dar un ruidoso resoplido, que tenía que hacer algo.
―Puedo llevarte, Dallas.
Todos se volvieron a mirarlo con expresión de sorpresa. Sí, él había comprendido lo que habían estado sugiriéndole, pero esperaba que Mario Gilmore diera señales de vida.
Taylor inspiró profundamente, odiaba esta clase de atención, pero solo lo hacía por Becca y las niñas, pues por rescatarle a él de un grupo importante de hambrientos dallies, su amigo había tenido que ausentarse de casa; además de que le parecía injusto que tuviera que dejar el hogar otra vez cuando él tenía que cruzar la ciudad para volver a su apartamento.
―¿Estás seguro?
Si le ofrecía la opción de que lo pensara, Taylor podía retractarse, así que lo mejor era dar el paso.
―Sí, sí, claro. Totalmente seguro.
Se incorporó haciendo encontrar su mirada con la de ella, que se cruzó de brazos y miró a los demás.
―Están forzándote, ¿cierto?
Las miradas de sus amigos recayeron sobre él.
―Claro que no.
―Volveré a llamar a Mario ―anunció y se devolvió al interior de la casa.
Afuera, todos le fulminaron con las miradas.
―¿Qué? ―Se encogió de hombros y luego señaló el camino que ella había seguido―. ¿Es que no la han escuchado?
Ryan negó con la cabeza.
―Vamos, Dallas, ―su amigo se incorporó mirando a su mujer con una disculpa en los ojos―, yo puedo llevarte.
―Yo también puedo llevarla ―Marcus se presentó voluntario―, mientras tú, Tony, regresas al bar para controlar a esas nenas, hasta que yo regrese.
Taylor cerró los ojos con fuerza y dio otro paso.
―Yo la llevaré.
Y avanzando lentamente, entró a la casa.
―Sigue sin contestar el teléfono, ―le escuchó decir antes de volverse para encontrarse con él. Por su expresión a la defensiva, Taylor supuso que no había sido a él al que esperaba ver.
―Deja de llamar a tu hermano, voy a llevarte.
―Tú… ―se cruzó de brazos―, ¿de veras?
―No vamos a molestar a Ryan, ―él observó que ella hizo una reacción y que sonreía con cierta picardía. Cuando en su cabeza resonaron sus propias palabras, se había referido a ellos como si fueran una entidad, se sintió traicionado por sí mismo y carraspeó―. Quiero decir… Tu hermano no te contesta el teléfono y no querrás ir tarde a esa cita…
Dallas entornó la mirada.
―¿Qué sabes de mi cita?
―¿Acaso importa?
―No es lo que piensas. Y siempre puedo pedir un taxi.
―Como si vas a exponerte a que cualquiera conozca donde vives o, de mi parte, crees que yo voy a permitir que te marches con un extraño.
―Tú…, ¿permitir algo?
Las miradas desafiantes se quedaron suspendidas entre los dos por eternos segundos. Él se vio obligado a bajar las armas y terminar con esta guerra.
―Vamos, Dallas, ―él tomó su bolsa, que estaba colgada en el perchero y se la colgó del brazo―, deja de poner oposición a esto.
―Está bien, ―ella gruñó y pasó por su lado, recuperando su bolsa de una forma un poco brusca.
Taylor la siguió negando con la cabeza, pensando en que estaba metiéndose en un enredo.
―Gracias por recibirme. ―Dallas se despidió de Becca mediante un abrazo.
―Tonterías. Te extrañamos aquí, en casa. Vuelve pronto.
―Te extrañamos, Dallas. ―Natalia se abrazó a su cintura.
―Te extrañamos, Dallie. ―Arianna, la más pequeña, se abrazó a su pierna.
―Oh…, también las extraño.
Dallas se inclinó para abrazarlas.
―No le pongas atención a Marcus, le has gustado al tío Taylor porque has quedado muy bonita. ―El secreto de Natalia fue escuchado por todos.
―Oh, por Dios. ―Dallas rio con esa risa contagiosa que solía hacer y que hacía volver miradas―, había olvidado la obra de arte en mi rostro, ―se tocó las mejillas, luego deslizó la pantalla y se miró en su teléfono hasta reír con más gusto―. Sí que son unas artistas ―les revolvió el pelo a ambas.
―¿Te ha gustado?
―Me ha encantado. ―Sus ojos se encontraron un segundo con los de Taylor, que no había dejado de mirarla―. Las adoro. Tenemos que volver a vernos, ¿sí?
―¡Sí!
Se incorporó y continuó con el camino de salida.
―Gracias por rescatarnos. ―Esta vez abrazó a Ryan.
―Nada, me ha gustado volver a verte.
Dallas le sonrió.
―Y ustedes… ―se dirigió a Marcus y a Tony.
―Ya lo sabes ―Marcus intervino―, cuando nos necesites para otra huida épica, acá estamos.
―Contratados.
Luego se volvió y su mirada se encontró con la de Taylor.
―¿Vamos?
Ella suspiró y hundiéndose un poco de hombros salió de la casa.
Taylor sabía que las miradas de todos estaban sobre él, pero escogió ignorarlas y darse prisa con terminar esta pequeña trampa que le había puesto, él no sabía si llamarlo, el destino.





Capítulo cinco
Taylor trató de enfocarse en el camino y evitó pensar en que Dallas estaba sentada en ese sitio que le había pertenecido durante cinco años; pero era imposible, su presencia ocupaba todo el espacio.
―Estas niñas… ―como si todavía fuese rutinario, Dallas desplegó el parasol para mirarse en el espejo y limpiarse el rostro con los cosméticos que solía llevar en su bolsa. A Taylor le gustaba esa confianza con la que se desenvolvía y la miró de reojo sin pronunciar algo, pues solo podía admirarla―, de lucir como una payasa he pasado a ser un fantasma. ―Se volvió a mirar a Taylor haciendo una mueca.
Taylor sonrió y aprovechó el momento para ser minucioso al contemplarla, cuando llevaba su sello de labios rojos se veía impresionante, deslumbrante, pero apenas con un toque rosa estaba radiante.
―Estás bien.
―Hum… no fue la opinión que me pareció leer en tu expresión luego de haber visto lo que las niñas habían hecho con mi… ―se señaló el rostro ya limpio―, parecías espantado.
―Solo impresionado. Estabas muy colorida.
Dallas devolvió el parasol a su lugar y sus manos a su regazo, pero le miraba sin disimular.
―Entonces qué, ¿nos vamos a limitar a hacer conversación insustancial o, peor aún, a reservarnos nuestros pensamientos todo el trayecto hasta Roseville?
Él le dio una mirada de soslayo, por un segundo abrió la mano con la que sujetaba el volante y ladeó la cabeza.
―¿De qué quieres hablar?
―De tu película, por ejemplo, lo he visto en internet. Felicidades.
―Gracias.
Taylor hizo silencio, aunque sentía la mirada de Dallas sobre él.
―Siempre tan reservado.
―¿Qué?
―No expresas algo. Es una gran película, con un montón de presupuesto.
―Estoy emocionado, Dallas, ¿qué quieres que te diga?
De reojo la vio ponerle los ojos en blanco.
―Estoy muy entusiasmado. De verdad.
―Hum… bueno.
La escuchó suspirar y mirar el camino. Taylor no quería que se quedaran suspendidos en un silencio incómodo, pero tampoco quería forzar la conversación.
―Has de tener algo que decir o preguntar…
Pero suponía que Dallas no iba a quedarse tranquila, que intentaría empujar las cosas.
―Hum… Por mí todo está bien ―le mintió, prefería reservarse las dudas. No pensaba que trajera algo bueno quitar la cerradura a la bóveda del pasado.
―¿Bien? Ah, pues, qué bueno, ―por la esquina del ojo la vio acomodar su postura en el asiento―. No, la verdad no está bien, si a ti no te interesa saber algo, yo sí siento curiosidad.
Por supuesto esta fuerza de mujer no iba a quedarse quieta.
―¿Me odias?
―¿Qué?
―Vamos, Taylor, debes odiarme…
¿Por qué pensaba eso? ¿Es que había actuado de algún modo que le había hecho creer que la odiaba?
―Quiero decir, lo que tuvimos fue importante, al menos para mí, y justo después de que rompimos salí con alguien cuando unos meses antes se suponía, o al menos se esperaba que, bueno, ya sabes…
Ella se interrumpió, suponía Taylor que esperando que él confirmase el odio que debía sentir; sin embargo, él permaneció callado e incómodo. ¿Qué era esto de odiarla?
La escuchó resoplar.
―Tienes que odiarme, yo me odiaría también.
Él le dio una breve mirada que ella intentó descifrar, Taylor pudo notarlo.
―Tu mirada lo dice todo.
―¿Ah?
¿De qué estaba hablando? Él no había querido sugerir algún sentimiento. Había sido solo una mirada.
―Sí, no te hagas el inocente ―la vio cruzarse de brazos, Taylor ya sentía temor de mirarla, no quería ser malinterpretado; sin embargo, se arriesgaba.
―Ni sé por qué lo he mencionado, es obvio que sí. No has debido ofrecerte a traerme, mi presencia debe incomodarte, me he dado cuenta y…
―No te odio, Dallas.
Tuvo que intervenir o esta perorata sobre cuánto la odiaba iba a extenderse todo el camino hasta Roseville. Ella le devolvió una mirada desafiante.
―No te creo.
Él resopló.
―Pues es la verdad.
Ella le contempló segundos incontables, pero él resistió el escrutinio. Cuando la vio relajarse, apoyando la espalda y la cabeza en el asiento, agregó:
―Solo he sido yo. Sin ti.
De forma inmediata, ella volvió el rostro hacia él.
―¿Que se supone que significa eso?
Taylor se encogió de hombros.
Cuando la conoció, él estaba intentando hacerse una carrera en Hollywood, mientras ella ya era Dallas Gilmore. Él se dejó deslumbrar por su encanto, siempre le habían atraído las mujeres inteligentes, y luego de unos meses de salir en secreto, que nunca pensó que se convertirían en algo serio, ya estaban viviendo juntos. Él, participaba en audiciones y hacía películas; ella, escribía canciones y hacía música con las que ganaba prestigiosos premios en toda la industria del entretenimiento. Tantas experiencias compartidas que terminaron después de cinco años. Debido a toda la información que había sobre Dallas en internet, Taylor tenía una idea de cómo había sido ella antes de él, pero Dallas solo sabía cómo había sido Taylor a su lado.
―Creo que significa más de lo que piensas y suena a que estás bien.
―No estoy mal.
Ella le dio una mirada de soslayo y lentamente volvió la mirada al camino.
―Lo siento.
Taylor se volvió a mirarla.
―¿De qué me hablas ahora?
―De lo que ha sucedido hoy. Sé cuánto odias la atención de un montón de desconocidos y, como siempre, ha sido mi culpa.
―Esa palabra otra vez.
―¿Cuál?
Ella pareció no darse cuenta de haberla dicho, pero en su mente, si Taylor no se equivocaba, repasaba las palabras que había escogido y suspiró.
―Las circunstancias no me han ayudado a quedar mejor con esta emboscada que te ha privado de seguir con tu tranquila vida porque los dallies no han sabido quedarse en casa.
―Es solo trabajo.
―Lo dices como si ya no te importara la locura que significa estar en el mismo lugar que yo.
―Nunca me ha importado, Dallas.
Taylor observó que la había dejado sin respuesta.
―Este último año, no ha disminuido la presión hacia ti, lo sé.
Sin respuesta, al menos un segundo.
―No leo las tendencias, pero quienes las leen por mí me mantienen informada. También lo siento.
―No le he dado importancia.
―Todo parece ir bien contigo, me doy cuenta de que era yo la que tenía una historia distinta en mi cabeza.
―¿De verdad quieres remover el pasado?
Ella se volvió a mirar por la ventana.
―No es un pasado tan lejano.
Él apoyó el codo sobre la puerta y con la mano se sostuvo la sien izquierda antes de mirarla.
―¿Qué querías que hiciera?
Ella negó ligeramente con la cabeza y miró hacia el horizonte.
―Nunca espero que alguien haga algo por mí.
Violentamente, Taylor hizo un giro no planificado y se detuvo a un lado del camino.
―¿Qué haces?
La expresión de Dallas era pavorida.
―Si quieres hablar, ―se sacó el cinturón de seguridad y se inclinó sobre ella―, entonces hablemos.
Ella parecía confundida.
―Taylor, yo… esto…
―Quieres saber por qué no te busqué y te lo voy a explicar:
»Hasta que lo dijiste, no sabía que algo estaba mal entre los dos y lo siento mucho, que no pudiera leerte, percibir que la relación no estaba bien; sin embargo, no pensé que estuviera terminado, creí que necesitabas espacio y quise dártelo, un tiempo para que salieras con Queen o Lili, que te fueras a la casa del lago mientras yo ordenaba mis pensamientos, pero qué fue lo primero que leí sobre ti en las redes: «A X número de semanas de su separación con Taylor Smith, Dallas Gilmore ha vuelto a encontrar el amor en…»
Taylor retrocedió, como si pronunciar el nombre de aquel hombre fuese algo repugnante.
―¿Me estás jodiendo, Dallas? ―Se inclinó nuevamente para intimidarla―. Querías que te buscara, después de eso, ¿de verdad?
Taylor observó en su expresión que ella parecía ofendida y que tal vez se había pasado al reclamarle algo que ya no importaba. No había estado bien que la primera vez que se veían en tanto tiempo solo sirviera para que él dejara salir sus demonios.
―Lo siento, Dallas, ―retrocedió y la miró unos segundos antes de introducir las llaves en el interruptor y poner en marcha su Trailblazer para salir a la carretera.
―Yo también, ―le escuchó decir después de tomarse un tiempo―. Solo quisiera que podamos ser amigos.
La palabra la sintió como si una aguja afilada le hubiera traspasado un importante órgano de su cuerpo.
―¿No lo somos? ―Repuso, sin embargo, y la observó bajar la mirada―. ¿O crees que llevo a su casa a cualquier chica?
Se dio cuenta de que ella no sonrió, debía sentirse como si le hubiera dado una regañina y eso no le hizo sentir mejor. Pero pronto observó que Dallas se removía en el asiento para encontrar algo, su teléfono, por el brillo en la pantalla dedujo que se trataba de una llamada entrante.
―A buena hora te acuerdas de que tienes una hermana… ―le escuchó decir a su interlocutor―. Me están acercando… ¿Tengo que decírtelo…? ―Taylor la escuchó resoplar―. Dime, ¿está todo en orden allí, o tengo que hacer algo para…? Me parece justo. Te espero.
Taylor frunció el entrecejo, no podía disimular que había seguido la conversación entre Dallas y Mario Gilmore.
―Mario dice que hay fotógrafos afuera, que lo mejor será que él venga por mí, que puedo esperarle en la casa de Cristal, ¿estás de acuerdo?
―Lo que tú y tu hermano decidan estará bien.
Ella le miró y resopló.
―¿Qué?
―Nada.
Él negó con la cabeza y se dirigió al camino que conducía a la casa donde vivía la novia de Mario Gilmore en Roseville. Cuando estuvo cerca, Dallas movió los dedos sobre la pantalla de su teléfono y escribió algo. Pocos segundos después, el enrejado se abrió y él pudo pasar. Estas casas, la de Dallas también era así, tenían grandes jardines que las anticipaban, y no iba a dejarla afuera expuesta a cualquier peligro.
―Gracias, Taylor ―Dallas habló cuando estuvieron delante de la puerta de la mansión.
―Por nada, Dallas, ―tenía que enmendar su actuación de unos minutos antes, cuando se había puesto violento en la carretera, todavía se reclamaba que se hubiera dirigido a ella de ese modo, la miró de soslayo y quiso alargar el brazo para acariciarle el pelo, pero no lo hizo, se limitó a decir―: Me gustó verte.
―No tienes que ser amable.
Confundido, Taylor frunció el entrecejo.
―Sé que mientes, que no estás cómodo con esto. Trataré de salir de las promociones de la película. Si hoy me he presentado en el podcast, ha sido porque me dieron la oportunidad de hablar de mi odiado álbum.
Ella suspiró mientras recuperaba sus pertenencias, como su bolsa y su teléfono.
―Dallas, ese álbum… ―dijo al descuido y cuando ella le miró con expresión curiosa y expectante, se dio cuenta de que estaba por dar un mal paso.
―También lo odias, lo sé.
―No…, me parece un álbum genial…
Intentó recuperar sus palabras y evitar exponerse, lo mejor era que se quedara con la incógnita, ya había dicho demasiado en una sola noche.
―¿Sí? Serás el único que piensa así. Todos le han dado un «pero». ―Se acomodó sus pertenencias en el regazo y le miró―. Ya está. Haré otro que les complazca a todos.
―No necesitas complacer a alguien, basta con que te guste a ti.
―Me importaría menos si no me hubieran herido el orgullo. Es la primera vez que mi álbum es tan severamente criticado, pero, en fin, tengo que aprender a vivir con ello. Desde hace mucho que no soy algo nuevo. Quizás ha comenzado el descenso de mi carrera.
―No digas eso.
―Un día va a suceder y, pues, he estado preparándome para ello por años. En realidad, he tenido mucha suerte, la vida útil de un cantante suele resumirse a dos álbumes continuos, éste ha sido mi número once ―Taylor la vio pensarse algo y sacudir ligeramente la cabeza, como si estuviera desechando esos pensamientos―. ¿Cuál es tu «pero»?
―No tengo uno.
―Vamos, estabas por decírmelo cuando, mi problema de siempre, hablo demasiado, te interrumpí.
Al levantar la mirada, Taylor se dio cuenta de que Cristal estaba afuera, en la puerta de la casa, esperando a Dallas.
―Tu amiga te espera.
Dallas se volvió, la miró y regresó a él. Detrás, Taylor podía ver el reflejo de las luces de la Range Rover que conducía Mario Gilmore.
―Por favor, dime, he querido conocer tu opinión desde que lo estaba escribiendo. ¿Por qué no te gustó?
―Te he dicho que me ha gustado.
―Sé que no.
Por el retrovisor, Taylor se dio cuenta de que Mario había apeado de su auto y que se acercaba a su Trailblazer.
―Habla.
Taylor resopló.
―Está bien, quédate con tu opinión. ¿Acaso me debes algo?
Taylor la vio volverse enfadada y colocar la mano sobre la manivela. Entonces la pregunta se le escapó al mismo tiempo que Mario tocaba la ventana con los nudillos.
―¿Cómo es que no estoy ahí?





Capítulo seis
Taylor había sido un idiota al hacerle esa pregunta. No estaba en su álbum porque el rompimiento no le había afectado como para escribir acerca de ello. No había sido tan importante como enamorarse de un imbécil después de él.
Se echó sobre el colchón con la toalla húmeda todavía rodeándole la cintura, se había dado un baño con la idea de refrescarse de ese largo día y sentarse un rato a estudiar ese guion, pero cuando, con la intención de relajarse solo unos segundos, cerró los ojos, el rostro de Dallas, sorprendida por su inesperada pregunta, se presentó delante de él, sintió que se había expuesto y soltó una maldición.
Enfocarse, eso necesitaba hacer, tomó el guion sobre la mesa de noche, que todavía estaba memorizando y trató de leerlo, aunque sabía que esta noche no lo conseguiría, su mente estaba agobiada de un montón de imágenes, todas de Dallas, que le tenían confundido. Sus preguntas, ella pensaba que le odiaba cuando en realidad él no creía que en algún momento hubiera dejado de…
El guion. Desvió esos pensamientos y se enfocó en los párrafos, pero las palabras que estaba leyendo perdían sentido, era como si se borraran de su mente y apenas podía identificarlas. Se dio cuenta de que había leído cinco páginas, pero ninguna se había quedado fija en su mente. Frustrado, lo echó a un lado y se cubrió los ojos con el antebrazo. Una llamada entró y resopló otra vez, debía ser de Marcus, le encantaba tocarle las pelotas cuando de Dallas se trataba y, seguramente, iba a gastarle un sinfín de bromas por el encuentro de hoy, pero al mirar la pantalla del teléfono se dio cuenta de que no se trataba de alguno de sus amigos, sino de una videollamada de Dallas.
Taylor se incorporó de un salto y sin darle demasiadas vueltas aceptó la solicitud. No era la primera vez que se comunicaban a través de una videollamada, en realidad, era la forma que tenían de conversar cuando todavía tenían una relación y, por trabajo, estaban obligados a separarse; pero que esta noche Dallas tuviera esta intención, no se lo había esperado. Cuando su rostro se presentó en la pantalla, se dio cuenta de que la mirada de Dallas se abría de forma expresiva y que luego la descendía, presionando los labios como si disimulara una sonrisa cargada de vergüenza; entonces se fijó en el cuadro pequeño, donde se presentaba su imagen, y observó que su pecho seguía descubierto, de que apenas iba vestido con una toalla de la cintura para abajo.
―Espera un momento, Dallas. ―Sin obtener una respuesta y obviando el hecho de que acababa de tomar una ducha, Taylor dejó el teléfono sobre el colchón y se incorporó para adecentarse. Rápido se puso un pantalón de chándal y una playera y pronto retomó el móvil. Dallas estaba distraída, su mirada estaba perdida y nostálgica en algún punto de su habitación.
―Hola.
Cuando ella volvió a mirarle, Taylor se dio cuenta de que no llevaba maquillaje, y que, como él, parecía que acababa de prepararse para irse a la cama, pues vestía una de sus pijamas de algodón con estampado de gatos, que él recordaba bien, pero que no tenían algo que ver con una cita.
―Hola, ―ahí estaba esa mirada que tanto le gustaba―. Temprano no pude responderte.
Taylor lo sabía, se había expuesto con esa pregunta que por días estaba atormentándole.
―Descuida, ha sido una torpeza mía mortificarte así.
Cuando dijo aquello, Taylor se dio cuenta de que la había desconcertado, que Dallas no había visto venir su duda y que la había sorprendido, dejándola sin respuesta, situación que, sumado a los insistentes nudillos de su hermano en la ventana de su Trailblazer, hizo que él insistiera en que no le hiciera esperar.
―Ryan me ha enviado algo. ―Su intención era cambiar el tema, olvidarse de aquello, dejar ese rencor a un lado y avanzar, no tenía idea de a qué lugar, pero tenía que poner fin a esa inseguridad suya sobre su álbum, que le había expuesto. Le reenvió la foto de los dos, que más temprano había recibido de su amigo, cuando estaban escapando del podcast―. Supongo que ya debes saberlo.
La observó mirar la pantalla del teléfono, y en pocos segundos, su archivo había sido visto.
―Sí, ya me han informado. Lo siento.
Ése nuevo «Lo siento» hizo que Taylor pensara en todos los que Dallas había mencionado más temprano, cuando exteriorizó sus emociones sobre lo que ella pensaba que eran sus sentimientos, entonces fue él el que sintió haber mencionado la foto. No quería que ella pensara que él estaba echándole la situación en la cara.
―Todo está bien, Dallas.
Ella asintió sin sonreír, todavía tenía la mirada perdida y Taylor se preguntaba qué le pasaba, dónde había quedado la altivez que había exhibido más temprano. Mientras esperaba que ella dijera algo, él mismo no sabía cómo seguir, no quería hurgar en el pasado y pensaba que el presente de Dallas estaba muy distante del suyo, a pesar de las promocionales de la película que tendrían que hacer juntos.
―¿Podemos vernos, Taylor?
Soltó haciendo contacto visual. Su mirada parecía suplicante o él debía estar confundido, pues la pregunta le había dejado como supuso que la de él le había dejado a ella cuando se sacó aquellos sentimientos.
―¿Hoy?
Ella se encogió de hombros y respondió:
―Si hoy te viene bien.
Y él, sin saber bien a qué estaba accediendo, asintió.
―¿Quieres que me acerque a tu casa? ―No sabía cómo su familia iba a recibirle, esta tarde Mario apenas le había devuelto el saludo―. ¿O prefieres qué nos encontremos en algún lugar?
Ella pareció dudarlo.
―¿Puedo ir a verte?, si no estás ocupado, claro. ―Frunció los labios, dudándolo―. Tal vez no sea buena idea.
―Puedes venir cuando quieras, Dallas.
Ella volvió la mirada, parecía que alguien se había presentado en su habitación. Taylor la había reconocido apenas Dallas se presentó en su pantalla, había estado ahí, incluso vivido allí. Los detalles, la luz y la calidez de esa habitación no se borraban de sus recuerdos.
―Jackson ha venido, hija.
Taylor reconoció la voz de Vivian, su mamá. Dallas no solía quedarse en Los Ángeles, excepto los años que había estado con él, su base había estado siempre en su natal Nashville, pero cuando, como ahora, estaba aquí por trabajo y promocionales, solía venir con toda su familia.
―¡Oh…! Dile que… ―Taylor recibió su mirada a través del teléfono, si Dallas creía que él debía decidir por ella, entonces lo haría.
―No le hagas esperar. ―Ella le miró con una expresión parecida a la decepción, si no se equivocaba en leerla. Si de verdad ella hubiera querido verle, le habría puesto excusas a Jackson. Taylor no estaba celoso de Jackson, Jack era su socio, ellos siempre estaban en procesos creativos, y para Dallas no había algo más importante que el trabajo.
―Dile que le veo en breve, mamá.
Taylor también se dio cuenta de que ella movió el teléfono para que Vivian no pudiera ver con quién hablaba.
―Está bien, cielo.
Cuando Vivian estuvo fuera de la habitación, sus miradas conectaron otra vez.
―Será en otra oportunidad, Dallas. Estas ocupada.
―Lo siento, había olvidado que…
―Descuida.
―Es solo que…
La vio dudar y bajar la mirada.
―¿Pasa algo, Dallas?
―Quiero contarte lo que hay detrás de mi nueva música.
Él no respondió solo la miró intensamente a través del teléfono.
―Ha sido muy inmaduro de mi parte hacerte algún reclamo.
Ella presionó los labios y desvió la mirada otra vez.
―¿Qué tal ha ido tu cita, Dallas?
La pregunta se le escapó, hacía un año que había perdido el derecho de saber en qué, o con quién, invertía su tiempo, pero igual a como se había sentido algunos meses de este año, cuando gracias a los titulares de los tabloides, tuvo que verla tomada de la mano de un imbécil del medio, Taylor se sentía celoso. Sí, eran celos. No tenía duda de ello.
―¿Por qué te importa?
―Pensé que querías que fuéramos amigos. Los amigos se preocupan por sus amigas y quieren lo mejor para ellas, especialmente cuando han tenido una cita, pues las citas pueden ser confusas y cada uno presentarse con intenciones distintas y…
―Mi cita ha ido bien…
Taylor cerró el pico y su expresión cambió.
―Gracias por tus buenas intenciones.
―Si ha ido tan bien, ¿por qué me has llamado?
Taylor sintió que Dallas le fulminaba con la mirada.
―Buenas noches, Taylor.
Y sin darle oportunidad de protestar o resarcir lo que había dicho, el bonito rostro de Dallas Gilmore desapareció de su pantalla.
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Semana 3
Los nuevos-viejos sentimientos se reavivan
en un Romance cruel
―Dallas, la semana pasada surgieron fotos tuyas con Taylor en las que se les vio tomados de la mano cuando escapaban de Hablando de Cine y Música, ¿eso significa que han retomado su relación?
Taylor había visto el video cada vez que el algoritmo de la aplicación de Instagram, a la que había terminado uniéndose, consideraba que debía verlo. Todas esas veces trató de encontrar el significado de esa risita nerviosa de ella cuando, enroscada en los brazos de sus amigas, pasaba por el lado de los fotógrafos para ingresar al restaurante.
Desde aquel día que se filtraron las imágenes de los dos saliendo del podcast, se había sembrado un grupo de fotógrafos en la puerta de su edificio, Taylor suponía que esperaban que ella se presentara en su apartamento y que lo mismo debía estar sucediendo en las afueras de la casa de Dallas. Sin embargo, a pesar de lo que la prensa (o el departamento de publicidad de Romance cruel) pretendía hacer creer, entre ellos no estaba sucediendo algo y no habían vuelto a verse desde la videollamada.
Lo que sí había sucedido desde aquel momento era que Taylor se había dedicado a acosarla en internet, a darse cuenta de cuándo estaba conectada, a escuchar Nuevos-viejos sentimientos en bucle y ver cada video de ella, al punto de que había comenzado a ser algo patológico. El Taylor de seis años antes había sentido curiosidad por esa chica impresionante a la que había conocido en una fiesta, pero había sabido controlarse, pese a que las circunstancias no le favorecían.
Su primer encuentro con ella había sucedido porque Ryan, que ya se había tomado en serio el trabajo de ser su agente, le había obligado a presentarse en la gala de la semana de la moda con la excusa de que la crema y nata de Hollywood estaría allí y sería el mejor método para obtener conexiones.
Básicamente obligado, Taylor se presentó en aquella gala que había sido un espacio sin brillo, a pesar de tantas estrellas, hasta que aquella mujer se presentó para iluminarlo. Las miradas de todos se volvieron para verla, ella conseguía eso, con su elegancia, su belleza sureña y su familiaridad contagiosa, esa chica tenía algo que hacía que el mundo se detuviera para girar alrededor suyo. En Taylor había despertado una emoción inesperada que no quería reconocer, pero que interiormente tuvo que admitir cuando se encontró mirándola en repetidas circunstancias. Pero aquella chica era muy popular y pronto se había adueñado de la fiesta. ¿Qué tenía él que ver con esto? Él se había presentado ahí para hacer conexiones.
Y las estaba consiguiendo. Había conocido a directores de las revistas de salud más importantes del país, que desde ya le querían para algunas portadas; a productores de televisión; y, lo que más le interesaba, directores de cine que, de plano, le habían invitado a algunas audiciones. Ryan, que había ido con él y aparte estaba haciendo sus esfuerzos para conseguirle mejores proyectos, le había traído la información de que Dallas Gilmore estaba buscando al modelo de su nuevo video.
―Quiero actuar, Ryan.
―Y, para comenzar, podrías hacerlo en un video de Dallas Gilmore.
Taylor no le dio una buena mirada.
―Hey, es solo una audición.
Taylor resopló y trató de no pensar en ello lo que quedaba de la velada. Otro, en su lugar, habría estado deslumbrado por los excesos de Hollywood; sin embargo, él era un tipo sencillo que se sentía agobiado entre tanta frivolidad y necesitó un poco de aire fresco, que intentó respirar en la terraza del salón del hotel donde se celebraba la gala. Apenas cruzó las puertas se dio cuenta de que no estaba solo.
―Disculpa no sabía que…
Cuando la chica se volvió para encontrarse con él, reconoció a Dallas Gilmore, vestida de azul intenso como sus ojos, el pelo rubio le caía en cascada sobre los hombros y su mirada era tan insistente que él se inquietó un poco.
―Lo siento, pensé que no había alguien aquí afuera, te dejaré estar.
―Está bien, puedo compartir el sitio. No es mío.
Esa fue la primera vez que Dallas le dedicó una sonrisa, mientras él solo pudo quedarse allí, con las manos entre los bolsillos de sus pantalones, evitando mirarla directamente.
―Supongo que eres modelo.
―Tratando de ser actor.
―¿Fiesta equivocada?
―Según mi agente estoy en el lugar adecuado.
La miró apoyarse del muro de contención. Esa chica tenía una personalidad desbordante y una belleza tal que intimidaba verla por más de un par de segundos, su mirada era tan inteligente que parecía desnudar los pensamientos de quien cruzaba sus ojos con los de ella. Las chicas con las que había salido antes eran bonitas, pero, Dallas Gilmore…
Qué diablos, ¿por qué estaba comparándola con las chicas con las que había salido? Dallas era una mujer inalcanzable, que jugaba en una liga muy distinta a la suya…
Lo estaba haciendo otra vez, como si tuviese una oportunidad con ella o estuviera buscándola.
―¿Te he visto en algún lugar?
―¿A mí?
Ella barrió la terraza con la mirada hasta regresarla a la suya. Taylor trató de sonreír. Parecía que no sabía actuar delante de una mujer cuya belleza era incomparable.
―Todo mi éxito se lo debo a una marca de perfumes.
Ella le estudió un par de segundos.
―Ah, claro, eres el chico de París.
―Eh…, sí
Ella volvió a sonreírle.
―Es una gran campaña. Todo comenzará a ser grande para ti.
―Gracias.
―Soy Dallas Gilmore, ―ella dio un paso adelante y le extendió la mano con una seguridad que le impresionó. Él se la tomó y trató de no parecer intimidado, que su apretón fuese significativo y no uno de esos débiles que solían dejarle una sensación sin importancia.
―Sé quién eres… Todo el mundo lo sabe. ―Ella sonrió con cierto grado de incomodidad, él podía leerlo en su expresión―. Discúlpame, soy un imbécil, mucho gusto…
Y justo cuando iba a decirle su nombre, alguien les interrumpió.
―Aquí estás…
Dallas y él terminaron el contacto físico y ella, algo incómoda, se volvió para encontrarse con esa persona que la buscaba.
―Tom… ―le escuchó decir y él se volvió un poco solo para confirmar que se trataba del mismo actor con el que Dallas había estado bailando toda la noche, Tom Hart, el protagonista de la última película de Maxel. Taylor estaba siendo testigo de cómo interactuaba la lista «A» de Hollywood.
―Sabes que sin ti no hay fiesta, nena.
Taylor la observó, en ella no se presentó algún gesto de emoción, ¿será que para ella este glamour también era reflejo de una gran hipocresía?
―Necesitaba un poco de aire fresco ―le explicó a su amigo.
―¿Volvemos?
―Claro.
Tom Hart le ofreció su brazo y Dallas, vacilante, como si hubiera estado cansada de la noche, avanzó hacia él. Esto era lo que Taylor sacaba de la lectura de su expresión corporal. Cuando Dallas pasó por su lado, antes de engancharse al brazo de su amigo, hizo algo que no se esperó, se detuvo para decirle:
―También me ha gustado conocerte, pero… no me has dicho tu nombre.
―Esto, sí… Es Taylor.
―Gusto en conocerte, Taylor.
Taylor le hizo una deferencia y comenzó a balbucear.
―Esto… sí. A mí… también. ―Solo entonces se dio cuenta de que ella se había presentado como Dallas Gilmore y él simplemente le había dicho que era Taylor, como si no tuviera un apellido del que sentirse orgulloso.
Desde aquel encuentro, cuando gracias al internet, Taylor aprendió que Dallas era cuatro años mayor que él, que le gustaban los gatos, aunque no tuviera uno, y que su coeficiente intelectual era comparable con el de Albert Einstein o Stephen Hawking, él no se había interesado en buscar información sobre ella con tanta obsesión, ni siquiera cuando, cinco años después, rompieron y ella salió con alguien más. Pero cuando esperabas ser el foco de algo, como su más reciente álbum, y te dabas cuenta de que no lo ibas a ser; desde que Dallas le había ignorado de un modo tan épico, Taylor temía por su cordura.
Había transcurrido una semana desde que la posibilidad de encontrarse en su apartamento se había presentado para que Taylor estudiara la opción de si todavía quedaba algo entre ellos y, de ser así, repararlo; pero cuando ella se arrepintió, se dio cuenta de que ya nada quedaba por arreglarse, una llamada de Jackson, en la lista de prioridades de Dallas, estaba por encima de una de él... aunque, bueno, no hubiera sido él quien la hubiera llamado. Taylor la respetaba muchísimo, pero Dallas era una trabajólica y eso nunca iba a cambiar.
―Taylor, Taylor ―uno de los fotógrafos que le esperaba afuera le llamó cuando él iba saliendo del condominio―, ¿has escuchado el álbum de Dallas? ¿Qué te ha parecido?
Él solía ignorarles, pero esta tarde que se sentía incómodo y malhumorado, le miró a ése que le había hablado y le dijo la verdad:
―Es su mejor álbum, hasta ahora.
Taylor guardó el casco de reserva en la maleta y se subió a su Harley Davidson, le gustaba dar un paseo en ella cuando se sentía agobiado. Bordeó la carretera y se detuvo en la playa, que estaba solitaria a estas horas, para mirar el atardecer. Extrajo su teléfono del pantalón, era un asunto compulsivo, estos días, el de su necesidad de mirar las notificaciones. Había una que entraba en sus prioridades.
«Es su mejor álbum, hasta ahora», ¿ah? Pensé que lo odiabas.
Era un mensaje de Dallas, debió entrar cuando él todavía viajaba en la moto. Supuso que lo que había dicho a ese fotógrafo ya estaba en las redes sociales.
Alguien tiene que hacer callar a esos imbéciles. Y es, como lo he dicho, tu mejor álbum.
Ella estaba conectada y no demoró en responder:
Hum… bueno, hoy no tengo deseos de contradecirte, voy a intentar creerte. Pero, en defensa de mis queridos dallies, sí es cierto que un álbum de amor no es tan emocionante como uno de despecho.
Él sonrió y respondió:
¿Has tenido un despecho?
Su pregunta había sido en son de broma, pero ella no pareció recibirla así, pues hasta ahí llegó la correspondencia entre los dos.
Se suponía que hoy iba a encontrarse con ella, el elenco de Romance cruel y la intérprete de la canción oficial iban a estar en un conocido programa de televisión de medianoche, que se grababa en la tarde, en el que Dallas sería la invitada musical; pero cuando Taylor se presentó para la entrevista, antes de iniciar, Grace, su protagonista, le informó que Dallas había grabado su parte antes y se había marchado.
―¿No es ésa una gran noticia? ―Le dijo con sorna. Él no respondió a la información, prefirió reservarse sus sentimientos, mientras Grace le sonreía y le acariciaba el pelo. A Taylor le molestaba la confianza que ella misma se asignaba, pero no sabía cómo rechazarla sin ser grosero.
La vibración de su teléfono en la mano le regresó a la realidad, esta vez se trataba de la notificación de un mensaje de Ryan.
Las niñas preguntan por el tío Taylor.

Taylor sonrió e hizo una foto más con su cámara profesional, que siempre llevaba en la maleta de su motocicleta, si había algo que disfrutaba era de la fotografía, le gustaba capturar momentos, paisajes y sentimientos. Si deslizaba sus dedos, en retroceso, en esa misma cámara, podía ver las fotos que le había hecho a Dallas durante el tiempo que estuvieron juntos; a pesar de la ruptura y de los romances que ambos habían tenido por separado, después del rompimiento, no había querido eliminarlas.
Pensando qué estaría haciendo ella en ese momento, luego de dejar su mensaje en visto, se subió a su motocicleta y se dirigió a cenar con sus amigos.
***
―El fin de semana será el estreno de la película, ―le comentó Ryan luego de la cena, mientras descansaban en el patio ―, ¿estás listo para ello?
Desde que estudiaron juntos ese último año de High School, Ryan se había asignado el título del hermano mayor que a Taylor le faltaba en América (aunque la diferencia de edad entre ellos fuera apenas de meses) y, desde que era su agente, también el de su conciencia; Taylor valoraba la amistad de su amigo, Ryan y su cálida familia eran, de verdad, su casa, pero cuando se refería a Romance cruel, específicamente por su relación con Dallas, se sentía a la defensiva.
―¿Por qué no iba a estarlo?
―Será un carnaval cuando Dallas se presente y los medios comenzarán otra vez a darles en las narices.
―¿Comenzarán?
―Bueno, continuarán. Ya sabes lo que es.
―Me siento agotada.
La voz de Becca se presentó entre ellos para interrumpir este escrutinio. La esposa de Ryan regresaba de acostar a Arianna. Luego de la cena, la niña se había quedado dormida en su regazo; Natalia, sin embargo, seguía muy activa corriendo por toda la casa.
―Acuéstate, Becky, yo arreglaré la cocina ―le ofreció su esposo.
―Gracias, cielo.
―Haces mucho, Becca ―comentó Taylor.
Ella se acomodó en la tumbona y cerró los ojos mientras Ryan se cambiaba de espacio a la cocina.
―Alguien tiene que quedarse con las niñas ―repuso ella.
―Tío Taylor, ―Hablando de las pequeñas, de una al menos, Natalia, la más inquieta, se presentó delante de él―, ¿por qué Dallas no ha venido contigo?
―Natalia, deja de molestar al tío Taylor ―intervino Becca desde su sitio.
―¿Estoy molestándote, tío?
―Nunca, pequeña. ―Taylor le revolvió el pelo y la niña rio de forma contagiosa.
―¿Lo ves, mami?
Taylor observó que Becca abrió los ojos únicamente para darle una de sus miradas de advertencia a Natalia, pero la niña se rio maliciosa, sin deberle ni pizca de obediencia. Becca resopló y se echó para atrás en la tumbona, como si estuviera dándose por vencida.
―Te voy a explicar…
―Sí, por favor, Taylor, explícale ―dijo Becca con los ojos cerrados―. Tiene una viva novela sobre ustedes en su cabeza.
Taylor se divirtió con esto, pero luego se dirigió a la niña:
―El tío Taylor y Dallas ya no son novios.
―Pero todavía la quieres, ¿cierto, tío?
―Nat, por favor… ―insistió Becca, casi balbuceando, a poco de quedarse dormida.
―Quiero que estés con ella, tío Taylor.
―Hum… Hay veces que una relación, como la que teníamos Dallas y yo, se termina y, pues, solo podemos ser amigos.
―Si fueran amigos, ella estaría aquí.
―Dallas está siempre muy ocupada, cielo.
Taylor estaba impresionado del aguante de Becca.
―Tengo otras amigas, ¿te gustaría que te presentara a alguna? ―le dijo solo por quitarle a la niña la idea sobre Dallas y él.
―Ninguna te quiere como Dallas.
―Ya sabes lo que dicen, Tay…
Taylor escuchó la voz fantasmal de Becca, que parecía entre dormida y despierta sobre la tumbona.
―…Las niñas tienen un sexto sentido para percibir estas situaciones. Y siempre dicen la verdad.
Taylor regresó la mirada a Natalia, que le sonreía con rostro angelical. Él le revolvió el pelo y la pequeña mente salió corriendo al interior de la casa. Qué ideas se le ocurrían a una inocente, Dallas ya no pensaba en él.
Pasada la medianoche, la reunión de Taylor con su amigo y su familia se terminó. Su idea inicial había sido volver a casa, pero cuando estaba cruzando la ciudad hizo un giro en el que, en realidad, había pensado desde que había tomado el casco adicional y lo había guardado en la maleta de su motocicleta. Se dirigió a ese vecindario tan distante del suyo, pasó delante de su casa y se detuvo allí, mirando su magnitud sin evitar la comparación con su modesto apartamento de Bellerose.
La diferencia social entre Dallas y él siempre había estado presente, desde que la conoció y todo comenzó entre los dos, Taylor sabía que ella jugaba en una liga muy distinta a la suya. No obstante, aquella relación fue estableciéndose pese a sus reservas y tuvo una duración de cinco años. Supuso que era imposible que aquel cuento de hadas al inverso fuera para siempre, él era el pueblerino sin abolengo y ella, la princesa que iba a salvarle. Extrajo su teléfono del pantalón y abrió la aplicación de WhatsApp por el simple instinto de saber si ella estaba en línea y su mensaje seguía en visto desde la tarde. Luego se preguntó qué hacía allí; lo que menos deseaba era que un fotógrafo que custodiara la zona le encontrara afuera de la residencia de Dallas. Pero todavía tenía el teléfono en la mano y si había llegado tan lejos tenía que ser por algo, ¿no? Marcó el número y esperó.
Miró la calle, que estaba muy quieta, y pensó que era más de la medianoche y que Dallas podía estar durmiendo, él sabía que ella era una de esas personas que solían trabajar de noche y dormir en el día, pero tampoco era una norma.
―¿Taylor?
Como lo sospechaba, Dallas no estaba durmiendo, se escuchaba música ruidosa de fondo, y no era de las que ella solía cantar.
―Eh… sí, Dallas, ¿me escuchas? ―Comenzó a subirse a su motocicleta, ésta no había sido una buena idea.
―Sí, espérame un momento.
Él lo hizo, seguía un poco nervioso, mirando detrás de cada árbol, de cada arbusto, pero también miraba hacia la casa que estaba detrás del enrejado, allí, en la distancia, la vio en el balcón de su habitación.
―Hola.
―Creo que estás ocupada.
―Hum…, solo Queen y Lili, que han venido a verme, pero, ― desde la calle, mientras miraba su figura, Taylor observó que ella se inclinaba un poco, como si también estuviera dándose cuenta de algo―, espera…, ¿eres tú?
―¿Yo?
―El que está afuera, al teléfono, en una moto… tu Harley. Eres tú, Taylor.
Él frunció los labios. Tenía que pensar en algo, una buena excusa que explicase el porqué de su extraño comportamiento.
―Eh, sí, ¿ha sucedido algo?
―¿Como qué?
―No te he visto esta tarde en la entrevista. ―Cerró los ojos esperando que ésta fuera una buena excusa para justificar su lado impulsivo, que lo había llevado allí.
―Tenía algo que hacer y lo adelanté.
―Claro… ha sido una buena decisión.
Ella calló unos segundos y luego le preguntó:
―¿Has venido a verme, Taylor?
―Solo pasaba por el vecindario y…
―Pasabas por aquí después de la una de la madrugada.
―Estaba con los Rodríguez.
―Oh, has visto a mis pequeños tesoros.
―Natalia está obsesionada contigo.
―Ay, mi ternurita, ¿sigue molestándote con referencias sobre mí?
―Una referencia contigo no significa una molestia.
Entre los dos se estableció un silencio, como si cada uno estuviera analizando el significado de esas palabras, tanto él, que las había pronunciado, arriesgándose a quedar expuesto, como quien las había escuchado, a la que él esperaba que le hubieran sido gratas.
Sus miradas conectaron en la distancia.
―¿Por qué has venido, Taylor?
―El otro día tú querías que habláramos, pero no he sido certero viniendo a buscarte hoy.
―¿A buscarme?
―Eh, sí… Pero creo que estás ocupada.
―Lo de estar ocupada es relativo, ¿cuál es tu propuesta?
Taylor no iba a negar que la buena disposición de Dallas le estaba sorprendiendo de forma grata.
―Quería invitarte a dar un paseo en motocicleta hasta ver el amanecer.
―Wow… eso se ha escuchado como un verso para una nueva canción. Te pagaré los créditos si llego a utilizarlo.
―Puedes quedártelo.
―Gracias. Y, sí, me vendría bien un paseo en motocicleta para ver el amanecer.
Él levantó la mirada hacia el balcón de Dallas y sonrió.





Capítulo ocho
Taylor hizo un gran esfuerzo para no repasar a Dallas con la mirada cuando ella salió a su encuentro, siempre le había parecido irrespetuoso hacerlo, al menos con la chica que le gustaba de verdad, lo que significaba un patentado acto de valentía, pues sus piernas torneadas, apenas cubiertas por un pantalón corto desgastado, le gustaban demasiado. Su estilo sencillo de vestir, era un reflejo de su forma de ser, ella no actuaba como si fuera la estrella más importante de la música. Dallas era una joven alcanzable. Menos para él, claro.
―Hola.
Dallas no había demorado en salir de la casa. En la mano traía una copa con un líquido burbujeante.
―¿Qué ha pasado con Queen y Lili?
Él avanzó hacia ella con el casco de repuesto en las manos.
―Se quedarán a pasar la noche.
Dallas daba pequeños pasos hacia él, su actitud parecía cauta.
―Sin ti.
―Mis amigas pueden sobrevivir sin mí lo que queda de la velada. Ellas han estado, cada una, en lo suyo, Queen en el teléfono, hablando con su novio, y Lili ha estado divirtiéndose, haciendo TikToks.
―Tú, ¿qué hacías?
Ya delante de ella quiso tocarla, pero se restringió a hacerlo a través del casco que puso sobre su cabeza.
―Me divertía con el champán…
Ella agitó la copa en su mano, dándole una probadita antes de ofrecerle, pero él se negó, ladeando la cabeza para señalar su Harley. Interpretación: no podía porque estaba conduciendo. Ella sonrió y luego agregó:
―Y pensaba en ti.
Las palabras de Dallas se manifestaron con un pinchazo en el estómago de Taylor; lo que sucedió después fue tan rápido, que apenas tuvo tiempo de reaccionar, cuando la vio ponerse de puntillas y, brevemente, pegarse a sus labios.
―¡Oh, por Dios, lo siento! ―Dijo tres segundos después, al separarse de Taylor, justo cuando había comenzado a responder al beso―. Esto no quiere decir algo… Solo ha sido un efecto del champán.
―Champán, ¿ah?
Él sonrió y ella le miró de reojo, todavía con la mitad de la copa llena en la mano.
―No te disculpes…, ha estado bien.
―«Ha estado bien», ¿ésa es tu respuesta?
―Bueno, yo, eh…
Él se pasó la mano por la nuca y ella le puso los ojos en blanco.
―¿Dónde me llevas, Taylor?
La mirada de ella era un reto.
―Todavía no lo tengo decidido, ―le quitó la copa de la mano y la dejó en el suelo, luego le ajustó el casco, que en realidad no era el de repuesto sino el que había sido de ella desde siempre, que él había sido cuidadoso en tomar antes de salir de su apartamento, como si esta parada la hubiera tenido organizada en su mente todo el tiempo. Era violeta, él lo había escogido desde hacía algunos años, los mismos desde que se había hecho con su preciosa Harley, y se había ocupado en personalizarlo para ella, con su nombre dibujado entre un grupo de estrellas doradas, que Dallas valoró como si delante de ella hubiera presentado una obra de arte hecha por él mismo.
―No pensé que aún lo conservaras.
―Hum… ¿Por qué?
Él tenía fruncido el rostro y ella se encogió de hombros.
―No parece un recuerdo que quisieras mantener.
―Hasta hace unas horas ha estado en el mismo lugar.
Ella lo tocó sobre su cabeza, como si estuviera confirmando que de verdad existía.
―Sobre la estantería junto a la puerta… ―completó con la mirada fija en él.
Taylor quiso agregar que seguía al lado del suyo, pero se lo reservó.
―Si no fuera por esta condenada película, que nos ha regresado al camino del otro, no habría vuelto a verte.
Las miradas de los dos seguían conectadas.
―Es porque rompiste conmigo. Querías cosas que yo no podía darte y no estaba bien que me cruzara en tu camino.
―Cosas, hum… No pedía un castillo en Europa. Apenas eran situaciones. Todas fáciles de resolver.
―Listo. ―La dejó asegurada con el casco ajustado, rodeándole el rostro como un marco. Él no quería hacerle reproches, pero antes no pudo mantener sus pensamientos para sí mismo―. ¿A dónde quieres ir?
Taylor sabía que tendrían que hablar del pasado, pero no desde este momento.
―Pensé que tenías un plan trazado.
Él volvió a llevarse la mano a la nuca con expresión dubitativa y ella suspiró.
―¿Qué voy a hacer contigo, Taylor?
Dallas se agachó, recuperó la copa del suelo, se bebió el contenido y avanzó hacia la moto. Taylor la siguió con la mirada, no era como ella lo pensaba, él sabía a dónde quería llevarla, pero, tenía dudas.
―Quiero llevarte a un lugar ―le comunicó sin saber qué esperar. Ella se volvió a mirarlo.
―Entonces, vamos ahí. ―Dallas alargó su mano para qué él se le uniera.
―¿Estás segura? Ni siquiera has preguntado dónde es y yo no sé si sea apropiado.
―No me hagas dudarlo, entonces.
Ella ladeó la cabeza hacia la moto, animándole a subir y Taylor la obedeció. Cuando estuvo acomodado, sintió su peso incorporarse detrás de él y sus brazos rodearle la cintura, después de lanzar la copa dentro de su bolsa. Taylor podía percibir su perfume a sandía y el calor de su cuerpo pegado al suyo. Se sentía estimulado. Sin darle más ideas al cerebro, se limitó a poner en marcha su vehículo. Ya podía sentir la excitación recargándole las venas.
***
Eran casi las dos de la madrugada y las calles de la ciudad estaban tan quietas que en poco tiempo habían llegado a su objetivo.
―Tu apartamento… ―Dallas no sonó sorprendida, pero, si no se equivocaba, agradada. Él se removió el casco y la miró de soslayo desde su sitio. Ella agregó―: ¿Es aquí donde veremos el amanecer?
Él sonrió y apeó de la motocicleta.
―Tengo una terraza con una vista muy bonita. ―La miró con mucha intención, pero luego carraspeó e interrumpió el contacto visual―. Creo que querías venir… ―Taylor le mostró ese gesto dubitativo otra vez―. Podemos ir a otro lugar, si esto no es cómodo para ti.
―Aquí está bien, conozco esa terraza y también disfruto de la vista.
Sonriendo, Taylor le ofreció la mano desocupada para que pudiera apear, pensando en cuál era el verdadero significado de aquella conversación. Quizás los nervios, tal vez que tenía la mente tratando de resolver acertijos, le distrajeron y no vio que Dallas daba un tropiezo que la hizo caer entre sus brazos.
Él la miró famélico. Un minuto antes, no sabía que se sentía tan hambriento.
―¿Subimos?
Su voz era ronca. Ella asintió lentamente, se compuso y se apartó para sacarse el casco y pasar delante de él. Taylor suspiró, esto no iba a estar fácil.
Durante el recorrido hasta su apartamento, Taylor podía sentir la tensión entre los dos, el roce de sus cuerpos al subir las escaleras y su perfume, ese olor tan cálido de ella y esa mirada insistente sobre la de él, que no sabía cómo iba a controlarse.
―Bienvenida. ―Le permitió el paso cuando consiguió desbloquear la puerta.
―Gracias.
Ella le dio una de sus miradas provocadoras antes de cruzar el pasillo del apartamento.
Taylor dejó los cascos sobre la estantería con las llaves y el teléfono. Tuvo que secarse los nervios de las manos con la tela del pantalón y se detuvo ahí, no quería parecer una chica, analizándolo todo, pero dudaba sobre lo que debía hacer con la tensión entre los dos, ella le miraba seductora, invitándole, las vibras eran tan tangibles que no pudo más, siguió sus impulsos y la tomó entre sus brazos para continuar ese beso que en su calle le había tomado por sorpresa.
A pesar de la autorización que se había dado, fue suave cuando había querido ser brusco y darse un festín, puso toda su intención en no sobrepasarse, porque no esperaba que ella respondiera, pero notó que las manos de Dallas se aferraban a sus brazos y que movía sus labios al compás de los suyos. Detuvo el beso cuando la percibió más emocionada y esperó una bofetada, que le empujara o le riñera, pero ella solo le miró, sin defenderse o cuestionar algo, con lo que solo consiguió que la arrinconara otro poco más y se fuera nuevamente contra sus labios, esta vez sin restringirse, empleando todo su armamento. Dallas tomó impulso y se enroscó en su cintura. Haciendo uso de su fuerza, Taylor la trasladó por el pasillo hasta que pudo llegar al sofá de su salón, donde, con cuidado, la dejó caer. Ella estaba esperándole cuando él se acomodó encima.
―Eres mi debilidad y te aprovechas de ello ―murmuró Dallas mientras desabotonaba su camisa.
―¿Lo soy?
Taylor reflejó su sello dubitativo, además de tocarse la nuca, hizo un ligero guiño acompañado de sus labios fruncidos.
―Has debido saberlo, así ha sido siempre, ―ella pasó su camisa por detrás de sus hombros y él se dejó desvestir, aunque necesitaba explicarse.
―Dallas, yo… No te he traído para…
―Ah, ¿no? ―Ella comenzó a abrir su pantalón―. ¿Cómo es que me besas así, si no quieres que piense que…?
Dallas se interrumpió, le miró con ese azul intenso que él no sabía leer y con determinación le apartó de un empujón. Se compuso un poco, pues su ropa seguía en su lugar y se sentó en el sofá.
―Lo siento, Dallas.
―¿Qué parte?
―Lo que acaba de pasar…
Ella se cruzó de brazos, desafiándolo con la mirada.
―Fueron solo unos besos, Taylor, no te disculpes.
Dallas se incorporó y caminó hacia la cocina.
―¿Por qué siento que estás molesta, que estamos en páginas distintas?
Taylor la siguió arreglándose nuevamente.
―¿Puedo preparar un té?
―Yo lo haré, eres mi invitada.
Él se acercó a la despensa, pero ella le detuvo con el gesto de su mano sobre la parte de su pecho que se había quedado libre de botones, su mirada seguía desafiante.
―Puedo hacerlo, Taylor. ¿Por qué no te sientas?
Él retrocedió y la obedeció un poco molesto de no poder comprender lo que cruzaba su mente, lo que estaba pasando con ella ahora mismo, y la vio desplazarse por su cocina, como si nunca se hubiera ausentado, para dejar sobre la estufa la tetera cargada de agua y especias.
―Parecías más inclinada a hacer amistad conmigo la semana pasada, cuando nos encontramos de esa forma fortuita en el podcast.
Ella se apoyó de la encimera y se cruzó de brazos, una postura que él sabía reconocer en ella cuando estaba cerrada a un tema, pero ¿cuál era éste? ¿Habían sido los besos? ¿Le habían molestado? No lo parecía, pero…, ¿qué estaba pasando?
―Dudo que ese encuentro hubiera sido un truco del destino.
―Pero, a pesar de cómo se hubiese orquestado, lo fue para nosotros, ¿no?
Dallas se encogió de hombros.
―Aún no me perdonas, Dallas.
―¿Qué debería perdonarte? Que no te hubiera importado lo que hubo entre nosotros. Que cinco años de nuestras vidas se hubieran desperdiciado.
―¿Eso crees que fueron, un desperdicio?
El adjetivo le molestó más de lo que deseaba admitir, pero él la había buscado y ahora tenía que asumir las consecuencias. Desde que volvieron a verse, Dallas estaba siendo agridulce con él y, por lo visto, esta noche no iba a ser distinta.
―Creo que no significaron para ti lo mismo que para mí.
Desde el desayunador, Taylor podía observar que a ella le costaba hacer contacto visual.
―Mejor no opines sobre lo que han sido para mí.
Ella bajó la mirada y cambió de peso de una pierna a la otra.
―Nunca quise decepcionarte. Aunque trataba de parecer relajado contigo, como si salir con una cantante de tu nivel fuese algo que le sucediera a cualquier tipo al azar,
―Taylor se señaló―, y, bueno, lo cierto es que…
―No salgo con tipos al azar.
Con su respuesta, Dallas consiguió interrumpir las excusas de Taylor y que sus miradas conectaran por un par de segundos.
―No quería joderlo contigo, Dallas, pero, al final, no pude ofrecerte esa propuesta que tanto esperabas de mí.
La vio bajar la mirada y asentir, luego la levantó otra vez con expresión fiera.
―¿Qué íbamos a tener hace un momento, Taylor, sexo casual?
Su conclusión le sorprendió.
―No…, ¿cómo crees que…? ―Taylor señaló el espacio entre los dos―. No sé si está claro para ti, Dallas, pero creo que todavía quedan sentimientos entre nosotros.
Ella desvió la mirada y luego se volvió para atender la tetera, que ya silbaba para indicar que la infusión estaba lista.
―Dallas…
Taylor se incorporó y avanzó hacia ella, atreviéndose a abrazarla, lo cual le confortó, pues no sintió rechazo de su parte, solo una energía radiante que salía de su cuerpo.
―Eres la cantante más importante del mundo, acabas de terminar la gira más grande de los últimos veinte o treinta años de cualquiera de tu medio, has grabado once álbumes, todos exitosos…
―No es cierto, el último ha pasado sin pena ni gloria ―le interrumpió.
―La gente suele destruir todo lo que brilla. No tienen idea, Dallas, ―con destreza consiguió que se volviera para tenerla de frente―, lo he escuchado tantas veces que, si vas a la aplicación, sentiré vergüenza de todas las reproducciones.
La vio sonrojarse al sonreír.
―Sé que quieres explicaciones, así que espero dártelas, ¿quién soy yo delante de esta mujer exitosa sino su sombra? Siempre voy a ser el señor de Dallas Gilmore. Quería hacerte mi esposa, cuando yo también tuviera un nombre sólido.
―Eso te hace un machista.
―Lo sé y lo siento.
Taylor hizo un breve silencio. Aquella resolución definitiva, un año atrás, la tenía grabada en la memoria.
―¿Por qué querías casarte? ¿Para cumplir con un código que indica la sociedad?
―Creo en el matrimonio, Taylor, mis padres han estado casados por más de mi edad y son felices, quería compartir eso contigo.
―Los míos tienen más de la mitad de la mía divorciados, les vi ser infelices toda mi niñez, privarse de ser ellos mismos por respetar esa institución que defiendes. Perdóname si no estoy tan inclinado a ello.
Ella le sostuvo la mirada sin asentir o retractarse.
―Debemos orquestar un plan ―mencionó Taylor.
―¿Un plan?
―Para los próximos días, sí, una estrategia que mantenga a los medios a raya.
―Un plan, claro, he debido suponerlo.
―¿Qué?
―Para esto me has buscado, para que trazásemos un plan.
―Dallas, no… ―la vio levantar una ceja y cruzarse de brazos―, solo he… ―Taylor se limpió el rostro con las manos, preocupado por cómo iba a resolver la nueva duda de ella, hasta que la vio sonreír y comprendió que Dallas solo estaba tomándole el pelo―. Parece que solo sé decir sandeces.
Cuando ella amplió su sonrisa, él se acercó para besarla. Le apartó el mechón de cabello que caía sobre su hombro y la besó justo ahí.
―Estás tratando de hacerme torpe.
Él la rodeó con los brazos.
―No creo tener ese poder sobre ti.
―Ése sería mi deseo.
Taylor frunció el entrecejo, parecía haberse perdido en la comunicación.
Ella sonrió, su mirada reposaba en su piel, Taylor podía sentir la calidez que le proporcionaban sus ligeras caricias, pero luego la vio negar con la cabeza, tal vez para que él olvidara la intención de aquel comentario.
―¿Cuál es tu plan, entonces?
Él la acarició desde la sien hasta la mejilla, deteniendo sus dedos sobre sus labios.
―No tengo uno.
Ella le sonrió y se puso a servir esas tazas de té que compartieron entre besos, besos que fueron subiendo de calor hasta estar más ardientes que las infusiones que no terminaron de tomar.
―¿Qué estamos haciendo, Taylor? ―Le preguntó ella, con su voz romántica y su mirada de niña mala atrapada en la de una buena, mientras, pacientemente le despojaba de la camisa.
―No lo sé ―le respondió pegado a su boca, dejándose seducir, Taylor podía sentir el calor del momento reflejado en sus orejas―, pero si no quieres que esto continúe, detenme ahora.
Esas palabras descuidadas tuvieron un efecto que él, ni en sus sueños más salvajes con ella, habría imaginado. Dallas le besó con desesperación, iniciando un camino de besos en descenso desde su cuello, pasando por su torso, hasta encontrarse con el obstáculo de sus pantalones. Ahí se detuvo y le dio una mirada que iba acompañada de una sonrisa que invitaba a pensamientos turbios. Cuando la vio de rodillas delante de él para dejarlo expuesto, Taylor la cargó por las axilas hasta dejarla sentada sobre la encimera.
―Te crees muy lista, ¿ah?
Ella le sonrió traviesa.
―Planeando matar al soldado antes de que pueda defenderse.
―Ni siquiera me has dejado tocar al soldado.
Él le acarició los labios con el pulgar.
―Porque no quiero que esta guerra se termine pronto, ―luego se acercó a su oído― y quiero estar dentro de ti hasta que amanezca.
Dallas no demoró en besarle y también se dejó despojar de todo lo que traía puesto.
―No era justo que no estuviéramos iguales.
Cuando solo hubo piel contra piel, Taylor pensó que su cocina no era el lugar más romántico para una nueva primera vez.
―¿Qué?
Ella se cruzó de piernas ahí, sobre su encimera, esa imagen consiguió que el cerebro de Taylor estallara en mínimos fragmentos, Dallas era la mujer más sexi de su mundo. La besó con la intención de dejarle saber qué le sucedía y cómo le hacía sentir, y la tomó entre sus brazos.
―Vamos a la cama, pequeña.
Dallas no se quedó quieta hasta que entraron a su habitación, había jugado con su pelo y mordisqueado su oreja en el camino. Era todo tan familiar que no parecía que desde hacía un año estuvieran separados. Cuando la dejó sobre el colchón, Taylor se dio cuenta de que Dallas, apoyada en sus codos, miraba todo como si estuviera reconociendo cada detalle otra vez.
―Nada ha cambiado.
Él se inclinó sobre ella y volvió a besarla, no la quería distraída en detalles. Ella sonrió, le acarició la mejilla y se dejó caer en la cama para que, con sus labios, Taylor pudiera recorrer cada punto de su cuerpo hasta introducirse en ella y hacerle el amor.





Capítulo nueve
―No pensé que quisieras que te mencionara. ―Taylor le escuchó decir luego de sentir sus mejillas ruborizadas pegarse a su pecho, después del orgasmo; él pasó su brazo por encima de su espalda y le acarició el pelo―. El otro día me lo reprochaste, ―continuó ella, él solo esperaba que ella organizara sus ideas pues, aunque de momento se había sentido confundido, ya parecía entender lo que intentaba comunicarle―. No sé si todavía te importe, pero quería que lo supieras.
Ella levantó el rostro para mirarle, dejando apoyado el mentón sobre las costillas de Taylor.
―Desde el rompimiento había intentado llamar tu atención ―retomó su explicación―, hacerte reaccionar. Después de un año no pensé que lo conseguiría con mi álbum. Si es que me esperaba algo de ti era que me escribieras una nota formal, muy inglesa, de agradecimiento por evitarte la vergüenza y la incomodidad de tener que escuchar canciones relacionadas contigo y a una legión de fanáticos cuestionando lo que había pasado entre nosotros…, bueno, la versión de Dallas… ―detuvo la explicación para comenzar a enredar sus dedos en los rizos del pecho de Taylor―. No, la verdad es que creí que me seguirías ignorando. Estaba convencida de que te sentirías aliviado de que mi álbum no abordase el rompimiento. Nunca pensé que me lo reclamarías… Quiero decir, una vez lo conversamos, cuando me servías de corrector para aquellas canciones de mi trabajo anterior, que no estaba bien exponer públicamente lo que había pasado entre una pareja, que lo mínimo que se merecía aquél con el que se habían compartido sentimientos era un poco de respeto por esa intimidad. Tal vez fue tu forma de adelantarte a lo que pasaría con nosotros, sembrar en mí tu parecer, debido a la narrativa de mis álbumes anteriores, en los que sí había expuesto a esas personas con las que había salido, bueno, ni sé por qué lo menciono si todos conocen mi sistema y han opinado sobre ello… Lo cierto es que, pues, funcionó. Deberías felicitarte.
Taylor esperó unos segundos antes de responder, no se esperaba ni la sinceridad ni la profundidad de esa explicación.
―Solo he estado algo celoso.
Su mensaje recibió la respuesta esperada, pues Taylor la miró incorporarse de un salto y observarlo incrédula.
―Tú has estado celoso.
Él se encogió de hombros, se inclinó y, sonriendo, la besó rápidamente.
―Espera, es que no me lo creo.
Taylor se quedó apoyado del espaldar de la cama para disfrutar del espectáculo de mujer que tenía delante de él.
―Pero si tú…
―No te he buscado, tú crees que te he ignorado… ha sido todo un plan maestro.
―Para que un año después cayera redonda en tu cama.
Él se acercó a ella y la atrajo para acomodarla sobre él.
―Y ha funcionado, ¿no?
―Pensé que yo era la de la mente maestra, la que movía los hilos.
Taylor rio.
―Hablando en serio, Dallas, perdóname, no he debido reclamarte algo ―le confesó, aunque ella parecía pensativa.
―Falsos celos, ése será el título de mi próxima canción.
Taylor volvió a reír.
―Me has roto la cabeza, Dallas, de verdad. Pero gracias por explicármelo, no tenías por qué hacerlo; sin embargo, has demostrado ser superior, una mujer auténtica y sin rencores.
―Siempre he admirado tu reserva, Taylor y mi álbum es un homenaje a todo lo que me enseñaste. No quise faltar a esa promesa no escrita.
―Y me dejaste sin mensajes entre líneas.
―Sin mensajes entre líneas, ¿ah?
Taylor la vio mirar hacia a un lado y sonreír, como si se le hubiera ocurrido una idea.
―Sí, sin mensajes entre líneas. Me gusta como suena.
―Se me acaba de ocurrir ―dijo con aires de importante.
Ella sonrió ampliamente.
―Eres muy creativo.
―Lo sé.
Las manos de él le acariciaron el rostro y ella, por un instante, correspondió a esas caricias, antes de que dijera algo más:
―Pero no quiero que lo malinterpretes, existen muchas canciones sobre la ruptura.
―Por supuesto ―repuso Taylor, sonriendo y aliviado, antes de besarla rápidamente.
―He perdido la cuenta, pero tengo alrededor de quince, veinte o treinta canciones escritas, todas con sus demos, y otras diez viviendo en mi cabeza. ―Ella le miró como si estuviera avergonzada de lo intenso que había sido el rompimiento para ella, sin sospechar lo que había sido para él―. Ya sabes que me resisto a ir a terapia.
Ella se apartó, se echó sobre la cama y se cubrió el rostro con el antebrazo.
―Debes pensar que soy patética.
Él se subió sobre ella y le apartó el brazo para besarla.
―Pienso que eres una mujer hermosa e inteligente, que en el fondo de su corazón todavía me quiere.
―La pregunta es, Taylor, ¿me quieres tú?
***
Que si la quería. Antes de ella, Taylor había salido con algunas chicas de la secundaria, de su vecindario u otra que había conocido al azar en alguna fiesta, pero solo se había enamorado de Dallas. Y hasta hacía un año, creía estar seguro de los sentimientos de ella por él cuando aquel día oscuro llegó, ése en el que no había sabido reconocer que la estaba haciendo infeliz, y todo terminó.
―No podemos continuar, Taylor, ―le había dicho aquella noche, no tan lejana, mientras le esperaba en su sillón de la sala, ése donde solía sentarse para escribir y él, del otro lado, para estudiar sus proyectos. Él volvía de un horrendo día de trabajo de esa película que les había unido y separado al mismo tiempo. Junto a Dallas había una maleta que le hizo sentir pánico.
―¿De qué estás hablando, Dallas?
Violento, se arrodilló delante de ella y le abrazó las piernas.
―No hagas esto, Taylor.
Cuando sus miradas se encontraron, la frialdad que encontró en Dallas le hizo retroceder y apoyarse de la pared para abrazar sus propias piernas.
―Siento que me he secado por dentro, que esta relación no va a ningún lugar seguro.
―¿Es por lo que pasó con Grace?
―Lo que pasó con Grace destruyó la imagen que tenía de ti. Pero creo que somos los dos.
―Dallas, no pasó nada con esa chica, fue solo un absurdo flirteo, y ahora tengo la mala suerte de trabajar con ella. Pude haberme negado a hacer esta película, pero tú me empujaste, ¿recuerdas? Cuando llegaste con la noticia de que trabajarías en la canción y de que podía ser nuestro proyecto en común.
―Cuando no sabía que unos meses antes te habías enredado con la que sería tu protagonista y no me lo contaste. Me pudiste ahorrar el embarazo que esa chica me hizo pasar.
―Porque era un imbécil con demasiado miedo a perderte. Aunque igual va a suceder, ¿cierto?
Ella bajó la mirada y Taylor vio una lágrima recorrer su mejilla. Él se incorporó y se detuvo delante de ella para limpiarle el rostro.
―Dallas, por favor, no lo hagas.
―Nos hemos desgastado, Taylor, somos como uno de esos matrimonios que no consiguió superar sus bodas de madera[3].
Cuando ella se puso de pie, él se apartó.
―¿Es porque no puedo proponerte matrimonio?
―¿Quién se casa a los veintisiete, Taylor?
La mirada de Dallas estaba apagada; sin embargo, Taylor vio cómo agarraba la maleta junto a ella y se echaba a caminar hacia la puerta de su apartamento. Y él no hizo algo por detenerla.
***
Un año después la tenía entre sus brazos, sin poder responder su simple pregunta.
―Esto ha sido un error.
Dallas se removió entre sus brazos hasta apartarle para salir de la cama y de su habitación.
―Dallas… ―la siguió. Ella había regresado a la cocina por su ropa y se estaba vistiendo.
―No te preocupes, llamaré un…
―Sigues con eso de creerte alguien con una vida común.
La vio sujetarse los pantalones cortos y pasarse la camisa por encima, mientras ella le devolvía una mirada retadora.
―Durante este año, ¿has salido con alguien, Taylor? Mis salidas son de conocimiento internacional, pero las tuyas... ―se cruzó de brazos―, ¿qué ha pasado contigo todo este tiempo?
―¿Qué tiene que ver eso con lo que está sucediendo ahora?
―¡Ja! Qué tiene que ver… ―ahora tenía los brazos en jarra, demandante, con el enfado reflejado en la mirada―. ¿Estás saliendo con alguien ahora?
Él se quedó en su lugar mirándola, no quería hablar de ello.
―Y esa mujer ha estado aquí, en tu apartamento, en esa misma cama que por cinco años compartiste conmigo.
―Dallas, no he dicho que…
Ella negó con la cabeza.
―Es todo muy injusto, yo fui expuesta públicamente, mientras tú…
Él dejó de pensarlo y se acercó para abrazarla.
―No estoy saliendo con alguien, Dallas. Y no habría querido salir con ninguna otra mujer que no fueras tú.
Ella negó con la cabeza, parecía incrédula.
―Mientes.
―Contigo me sentía bien, eras mi hogar y me sentía orgulloso de ti; pero a veces eso no es suficiente, ¿cierto?
―Así que todo fue mi culpa.
Cuando Dallas se relajó y acomodó su mejilla sobre su pecho, Taylor sintió que podía calmar sus pequeños berrinches, como antes solía hacerlo.
―No, fue mía, debí darme cuenta de que estabas triste, de que yo no estaba haciéndote bien. Me enviaste muchas señales.
Ella había estado siendo un poco rebelde y había estado aislándose de él. Taylor había sido un imbécil al no reconocer lo que estaba pasando. Cuando ella volvió a encontrar su mirada con la suya, él creyó leer miedo.
―Nunca he conocido a alguien como tú, Taylor. No debí desesperar. Lo siento tanto.
Él la presionó más contra sí y respiró el olor a frutas del champú en su pelo. Taylor creyó que ella se quedaría ahí, entre sus brazos, pero en un momento más la sintió removerse para separarse de él.
―Pronto va a amanecer, le pediré a Mario que venga por mí.
―Te vas.
Él sintió que Dallas volvía a escurrírsele de las manos y que un muro en su contra se levantaba delante de sus ojos.
―No tiene caso que siga aquí.
Él solo asintió y, evitando mirarla, le ofreció llevarla a casa.
―No molestes a tu hermano.
Se hizo un breve silencio en el que pensó que ella no iba a ceder.
―Está bien.
Cuando volvió a mirarla, encontró suavidad en el reflejo de sus ojos azules.
En este momento la situación era frágil, Taylor y Dallas tenían demasiada historia, habían sido la primera relación importante de uno y del otro, y después de lo que acababa de pasar, Taylor quería arreglar las cosas, o por lo menos ver qué pasaba, pero no tenía idea de cómo actuar sin joderlo todo otra vez.
Confundido, Taylor recuperó la ropa que había llevado puesta antes de…, bueno, trató de no pensar en ello, en ese sentimiento de pérdida, de dejarla ir otra vez, física y espiritualmente, se vistió sin dejar de observarla, de estudiarla, aunque ella se hubiera vuelto para mirar el amanecer desde la ventana.
―Taylor, creo… ―su voz comenzó a sonar llena de pánico y cuando la vio retroceder con pasos cautelosos y una postura tensa, él se acercó e intuyó lo que estaba sucediendo.
―Fotógrafos.
Cuando Dallas se volvió chocó contra su pecho y Taylor la envolvió entre sus brazos con instinto protector. Solo pudo distinguir a uno del otro lado de la calle, con el lente de la cámara apuntando hacia su ventana. Con cuidado la hizo a un lado y cerró las persianas para que ya no pudiera capturarlos, si es que había conseguido algo de ellos.
―¿Desde cuándo estaría ahí?
―Ha debido seguirnos. ¿Cómo no nos dimos cuenta? ―Taylor se lamentaba.
―Oh, Dios mío, ¿me habrá captado cuando…?
La mirada de Dallas se trasladó a la encimera, demostrando una expresión de horror en su rostro.
―Shhh…, Dallas, ―Taylor le acarició el pelo―, no nos pongamos paranoicos.
―Para ti es fácil decirlo. ―Los puños de Dallas estaban apretados contra el pecho de Taylor―, las noticias serán sobre cómo yo estaba desnuda en tu cocina. Una historia más sobre mí sin final feliz.
Taylor se enfocó en ella.
―¿Por qué sin final feliz, Dallas?
―No parece que vamos a ponernos de acuerdo.
―¿Sabes lo que pensé cuando salieron aquellas noticias sobre tu relación con ese imbécil con el que tuviste lo que sea?
Dallas le miró con una mezcla de duda y curiosidad.
―¿A qué viene esto, Taylor?
―Tiene relación, y te lo voy a explicar. Cuando vi esas imágenes pensé en si de verdad estabas convencida de que con esa persona tendrías el futuro que soñabas, la princesa del cuento de hadas con el príncipe en el castillo. ¿Cómo es que habías terminado conmigo para iniciar un sinsentido con alguien visiblemente inestable?
Cuando ella pareció tensarse un poco más, Taylor supuso que había sido demasiado sincero.
―Al menos yo lo hice fuera de nuestra relación…
Taylor sintió el golpe hundiendo su estómago.
―Llamaré a Mario.
Dallas se separó de él y se volvió para buscar su teléfono, pero él la alcanzó por el antebrazo.
―Lo siento, Dallas, me he pasado.
Ella le sostuvo la mirada, pero no se defendió.
―Déjame llevarte… Por favor.
Ella bajó la mirada y asintió lentamente.
Aquel había sido un golpe bajo, el que ella había utilizado en su contra, y, debido a esto, Taylor no sabía cómo extender la reunión; había sido rudo y ofensivo con sus palabras cuando, era cierto, él también había tenido una circunstancia que le avergonzaba y de la que siempre se arrepentiría, no debió juzgarla de ese modo, pero ya era demasiado tarde para retirar sus palabras.
Mirándola, ella siempre mantenía la altivez como su escudo protector, Taylor reflexionó en que, pese a estas últimas palabras que habían compartido, si éste era el fin, prefería cerrar el ciclo con un último gesto de amabilidad, sin que le importase que, al exponerse en la calle, sucedieran un par de fotos más que darían demasiado de que hablar de los dos.





Capítulo diez
Semana 4
Estreno de Romance cruel
Las noticias sobre Dallas pasando la noche con Taylor fueron los buenos días para el país. Las tendencias en las redes sociales acerca de los dos estaban rompiendo el internet, los dallies estaban felices porque mamá y papá estaban juntos otra vez; sin embargo, éste no había sido el sentimiento que se había quedado con Taylor luego de dejarla en su casa, los dos se habían despedido en términos distantes, como si no hubiera una historia entre ambos o momentos antes no hubieran hecho el amor.
De la reunión que habían tenido, a Taylor le había quedado claro que el reproche sobre la sombra que se había interpuesto entre ellos seguía ahí, su error imperdonable; pero no sabía si lo demás, el problema principal entre los dos, por el que habían roto hacía un año, seguía siendo parte de los anhelos de Dallas. ¿Aún deseaba exhibir un anillo en su dedo de bodas? Y, de ser así, ¿de quién esperaba que fuese la propuesta? ¿Acaso le gustaría que ese anillo fuera el suyo?
Cuando se hacía ese tipo de preguntas, Taylor recordaba que ella debía estar saliendo con alguien, aquél con el que había tenido esa cita, la noche del podcast, cuando se volvieron a encontrar.
Desde esa reunión en su apartamento había transcurrido una semana sin que alguno de los dos diese su brazo a torcer en sus sentimientos. Los de Dallas estaban muy posicionados. Taylor había concluido que ella no quería algo con él y que lo que había pasado entre los dos apenas si podía identificarse como una escena adicional en el capítulo de una serie en la que otro era el protagonista y él un invitado especial.
Taylor evitaba pensar en lo que había pasado, pero el calor del cuerpo de Dallas, la suavidad de su piel y el rubor de sus mejillas visitaban con demasiada frecuencia su mente. Mantenerse enfocado en el estudio del nuevo guion para el que tenía que prepararse era un reto. Él había querido contactarla, escribirle, llamarla o presentarse debajo de la farola en su porche, ésa que daba justo a su ventana, pero había tenido que dominar esos sentimientos y ser paciente hasta esta noche, cuando volvería a verla, en el estreno de Romance cruel, si es que ella no cambiaba sus planes, pues, ¿qué significaba tener una canción en una película pequeña para una mujer que estaba acostumbrada a estar en proyectos grandes e importantes? Fácilmente podría saltarse el estreno. Si él no hubiera estado obligado por contrato, él se habría planteado faltar.
Delante del espejo resopló, estaba haciéndose el nudo de la corbata, luego de ponerse algo de fijador en el pelo, que él mismo se había cortado en la mañana, además de quitarse la incipiente barba. Quería estar presentable para la noche. Se sentía agitado, su mirada miel le brillaba y él estaba seguro de que tenía que ver con ese posible encuentro con Dallas.
Vamos, él todavía la quería y deseaba reconquistarla, eso era obvio incluso para alguien tan reservado en pensamientos y sentimientos como Taylor, que se refugiaba hasta de sí mismo; pero él sentía que su posición respecto a lo que tenían antes del rompimiento no había cambiado, él quería retomar lo que tenían, desde el mismo punto, no tenía intención de establecerse con alguien más, pero tampoco con Dallas, y sabía que no podía llegar a ella con una propuesta así.
A ver, sabía que la admiraba, que le gustaba demasiado y que la quería. También sabía que Dallas significaba la pérdida de su anonimato; no obstante, había aprendido a vivir sin éste los últimos seis años. El hecho de que ya no fuese el señor de Dallas Gilmore no significaba que las miradas hubieran dejado de estar puestas sobre él, y, como le había advertido Ryan, lo más probable era que luego de la película que estaba por rodar, perdiera completamente la libertad que tanto valoraba. En conclusión, tal vez Dallas era la causa, pero también el alivio a todos los sentimientos que le afectaban.
La pregunta era, si ella significaba tanto para él, ¿por qué no luchaba?
Se sonrió a sí mismo en el espejo, terminó el nudo de la corbata, recuperó el teléfono sobre la cómoda y salió de su habitación y de su apartamento con, al menos, una estrategia.
***
Un importante grupo de seguidores, fotógrafos e influencers se habían reunido en las afueras de la sala de cine para acompañar al reparto en la proyeción de Romance cruel.
Taylor inició su camino por la alfombra roja, las luces de las cámaras le cegaban, siempre tenían ese efecto sobre él. Casi a ciegas buscó a Dallas en el camino, donde los actores y actrices estaban pavoneándose para formar parte de la galería de fotos de esta tarde-noche, mientras intentaba ponerle buena cara a los fotógrafos que decían su nombre con la idea de hacerle una de esas fotos. Estaba convencido de que Dallas se había saltado esa farsa, pero la encontró en la distancia. Lucía impresionante, en un ceñido vestido azul que hacía brillar el color de sus ojos, él quiso acercarse, pero sintió un vuelco en el cuerpo cuando se dio cuenta de que no estaba sola. Dallas colgaba del brazo de nada menos que Tom Hart.
La primera vez que Taylor había visto a Tom Hart había sido cuando, seis años antes, los tres habían coincidido en la gala de la moda, en la que Taylor se había quedado muy impresionado por la seguridad y belleza de Dallas. Taylor no supuso que algo pasaba entre Dallas y el actor hasta que, luego de presentarse en la audición para el video que ella necesitaba un protagonista, salieron las noticias sobre la nueva relación entre Dallas y Tom Hart.
Y Tom Hart estaba de regreso. Él era aquella cita de Dallas, la tarde del podcast.
Desde este lado de la alfombra, Taylor observó que ella también había notado su presencia porque fue la primera en interrumpir el contacto visual. Taylor trató de reservarse, de parecer imperturbable, pero en su mente se estaban produciendo una serie de preguntas que nunca iban a ser respondidas, porque acababa de renunciar a su plan de reconquista.
―Taylor… ―Grace, su protagonista, se acercó a él para tomar su mano y dejar un beso en su mejilla. Incómodo por esta demostración de afecto que, vaya, él sabía que era necesaria para la promoción de la película, pero para la que, justo ahora, no se sentía inclinado, tuvo que sonreír y parecer agradado porque justo los fotógrafos clamaban por ellos.
Grace y Taylor jugaron su parte, posar para las cámaras como si estuvieran enamorados. Era lo que se esperaba de los protagonistas para las alfombras rojas en los estrenos de las películas románticas, crear un ambiente en el que la química y la tensión sexual jugaba un papel importante.
―Esa chica no tenía que haber venido ―le dijo al oído en una pausa de las poses. Él no necesitó indagar a cuál chica se refería, después de lo que había pasado entre ellos, el coqueteo que hubo entre Grace y él antes de que comenzaran Romance cruel, que ella no tuvo filtros para, cargado de intriga, contárselo a Dallas y crear discordia entre ellos, porque sí, Taylor había sido un cobarde que evitó confesar su desliz por temor a que sucediese un quiebre en su relación, que después de todo sucedió, pese a que Dallas perdonó su indiscreción y solo mantuvo distancias con Grace, que era experta en mantener una  rivalidad desequilibrada con ella―. Tú y yo somos los protagonistas de la película y ahora, como ves, está obteniendo la atención para sí misma. ―Dallas estaba a algunos metros de distancia de ellos y, era cierto, los fotógrafos estaban más centrados en ella que en cualquiera―. Además, ha venido con ese Tom Hart al que nadie quiere aquí.
―¡Sonríe, Grace! ―Un fotógrafo la llamó y ella, como si no hubiera estado confabulando, se apartó de Taylor y le complació haciendo múltiples poses.
―Taylor, querido… ―Sintió un brazo pequeño engancharse al suyo y que una mujer le abrazaba y le besaba en la mejilla. Se trataba de Estella, la directora de Romance cruel―. Al fin ha llegado nuestro día.
Estella le dio un guiño significativo.
―¿Comienzas a sentirte liberado, hijo?
―Solo puedo decirte que ha sido una experiencia inolvidable trabajar contigo, Estella. Gracias por la paciencia que me has tenido y el aprendizaje que he obtenido de ti.
―El respeto es mutuo, Taylor, eres un gran actor, de eso no tengo dudas. Solo tengo buenas referencias que hacer de ti. Cuando cierto director con el que ahora tendrás la oportunidad de trabajar me llamó para preguntarme mi opinión, solo pude dar mi aprobación y visto bueno, y, gracias a que estarás involucrado en ese proyecto, he considerado sumarme como productora ejecutiva.
Wow…, Taylor no podía creerlo.
―El señor Silver te contactó para preguntarte sobre mí…
Taylor estaba impresionado. Ella le dio un guiño y se volvió para sonreírle a los fotógrafos. Él se limitó a mirar al frente con el corazón esperanzado de que sus esfuerzos estaban siendo considerados. Al menos sabía que alguien le estimaba de verdad.
―Déjame ir por Dallas, la necesitamos en las fotos de todos ―le presionó el hombro con la mano y se separó de él.
Taylor evitó seguir a Estella con la mirada, pero no consiguió evadir la compañía de Grace.
―Ven, abrázame. Actúa como si todavía te gustara, Taylor.
Taylor, que al levantar la mirada encontró a Dallas sonriéndole a ese Tom Hart antes de venir a reunirse con el reparto, devolvió la mirada a Grace, y resopló antes de seguirle el juego. Iba a dar su mejor actuación, se enfocó en ella y la miró como si fuese su pastel favorito; lo que no vio venir fue el beso que la menuda chica le estampó en los labios y que él respondió porque no quería parecer un imbécil.
El beso se extendió unos pocos segundos y Grace le limpió los labios luego de separarse de él.
―Ah, pero es que hoy no te ha importado mi ingesta de trigo ―pudo decirle cuando se vio desembarazado de la treta de su compañera.
―Eres casi vegetariano.
Él le puso la mirada en blanco.
―¡Excelente, muchachos!
Estella aplaudió emocionada, de su brazo colgaba Dallas, que tenía un aspecto altivo y evitaba el contacto visual con él.
―Es la vibra que estamos por ver en la película. Ven, Dallas.
Taylor se tensó cuando escuchó su nombre y también evitó el contacto visual, incluso cuando quién sabía cómo, Estella, que era una mente maestra, se las había ingeniado para que, entre una pose y otra, él estuviera junto a Dallas, que pasara su brazo alrededor de la espalda de ella y que ella le rodeara con el suyo.
―Qué buen beso, Taylor ―le dijo ella sin molestarse en mirarlo.
―Qué acompañada estás, Dallas ―Taylor le respondió con entonación monótona sin hacer contacto visual―, aunque no puedo asegurar que la compañía sea buena.
Algo debió fastidiarle a Dallas pues rompió la mutua indiferencia para darle una advertencia con sus ojos.
―Si las miradas mataran…
Él se arriesgó a cruzar los suyos con los de ella.
―Ahora mismo estarías muerto.
―Pues todavía estoy vivo.
Él detectó la chispa en su mirada azul y sonrió satisfecho.
―¡Dallas! ¡Taylor!
Los dos miraron a los fotógrafos y sonrieron hasta que uno de ellos indagó si se estaban reconciliando. Taylor pudo sentir la tensión de Dallas a través del brazo que le rodeaba la espalda, pero no se atrevió a mirarla, sino que intentó imprimirle tranquilidad, acercándola un poco más hacia él.
―Solo sonríe, Dallas ―susurró sin volverse, aunque detectó que ella ampliaba sus labios luego de su indicación. Los dos se limitaron a ser indiferentes a los comentarios hasta que el mismo fotógrafo sugirió algo más:
―¿O es que solo han echado un último polvo?
La mano libre de Taylor se cerró en un puño al mismo tiempo que Dallas se volvía para mirarle desazonada y preocupada, consiguiendo, con este movimiento, dejarla protegida entre su brazo y su cuerpo.
―Tranquila, ―necesitaba protegerla de imbéciles como éste―, yo me hago cargo. ―La apartó un poco y dio un paso adelante.
―Taylor, ¿qué haces? ―Detrás de él escuchó la angustiada voz de Dallas, pero a él no le importó. Él era un tipo pacífico, reservado, pero aquello no podía soportarlo. Antes que él se presentara en su vida, Dallas había sido presa de injusticias y abusos del medio por parte de la prensa amarillista, todos, excepto sus seguidores, la había juzgado, su gran pecado era tener una lista pública, no confirmada, de examantes. Antes nadie se había puesto de pie para defenderla, pero él no iba a actuar como uno más de aquellos. No iba quedarse de brazos cruzados como un cobarde.
Cuando estuvo delante del fotógrafo, que no dejó de tomar fotos de su enfadado rostro, escuchó nuevamente la voz de Dallas pronunciar su nombre, agregando un «Regresa» a su súplica.
―Hey, déjala fuera de tus ambiciones.
―Me temo que tu chica es muy sexi y tengo las pruebas, Taylor, de Dallas sobre tu encimera, ¿quieres verlas?
Taylor sintió que la temperatura de su cuerpo se elevaba rápidamente, apretó un poco más el puño a un lado de su cuerpo y lo subió hasta la altura de su mejilla para luego, sin pensarlo, estrellarlo contra el rostro de ese imbécil.
―Taylor, ¿qué haces? ―Ryan se acercó a él y le detuvo de continuar con la paliza para aquel fotógrafo que ni siquiera se defendió, solo se molestó en reírse de él y seguir tomando fotos de su rostro amargado.
―Esto es oro ―agregó mofándose de la rabia de Taylor.
En segundos, la escena estuvo invadida, por la seguridad de la productora, que se llevó al impertinente fotógrafo, y por sus amigos, que habían ido a la presentación porque simplemente les gustaban las luces de las cámaras, pero que terminaron salvándole de una situación más embarazosa.
―¿Dónde está Dallas? ―Preguntó Taylor cuando momentos después se encontró en un cuarto, el de los acusados seguramente, acompañado de sus amigos.
―Se la han llevado ―le respondió Becca, ella solía acompañar a Ryan a los estrenos de las películas.
―Necesito hablar con ella. ―Taylor se incorporó inquieto.
―Lo harás en otro momento ―le aconsejó Ryan.
―No lo entienden, ese imbécil tiene fotos comprometedoras… ―Taylor se pasó las manos por el rostro, como si esta acción fuese a despejarle la mente.
―Marcus y Tony, ya están en ello.
―¿Marcus y Tony?
―Se han ido detrás del tipejo cuando los guardias de la productora les apartaron de ti.
―No estarán metiéndose en problemas…
Ryan resopló.
―Esperemos que no.
De pronto Ryan tomó su teléfono, parecía tener una llamada entrante, que, con expresión preocupada, contestó.
―Hola… Ya está en las redes sociales… ―Ryan se volvió a mirar a Taylor, la expresión de preocupación parecía haberse instalado en su rostro para siempre―. No es lo que parece… Ha sido solo un impulso, nuestro muchacho es pacífico… Reunión por la mañana. ―El tono de Ryan sonaba decepcionado―. Lo entendemos… así será.
Cuando terminó la llamada, Taylor se daba una idea de lo que iba a suceder, de la gran consecuencia a su acto heroico.
―No quiero darte sermones, hermano, pero tu actuación de esta noche podría costarte caro. Lo mejor será que volvamos a casa y comencemos a redactar una declaración por lo ocurrido, lo que, tendrás que considerar, incluirá una disculpa para ese fotógrafo.
―¿Qué?
―Lo siento, hermano, pero estás por perder la película de tu vida.





Capítulo once
Taylor escuchaba el reporte que Ryan le daba sobre la conversación que había tenido hacía un instante con el representante de la productora de su nueva película cuando la puerta se abrió de forma intempestiva para que Grace se presentara delante de él y le dejara una bofetada marcada en la mejilla.
―Pero, que… ―la única reacción de Taylor fue calmar el ardor presionando la palma de su mano contra la mejilla.
―Tenías que arruinarlo todo.
Taylor la miró acomodar sus brazos en jarra y esperó la continuación del discurso, o quizá una patada entre sus pelotas. Mejor tomaba asiento.
―Gracias a tu actuación, mi película pasará a la historia como el día en el que estrellaste tu puño contra un fotógrafo, ¿para qué, salvar el honor de una chica que pasó de ti y que hoy ha venido acompañada de uno de sus ex?
Taylor la escuchó y permaneció en silencio. Aunque le molestaban las palabras de Grace, no podía negar que le decía la verdad. Y una bastante dura, que le mortificaba el ego.
―La película también podría ser recordada como el día que agrediste a Taylor Smith. ―Becca dio un paso adelante para intervenir.
―Está bien, Becca ―le dijo Taylor para que no intentara defenderlo.
―¿Lo está? Ella está ofendida por lo que sucedió afuera, pero ha venido aquí para hacer lo mismo.
―No he hecho lo mismo. ―Grace se volvió para afrontarla.
―Ah, ¿no? Al menos Taylor usó la violencia para defender una injusticia, tú la has empleado como el único medio que tienes para llamar su atención.
A Taylor le parecía que el color de Grace era escarlata.
―Mira, Becca, no eres nadie aquí para opinar, mejor no te metas…
―¡Hey, Grace! ―Intervino Ryan, acercándose a ella, al mismo tiempo que Taylor se incorporaba para decirle algo, la chica había llegado demasiado lejos al tratar de ofender a Becca, y Tony entraba en el cuarto.
―¡Grace!
―¿Qué? ―Ella se volvió para mirar a su amigo―. Déjame en paz, Tony.
El amigo de Taylor soltó una carcajada.
―¿Quién quiere darte guerra, Grace? 
La chica le puso los ojos en blanco.
―No has podido superarme. Si estuve contigo solo fue para… ―la chica se detuvo y a hurtadillas miró a Taylor.
Taylor resopló, esto le incomodaba demasiado, de algún modo, Grace había encontrado el modo de acercarse a él y Tony, uno de sus mejores amigos, fue su blanco. Cuando comenzaron, Taylor pensó que había cierta verdad en las intenciones de Grace, que no se había acercado a Tony para estar en su círculo, pero cuando le soltó todo a Dallas, Tony y los demás también supieron su falta. Por suerte, Tony no estaba muy enamorado y no perdió su amistad.
―No debería importarme lo que suceda contigo, lo haría por cualquiera de mis ex, evitarle el ridículo, pero si insistes, adelante.
Tony miró a Taylor, que solo pudo negar con la cabeza. Grace era su pesadilla privada.
―Solo tenías que fingir que estabas pasándola bien para salvar esta película de mierda. ―Grace volvió a la carga―, pero tenías que joderlo, ¿no, Taylor?
Taylor no pensaba defenderse de las acusaciones de Grace, ella tenía una posición, y, si lo analizaba fríamente, desde su punto de vista, tenía razón. Con ella no iba a desgastarse, pero cuando unos livianos pasos se presentaron acompañados del carraspeo de una voz, se sintió comprometido.
―Conque una película de mierda, ¿ah?
Estella se detuvo delante de Grace, desafiándola con la mirada.
―Estella, no he… Ha sido Taylor quien ha arruinado el estreno con su estupidez.
Estella le dio una mirada poco afectiva y se dirigió a él, Taylor no podía descifrar cuán enfadada estaba.
―Estella, lo siento. ―Avanzó hacia ella, cuando la vio apoyar las manos sobre sus caderas, como minutos antes lo había hecho Grace, supo que de ella no obtendría compasión, aunque, en realidad, no la estaba esperando.
―Cariño, no tienes que disculparte. Has hecho lo que el deber te ha indicado. Por eso he venido a saber cómo estás. ―Estella tomó su mentón y le estudió el rostro―. Pero, ¿qué te ha pasado? ¿Por qué tienes la mejilla rojiza? ¿Es que te ha golpeado ese reportero?
―¡¿Qué?! ―Saltó Grace―. ¿Es que has venido a simpatizar con él en lugar de reclamarle? Si Taylor es el culpable de que el estreno de la película haya sido un desastre.
Estella le dio una mirada fría.
―¿De verdad, Estella?
La expresión de Grace era la de sentirse indignada.
―Esto no me lo creo... No me lo creo.
Resoplando y furiosa salió del cuarto, pero cuando iba a cruzar el umbral de la puerta, tropezó con Marcus.
―Apártate, imbécil, que alguien tiene que salvar esta película… ―se volvió para mirar a la directora―, que sí, Estella, es una mierda.
Estella le puso los ojos en blanco.
―Tony, ―Marcus parecía haber corrido kilómetros para llegar aquí―, pensé que habías venido para controlar a esa chica.
Tony se encogió de hombros y soltó una carcajada.
―Idiotas.
Marcus se hizo a un lado y le permitió la salida.
―Bro, vamos, que se nos escapa.
Taylor se puso en alerta, ¿se estaría refiriendo al fotógrafo?
―Marcus… ―dio un paso para hablar con él, ¿qué estaba haciendo?
―Tranquilo, bro, lo tenemos.
Taylor exhaló, no sabía qué pensar, escucharía a Estella y se uniría a sus amigos.
Cuando las emociones se estabilizaron, Estella se dirigió a Taylor:
―Tienes los mejores amigos del mundo, Taylor. Ahora bien, esa chiquilla es tan maleducada. El horror que significó para mí dirigirla. Pero es cierto que es una película de mierda con solo tres aspectos destacables: la canción que compuso Dallas Gilmore, al protagonista, Taylor Smith, y a su directora… No me mires así, hijo, que también lo sabes. Yo también estuve, por contrato, obligada a dirigirla, pero nadie quiere darle la razón a una chica berrinchuda que tiene la cabeza hueca.
―Eres demasiado buena, Estella ―Ryan, que estaba abrazado a su esposa, rio.
―Para nada. Tengo mis intereses como cualquiera en este medio. Ahora bien, hijo, ―plantó su mano en el antebrazo de Taylor―, quiero que sepas que tienes mi apoyo, en tu lugar habría respondido del mismo modo; no obstante, necesito que te mantengas con la cabeza fría porque esto no se va a poner mejor.
―Ni que lo diga, Estella ―intervino Ryan, desde su lugar, Taylor se dio cuenta de que Becca miraba a su esposo con preocupación.
―Creo que he perdido el otro proyecto, Estella.
―No mientras yo esté involucrada, hijo.
―Gracias, Estella, pero no creo que quieran trabajar con alguien que fácilmente pierde el dominio de sí mismo.
―Tonterías, ha sucedido una vez, pero de esto debes aprender. Necesitas adelantarte a los acontecimientos ―pronunció mirando a Ryan, su amigo asintió―, ser más inteligente que ellos, que lo eres, y sobreponerte.
―En este momento lo único que me preocupa es la reputación de Dallas.
―Querido Taylor, sé es joven una sola vez, y es el mejor momento para equivocarse ―Estella reanudó sus consejos.
Taylor interpretó la razón de las palabras de Estella y se dio cuenta de que tenía que hacer algo. Consultó la hora en su reloj, la tarde estaba por terminarse y tenía tiempo.
―¿Puedo verlos luego?
―¿Qué harás ahora?
―Resolver algo importante, pero, te prometo que estaré de regreso para hacer las declaraciones.
Se dio cuenta de que Ryan asintió solo por obligación, pero él, necesitaba seguir los consejos recibidos.
―Gracias, Estella.
―Ve por ella, muchacho.
Él se volvió a mirarla y sonrió, aunque también negó con la cabeza, ¿es que era así de transparente?
***
En el camino a su apartamento, para cambiar su Trailblazer por la Harley, intentó comunicarse con Dallas, pero no obtuvo respuesta. Suponía que estaba muy enfadada por lo que había pasado, que seguramente le culpaba a él por todo este desastre que no sabía cómo arreglar, si él no hubiera estado tan impaciente por buscarla, si hubiera esperado un poco, que se terminara la promoción de esta película, tal vez los fotógrafos se habrían cansado de esperar afuera de su apartamento, o quizás él le hubiera propuesto verse en otra ciudad, el asunto es que ella no estaría expuesta del modo en que lo estaba ahora.
Sin embargo, Taylor necesitaba equivocarse una vez más.
Cuando estuvo afuera de la casa de Dallas, Taylor se encontró con un grupo de fotógrafos. Suponía que le provocarían para que él perdiera la razón otra vez y vender las fotos de su ira por miles de dólares al mejor postor; pero esta vez no iba a impacientarse.
―¿Has venido a ver a Mario, Taylor? ―Vociferó uno de ellos, mientras él, sin tener suerte, nuevamente marcaba el número de Dallas.
―Es el único que está en casa ―le dijo otro.
Aunque Taylor trataba de no escuchar a estos sujetos, le pareció una buena idea seguir la que, sin saberlo, había sido una sugerencia. Para no perder el viaje, se comunicó con Mario Gilmore.
―Taylor…
La voz del hermano de Dallas no sonó emocionada de responderle.
―Estoy afuera.
Taylor no estaba seguro de si iba a dejarlo pasar, pero luego de escuchar un resoplido a través del teléfono, agradeció que las puertas del rancho de Dallas Gilmore se abrieran nuevamente para él, después de un largo año.





Capítulo doce
―Dallas se ha ido. ―Fue el recibimiento que le dio Mario Gilmore, cuando le hizo seguirle a su oficina―. A Nashville.
Él intentó actuar como si este revés no le afectase.
―Ya.
En el intercambio de miradas, Taylor recibió una serie interminable de acusaciones, pero ahora sí iba a defenderse.
―Mario, soy al que menos le agrada esta situación.
―Mira, hermano, la verdad es que lo que sea que haya pasado entre tú y Dallas, por favor, manténganlo en privado. Ella está moviendo todos los hilos que están a su alcance para que esas fotos no suban al internet.
Taylor se sentía como un prisionero con las manos esposadas porque no podía resolver este problema, no tenía conexiones como las que tenía Dallas y se sentía un inútil; no obstante le habría gustado estar con ella, que hicieran un plan o… Bah, ni sabía en lo que pensaba, con su intervención, seguramente entorpecería la estrategia que ella debía tener en mente.
―¿Tienes idea de por qué no contesta mis llamadas?
―Ni siquiera contesta las mías.
Cabizbajo, Taylor asintió, sintiendo que todo estaba perdido para él. Lo había jodido con Dallas y ya nada podría arreglarse entre los dos.
―Mario, siento lo que pasó hace un tiempo atrás.
―Perdóname si no me ha encantado que te enredaras con esa actriz mientras todavía salías con mi hermana.
Su momento más bajo de su relación con Dallas, una que le martillaba la conciencia; aun cuando ella le había perdonado, Taylor se sentía indigno de la mujer que estaba enamorado.
―No fue un lío, solo fue… un error. Uno grande. Y estoy pagando por ello.
―Si me lo preguntas, lo tienes bien merecido.
Taylor le sostuvo la mirada.
―Dallas siempre ha sido débil cuando se trata de ti.
¿Era eso cierto? Dallas le había dicho algo parecido, pero no lo había creído. Él no era el tipo de hombres al que le gustaba tener esa clase de poder sobre alguien, menos sobre Dallas. Era ella la que ejercía una fuerza importante sobre él.
―Todavía la quiero, Mario ―le confesó―, si sirve de algo.
Pero Mario Gilmore permaneció impasible, sin demostrar alguna sensibilidad.
No había algo que hacer, la familia de Dallas estaba muy opuesta a él y no había disculpa que pudiera salvarle. Iba a despedirse cuando recibió una llamada. Se trataba de Ryan.
―Discúlpame, Mario…
El hermano de Dallas se encogió de hombros y Taylor, adaptado ya a su tratamiento hostil, se apartó para responder.
―Ryan, te veo en…
―No te apures, tengo buenas noticias.
―¿Buenas…?
―Las mejores, permíteme pasarte al protagonista de esta primicia.
―Bro…
―¿Marcus?
―Lo tenemos.
―Lo tienen…
―Tengo contactos. Además, ¿de qué te sirve tener un hermano que todo lo puede, si no te vales de él para hackear el teléfono de un hijo de…?
―Marcus, ¿qué tienes?
―Lo tenemos. Todo. Videos, fotos...
―¿Las de Dallas?
En este punto, Mario Gilmore se puso en modo alerta y se acercó a Taylor.
―Eliminadas, todas y cada una, de la cámara, del teléfono, de la nube, de su memoria.
Taylor tuvo esa sensación de alivio en el pecho.
―Te debo una muy grande, Marcus ―le dijo mirando a Mario, que no había dejado de estar intrigado por lo que Taylor estaba hablando en el teléfono.
―Estás hablando con un profesional…
―Si todavía tengo trabajo después de esto, quedas contratado como parte de mi servicio de inteligencia.
―No esperaba menos.
―¿Steven lo sabe?
Cuando mencionó el nombre de su papá, Mario pareció interesarse más en la conversación de Taylor.
―Ryan ha pensado que tal vez tú quisieras comunicárselo.
―Tengo a alguien que pasará la noticia por mí. Gracias, amigos. En unos minutos salgo a verlos.
―Te esperamos… Y, ánimo, Tay, que has venido a brillar en la escena.
―Gracias, Marcus, de verdad.
Cuando cerró la llamada y se volvió a ver a Mario, éste parecía impaciente por que Taylor le contase lo que había estado hablando al teléfono.
―No me preguntes cómo, pero las fotos no se filtrarán.
―¿Estás bromeando?
Cuando Taylor negó con la cabeza, la expresión de Mario Gilmore fue de gran alivio.
―Gracias a Dios, amigo.
Y Taylor recibió un inesperado abrazo.
―¿Mi hermana lo sabe?
Taylor negó con la cabeza.
―Llamaré a papá.
―Gracias, Mario.
Taylor le vio extraer el teléfono de su pantalón y marcar el número.
Taylor lamentaba que luego del rompimiento con Dallas hubiera perdido su amistad, solían llevárselas muy bien, pero cuando todo terminó con Dallas, en un momento de confesiones, confiando en que Mario no le juzgaría, Taylor le contó lo que había pasado con Grace. Mario se lo tomó todo a mal, pensó que había estado con las dos durante el rodaje de Romance cruel. Taylor trató de hacerle saber que no había sido así, pero Mario era un gran protector de su hermana. Le había dicho que estaba cansado de ver a Dallas sufrir por culpa de un grupo de idiotas, y a ése se había unido Taylor.
―Bueno, es todo lo que puedo hacer acá.
―Le diré a Dallas que…
―Está todo bien, Mario, tengo su número. A menos que me haya bloqueado, intentaré comunicarme yo mismo ―y señaló la salida de la oficina. Taylor conocía bien la casa, no necesitaba que le acompañara para encontrar la salida.
Cuando Taylor entró en Santa Clarita, los amigos que se habían vuelto su familia en América le esperaban en el salón de reuniones: el patio de los Rodríguez. Becca cocinaba y las niñas correteaban. No había modo de hacer dormir a esas pequeñas mentes. La presencia de Tony, enfocado en Thiana, la niñera de Arianna y Natalia, significaba que Grace de verdad le era indiferente.
A su entrada, Marcus le contó los detalles de la pesquisa del fotógrafo. Le dijo que alguien de la productora le había facilitado el nombre de la agencia para la que trabajaba y, con este dato, les fue fácil conocer su identidad; tuvieron suerte de que no fuera un independiente. Con esta información contactó a unos rastreadores que pronto consiguieron robar el respaldo de la nube de ese infeliz y enviarla al cementerio de las informaciones digitales robadas.
―¿Esos rastreadores son gente confiable? ¿Se han quedado con alguna copia?
―Bro, solo trabajo con gente profesional. Además de esto, te adelanto que le hemos dejado sin teléfono.
Taylor se relajó y desde su móvil entró a su cuenta bancaria, luego se lo dio a Marcus para que hiciera el pago a sus rastreadores.
―A ver, ¿cómo está eso de que le han dejado sin teléfono? ¿En qué lío se han metido? ¿Tendré que asumir la responsabilidad de estos hechos ante la ley?
―Bro, jamás. Soy un profesional. Pero eso ha sido increíble ―comenzó a reír mientras efectuaba el pago―. Tony y yo no perdimos de vista al imbécil, mientras la maniobra entre mis rastreadores seguía en proceso.
Marcus disfrutaba tanto de la aventura que reía entre frases.
―Éste cretino se detuvo en una taquería, donde se dio un festín. Al salir de allí le pareció una buena idea tomar un paseo. Parecía sentirse ganador con lo que había pasado en el estreno de la película. Cuando tomó la dirección del parque, recibí la información de que todo estaba limpio, de que no quedaban registros en los dispositivos del hombre, cuyo nombre es…
―Prefiero no saber el nombre, Marcus, si no te importa.
―No me importa. Bien, este sujeto comenzó a recibir notificaciones, y cuando se detuvo para ver lo que sucedía, entraron en acción un gato que estaba siendo perseguido por un chucho, que giraron alrededor de él, y que, entre maldiciones le hicieron tropezar haciéndole caer, con todos sus artilugios, en el agua de la fuente.
Marcus no dejaba de reír, Becca había dejado de cocinar para escucharle y Tony, tomado de la mano de Thiana, también se acercó a la reunión.
―Ha sido épico ―comentó con una sonrisa que parecía ser de felicidad―. Esos artilugios quedaron inservibles.
―Nunca voy a saber cómo agradecerles tanto.
―Somos hermanos, Tay.
―Claro, Tay.
―Ya deberías saberlo ―añadió Becca.
―¿Estás listo, Taylor?
Ryan se presentó, que no había estado entre ellos, seguramente ocupado en arreglar el espacio con el aro de luz, la pantalla verde y el teléfono con cámara profesional para hacer su declaración. Taylor asintió y recibió unas palmadas en el hombro de sus amigos para sumarle fuerzas, mientras él, arrastrando los pies, debió dar ese paso tan bochornoso, pero necesario para el bien de su carrera y la de Dallas.
Por la mañana, Taylor y Ryan tuvieron la reunión con la productora de la película, pero las noticias no eran las mejores. Los altos ejecutivos de Maxel no estaban contentos con la actuación de Taylor e iban a tomar decisiones, pero les faltaba el voto de Silver, el director, que estaba de vacaciones, y no se había pronunciado sobre el tema. Le esperarían una semana y entonces le harían saber si tendrían que buscar al actor del personaje nuevamente.
―Olvídalo, Ryan ―comenzó Taylor cuando ésta hubo terminado―, este proyecto ya no me pertenece.
―Los seguidores de la historieta te apoyan demasiado como para que la productora tome ese riesgo. Lo que necesitamos es un respaldo influyente. Tal vez debamos comunicarnos con Estella.
―No lo forcemos, Ryan. Esperemos el voto de Silver, si no se inclina en nuestro favor, en unos meses, cuando a la gente se le haya olvidado un poco lo sucedido, trataré de volver a las audiciones.
―Pero, Taylor…
―Lo siento, amigo.
Ryan exhaló.
―Yo también, hermano.
Taylor consultó la hora, desde la noche anterior lo había estado pensando, necesitaba un descanso, desintoxicarse de todo el exceso de Hollywood, y con los acontecimientos de hoy, la decisión estaba tomada, lo mejor era volver a casa por unos días.
―He comprado un boleto a Londres.
―¿Qué dices?
―Necesito apartarme.
Ryan parecía incrédulo.
―¿Te estás dando por vencido?
―No, es solo un descanso. Además, tengo alrededor de veinticinco llamadas perdidas de Cornelia. Está preocupada por todo lo que ha pasado.
―Entiendo, necesitas el calor de tu mamá.
―No me vendría mal su abrazo. Estaré de regreso para las fechas del inicio de la película, me corten o no de ella. Seguiremos trabajando, Ryan, te lo prometo.
―Hey, siempre tengo mis certificados de agente inmobiliario. Entre tantos, a quién creen que comprarán una propiedad, si no al mejor amigo de Taylor Smith.
Esto le gustaba de sus amigos, la simpatía con la que se tomaban las situaciones difíciles. Ryan además era su agente, y si Taylor no tenía trabajo, en consecuencia, él tampoco.
Taylor trató de sonreír, pero en realidad le invadía un sentimiento de tristeza. Justo cuando creía que su carrera de actor iba a tomar el impulso que siempre había deseado, él lo había arruinado. Un pequeño sacrificio del que, sin embargo, no se arrepentiría, y lo volvería a hacer siempre.
Por defender el honor de Dallas de las injusticias, Taylor haría lo que estuviese en sus manos.





Capítulo trece
―Mr. Hollywood, ¿eres tú?
Taylor esbozó una sonrisa sardónica y dio un paso adelante hasta quedar frente a su hermano para abrazarlo.
―Te he extrañado, granuja.
Su hermano le rodeó con los brazos, habían transcurrido meses desde que le había visto por última vez.
―Sé que dices que actúas, pero todavía no lo haces bien.
―Bribón.
Las palmadas en las espaldas de cada uno se sintieron y cuando se separaron, Taylor le dio una mirada a su hermano, Joe estaba casi de su estatura y sus facciones se habían vuelto más masculinas.
―¿Qué? ¿Qué tengo en la cara?
―Nada, idiota. Estás muy guapo.
―Hollywood no te ha hecho bien.
Taylor sonrió, esperando que no se le notara la desazón de que sus sueños de ser una súper estrella se hubieran terminado.
―¿Quién ha llamado, Joe? ―La voz de su mamá surgió de detrás de su hermano―. ¿Con quién hablas, muchacho…?
Taylor apartó a su hermano para poder presentarse con su mamá, cuya cabecita se asomaba desde la cocina.
―¿Taylor?
La expresión de sorpresa de Cornelia había sido tan cálida que ya no le importó que le hubieran expulsado de su película soñada.
―¡Oh, Taylor!
Desde la entrada de la casa, donde todavía estaba, la vio removerse los guantes de cocina y correr hacia él.
―Hazte a un lado, chamaco ―le dijo a su hermano y avanzó hacia ella―. Mamá…
―Oh, cielo… ―ella le abrazó y le cubrió de besos. El corazón de Taylor latía de un montón de afectos―, sí que eres reservado, muchacho. ―Su mamá acunaba su rostro entre sus manos, hemos tratado de comunicarnos contigo por todo lo que... bueno, ya lo sabes, pero, ¿cómo es que no nos has llamado para avisarnos que vendrías? Habría estado mejor preparada.
―No me digas que habrías ido al salón para ponerte más guapa.
Taylor besó a su mamá en la frente y le acarició el pelo mientras observaba el rubor en sus mejillas.
―Me refería a la cena, hijo.
―Oh, la cena…
Ella le sonreía afectuosa.
―¿Será que debo dejar ir a Joe para que cuando volvamos a vernos sea tan amable conmigo como lo eres tú?
―Qué va… ―se defendió el acusado, que había seguido a Taylor para detenerse junto al tarro de los cacahuates―, siempre soy amable.
―Amablemente cínico.
―Pero amable, Cornelia.
Taylor rio un poco, su hermano pequeño era su opuesto, mientras él era de actitud tranquila y reservada, Joe era amigable e inquieto. Por eso siempre se habían llevado bien.
―Tu cocina huele deliciosa, mamá, sabes que aprecio todo lo que sale de tus cálidas manos.
―Estás actuando mejor.
―Cállate, mocoso.
Taylor lo vio empuñar otro grupo de cacahuates.
―Eso has debido de ensayarlo.
―Tú mejor aprende de la amabilidad de tu hermano.
―Uy, no…
―¿Qué tal están tus calificaciones?
Joe devolvió los recién tomados cacahuates al tarro y le miró con los ojos entornados. Sí, Taylor todavía sabía cómo desarmarlo, su hermano solía ser un poco flojo y esas calificaciones eran el dolor de cabeza entre su mamá y él.
―Terribles, Taylor, terribles ―añadió su mamá―, solo quiere estar afuera, con esos amigos que tiene.
―Tal vez sea el momento de que viajes a América conmigo. ―Quería saber cómo estaban los sentimientos de su hermano al respecto, aunque dudaba que pudiera complacerlo pues, en unos días, cuando Taylor regresara a América, lo haría para darse por cancelado y recuperar las pertenencias que había dejado en su apartamento para luego volver definitivamente a Londres. No obstante, era la primera vez que a Joe no se le iluminaba la mirada con la propuesta.
―Es lo que él quiere, Taylor. ―Su mamá siguió con la idea―, pero no se lo merece.
―Si es lo que quiere, habrá que ayudarle, pero deberá hacer méritos. Dependerá de ti, Joe.
Joe le puso los ojos en blanco y volvió a llenarse la mano de cacahuates. Al pasar junto a su mamá la besó en la sien.
―Para que veas que también puedo ser afectuoso.
―¿Dónde vas, muchacho? Tu hermano acaba de volver de un largo viaje.
―Pero los amigos de la cuadra me esperan.
Taylor intentó reservarse la necesidad de reír.
―Joe, debes cenar.
―Comeré afuera. Tay… ―su hermano se detuvo delante de él y puso una mano encima de su hombro para decirle―: te veo luego.
Taylor rio, no podía reservarse.
―Joe no es como tú, hijo, le gusta llamar la atención. ―Su mamá servía la comida, mientras le hablaba de su hermano. Taylor ya lo sabía, una que otra vez, cuando estaba en L.A., había comprado algún tabloide nada más porque su hermanito había cruzado una calle de Londres―. Se vale de tu carrera para hacerse popular.
―Ah, ¿sí?
Su mamá le puso los ojos en blanco.
―Hace poco más de un año, hubo días en los que el teléfono no dejaba de sonar. Al parecer él dejó de contestar su móvil por el asedio de unas jovencitas del instituto que, quién sabe cómo, obtuvieron el número residencial. Fueron días horribles. Dejé de responder las llamadas y por fin se cansaron de marcar.
A Taylor, la picardía de Joe le parecía simpática.
―Y ahora, qué, ¿ha dejado de fanfarronear?
―Parcialmente, pero ese chico está todo el tiempo fuera. Temo que tome un mal camino.
―Mamá, ―Taylor la rodeó con los brazos―, has criado a dos hombres con valores, somos buenos muchachos, a pesar de que Joe pueda parecer rebelde. Trataré de ver lo que sucede mientras estoy aquí.
―Gracias, hijo. Aunque estés lejos, sabes que eres mi soporte. Solo quisiera, Taylor… ―ella colocó una mano sobre la suya―, que confiaras más en mí, que fueras un poco más abierto conmigo.
―Soy un libro abierto, madre, mi historia está completa en internet.
―Y es raro obtener información de tu hijo a través de las redes sociales. Mira, Taylor, lo que menos quiero es invadir tu espacio, preferiría que la conversación se diera de forma espontánea, pero, de mi parte, voy a abrir la discusión de una vez, que sepas que no estoy aquí para juzgarte, pero sí para escucharte y tratar de entenderte cuando quieras descubrir tus verdaderos sentimientos, aunque si me tocara decirte que algo estuvo mal lo haré.
Su mamá hizo silencio y le miró de ese modo intimidante del que, a pesar de su dulzura, era capaz, y él lo continuó.
―¿Qué ha pasado, Taylor? ―Preguntó en un tono suavizado―. ¿Por qué has perdido el control de ese modo? Supongo que ese sujeto se lo merecía, pues tú no eres una persona violenta; sin embargo…, me has sorprendido.
―Como al resto del mundo, mamá.
―Qué pasa con Dallas… con ustedes; ¿querrás decírmelo?
―Todo está terminado, mamá, desde hace un año.
―Pero si en las últimas semanas ha habido noticias sobre los dos que hacía creer…
―Ha sido una confusión, mamá, ―Taylor la interrumpió―, por la promoción de la película.
―Me quieres decir que esta mirada, ―su mamá alcanzó su teléfono que reposaba sobre la encimera, rebuscó en éste y le mostró la prueba―, ha sido para la promoción de una película.
Taylor miró la imagen de una red social en el teléfono de su mamá, que revelaba una de las fotos de la noche anterior, cuando Estella se las ingenió para que él y Dallas estuvieran juntos. La verdad era que, si él quisiera justificarlo, diría que había afecto en esa mirada, en la suya, al menos.
―Dallas no es la protagonista de la película, pero sí la de tu vida, ¿cierto, hijo?
Taylor prefirió reservarse la respuesta.
―¿Sabías que luego de todo esto ha salido la noticia de que la razón por la que ese Tom Hart la acompañó al estreno de Romance cruel ha sido porque Dallas actuará en una película en la que él será el protagonista? Que no hay algo romántico entre ellos. Y lo que en verdad sucedió es que se registraron fotos del «después de la fiesta», en las que se le vio a Tom Hart partir con Grace, tu protagonista.
Taylor no lo creyó.
―¿De qué hablas, mamá?
―No lo sabías, entonces… Míralo por ti mismo.
Su mamá le extendió el teléfono y él pudo confirmarlo.
―¿Sabías también que tú, Dallas y la palabra «Fotógrafo» son tendencias desde anoche y que los Dallies han estado apoyándote?
Taylor le devolvió el teléfono a su mamá.
―¿Qué?
Al observar su interés, su mamá buscó las pruebas y las presentó nuevamente delante de él.
―¿Es que no usas Twitter, hijo?
―Eh…, no, si puedo evitarlo.
En realidad, no estaba registrado, pero no quería entrar en detalles.
Taylor deslizó los dedos por la pantalla y leyó las reacciones de los dallies, que le apoyaban totalmente, algunos estaban disgustados por el mensaje que, para remediar lo sucedido la noche del estreno, hubiera estado obligado a subir a sus redes. Los dallies no aprobaban la violencia, pero tampoco que invadieran de ese modo la privacidad de su cantante favorita. #TeApoyamosTaylor era la tendencia número uno del mundo. A lo mejor había perdido la película, pero no se sentía cancelado.
―Una sonrisa, ¿ah?
Taylor levantó la mirada para establecer contacto visual con su mamá, todavía sonriendo, y le devolvió el teléfono.
―¿Cómo es que no sabes estas noticias? ¿Quién es tu publicista?
―No tengo uno, mamá, pero desde hoy estás contratada.
Cornelia le sonrió.
―¿Sabes qué pienso?
―Que vas a aceptar.
―Quiero ser seria, Tay.
―¿Qué te hace pensar que yo no?
Él se rio y su mamá chasqueó la lengua.
―Dime, mamita, ―tomó sus manos y se quedó para escucharla.
―Esa chica te hizo mucho bien, hijo, te mantenía motivado y en modo creativo; mientras tú, siendo ella una estrella tan importante, la ayudaste a mantener los pies sobre la tierra. Se complementaban tanto que nunca entendí por qué no pudieron ponerse de acuerdo en algo distinto a terminar lo que tenían.
―Mamá, Dallas quiere cosas que yo no puedo darle.
―¿Como cuáles? Aún crees que no estás hecho para el matrimonio, ―su mamá le acarició la mejilla―. Creciste en un ambiente hostil, viendo a tu papá y a tu mamá odiarse, y, a pesar de ello, que tu mamá se quedara embarazada otra vez de ése que empleaba abuso psicológico con ella. Perdóname, muchacho, a veces las mamás no somos capaces de ver el daño que le hacemos a los hijos. Tú no eres tu papá, he criado a un caballero, como lo has dicho antes. Mis fallas no son las tuyas, pero, bueno, qué sé yo de estas cosas. Mejor nos sentamos a cenar, ¿te parece? Debes tener mucha hambre.
La vio dejar el teléfono sobre la encimera, tomar los platos que había estado sirviendo mientras le decía tantas cosas y trasladarlos a la mesa de comer que tenían ahí mismo, en la amplia cocina de la casa familiar que con aquel dinero que había cobrado por la campaña de París, el perfume, pudo pagar la hipoteca y dejársela a su mamá.  Cuando se sentó en la mesa su mamá le sonrió.
―Me alegra tanto volver a verte, hijo.
―A mí también, mamá.





Capítulo catorce
En un rincón de su mente, Taylor escuchó un molesto sonido que parecía la notificación de un mensaje en su teléfono. ¿Habría algo más que a Ryan le faltara por decir? La situación no era buena, pero tampoco mala, la productora no se pronunciaba aún, aunque, por casos de violencia similares que habían sucedido antes del suyo, sabía que estaba fuera del proyecto; no obstante, minutos antes, Ryan le había informado que el representante de una importante productora de Londres, le había contactado porque iban a producir una serie basada en una de las novelas de Henry James y querían ver a Taylor, les interesaba muchísimo que participara y le querían como el personaje principal. Taylor se incorporó y tomó el teléfono que había dejado sobre el colchón. Eran la 1:58 de la madrugada en Londres, eso fue lo primero que observó en la pantalla, lo segundo, que la notificación no correspondía a un mensaje de Ryan sino a uno de Dallas.
Incrédulo de esto, recuperó los lentes que había apoyado en la mesita, a un lado de la cama, y se los acomodó para leer la única palabra que en dos días había recibido de ella, Taylor había pensado que Dallas le había bloqueado, pero ahí estaba ese mensaje:
Desapareciste.
Una sonrisa se presentó en su rostro, él mismo pudo sentirla, pero no se sorprendió.
Comenzó a escribir una respuesta, pero luego pensó en su voz y recordó su mirada y le pareció que necesitaba una videollamada. Mientras borraba el mensaje, otro entró.
Ah, pero es que me dejas en visto.
Taylor volvió a sonreír y solicitó la videollamada. Cuando ella demoró en aceptar, pensó que no iba a suceder, pero justo en el momento que pensaba en finalizar la solicitud, Dallas se presentó en su pantalla, arreglándose el pelo.
―Me has tomado en un día que mi cabello se niega a cooperar. ―Por fin miró a su pantalla―. Hola.
―Estoy en Londres… Hola.
Con la información, consiguió su atención.
―Yo, en Nashville.
―Mario me lo ha dicho cuando he ido a buscarte luego de lo que sucedió. Dallas, perdóname, mi propósito cuando…, bueno, ya sabes lo que sucedió, no ha sido exponerte, sino…
―Defenderme, lo sé, Taylor.
―No iba con intenciones violentas, pero cuando mencionó las fotos…
―Gracias, Taylor.
Taylor se mantuvo en silencio unos segundos cuando ella dejó su mirada sobre la suya.
―Entonces, Nashville…
―Sí, bueno, en algún momento tenía que regresar.
―¿Nuevo material?
―No exactamente, pero sí, he venido a trabajar un par de días antes de salir para hacer algo de promoción.
―Salir del país.
―Ya sabes cómo es… Pero tú, ¿Londres? ¿Cómo es que no estás durmiendo? ¿Qué hora es allá?
―Las dos a.m.
―Y todavía estás despierto.
―Los americanos no han dejado de sabotear mis horas de sueño.
―Ah, perdón, no sabía que estabas en el Reino. Vuelve a dormir.
Taylor soltó una carcajada.
―Me refería a los otros americanos.
―Marcus, Ryan y Tony.
Taylor le sonrió, cautivado por la belleza de la chica, al otro lado del teléfono. Observó que Dallas no pudo continuar el escrutinio de su mirada y desvió la suya antes de hablar.
―Estoy muy agradecida con Marcus, me he comunicado con él para pagar sus honorarios y también para ofrecerle un puesto en mi equipo.
Taylor se tensó un poco.
―Me dijo que su bro había sido quien había pagado el rescate de esas fotos y que ya le había ofrecido un trabajo. ¿Es eso cierto?
Taylor se divirtió.
―Qué tarado es, ¿rechazó tu propuesta? Ha debido aceptar, yo no tengo algo que ofrecerle.
Ella le miró con insistencia.
―Puedo hacerla nuevamente, Marcus es un hombre genial, muy astuto, pero sabes lo que quiero saber. ¿Cuánto te debo?
―Hey, Dallas, no me ofendas. No me debes algo.
―Pero eso ha debido costarte un montón de dinero.
―No seré multimillonario, pero puedo permitirme pagar un trabajo como ése.
―No he querido ofenderte.
―Está bien, Dallas.
―Gracias.
―Está bien.
―Taylor yo…
Taylor la vio morderse el interior del labio.
―Tú…
Y después tomar una bocanada de aire.
―Mira, no sé si sirva de algo, Taylor, pero, yo solo quería explicarte que…, bueno, muchas situaciones no son lo que parecen y que si me viste con Tom ha sido porque…
―Están vinculados en una película, ya lo sé. Será tu protagonista.
―Internet siempre adelantándose a mis primicias.
―Internet a través de mi nueva publicista.
―¿Has contratado una publicista?
Taylor rio.
―Eso quisiera, es solo Cornelia la que me ha puesto en contexto.
―Oh…, Cornelia. ―Taylor la vio sonreír y esto le gustó, que se sintiera nostálgica, porque así había sonado la expresión, de su mamá. Luego suspiró y continuó―: Lo cierto es que Tom será productor ejecutivo, no mi protagonista. Y no creas que me pone demasiado cómoda que quiera estar involucrado en el proyecto, pero es la primera vez que me proponen ser la protagonista de una película que va a ser muy buena.
―Ah.
Los dos intercambiaron miradas.
―Es todo lo que dirás.
―Felicidades por tu película.
Ella exhaló, parecía fastidiada de la actitud de Taylor.
―Bueno, tal vez haya sonado como un sinsentido, pero quería decírtelo, en la velada de Romance cruel no tuve la oportunidad
―Gracias por la actualización.
Ella le dio una de sus salvajes miradas.
―También querrás saber que Tom y Grace se fueron juntos, luego de la fiesta de Romance cruel. ¿Qué me dices de eso?
―No tengo algo que opinar. Les deseo lo mejor.
Ella le puso los ojos en blanco.
―Si no te importa, ¿por qué la besaste? ¿Por qué te enredaste con ella cuando…?
Se interrumpió.
―Mira, la verdad es que solo quería darte las gracias, Taylor, por lo que hiciste.
―Escúchame, Dallas, no besé a Grace, ella me besó y me dejé porque, bueno, esto va a sonar como una excusa, pero tú estabas acompañada. Sí, me confundí con esa chica cuando alguna vez se acercó con intenciones que, la verdad, ha sido de mis grandes idioteces. Gracias por perdonarme entonces o habría perdido la cordura. Eres tú la que tienes citas, y no me refiero a tu productor ejecutivo, pero, ¿qué quieres que piense? Sigues siendo la cantante más importante de la industria y yo solo un actor… ―que acababa de perder su oportunidad de oro―. Después del incidente en la alfombra roja, te llamé, te escribí y fui a buscarte, a riesgo de que estuvieras, bueno, con… Tom Hart y yo quedara como un imbécil delante de todos, incluyendo los fotógrafos afuera de tu casa, pero ya te habías marchado a Nashville. Si no me equivoco, fuiste tú la que me cancelaste y me hiciste fantasmeo[4].
―No existe algo entre Tom Hart y yo.
Taylor no podía disimular que saber eso calmó una parte de sus dudas.
―Es bueno saberlo.
Ella bajó la mirada, Taylor creyó ver un poco de rubor reflejado en sus mejillas.
―En los últimos meses no he tenido citas, Taylor, ninguna romántica, a menos que contemos nuestra reunión en tu apartamento, que no sabría si etiquetar como cita; la del día del podcast era una de trabajo, para concretar mi participación en esa película. Nunca pienso que quieres estar conmigo o cerca de mí, creo que es por todos los errores románticos que he cometido desde que comenzó la exposición de esa parte de mi vida en el internet. La noche del estreno, mi equipo me borró de la alfombra roja. Me sentía tan mal por todo que solo pensé en ocultarme. Lo siento, Taylor.
―¿De dónde sacas que no quiero estar cerca de ti? Hace una semana te hice el amor, Dallas, no sé qué significó para ti, pero para mí ha sido quererte otra vez.
En la mirada de Dallas, Taylor creía ver una gran confusión.
―¿Quieres que estemos juntos otra vez?
Cuando escuchó esa pregunta, Taylor sintió que comenzaba a fragmentarse.
―Dallas, yo…
¿Qué iba a hacer, estar con ella siendo su sombra y sin poder ofrecerle estabilidad?
―Disculpa, es muy tarde para ti, tú debes querer dormir y yo solo estoy… Hablamos otro día.
Su mirada se quedó fija en la suya y cuando Taylor iba a decir algo, explicarle cómo estaban sus asuntos y las dudas que sentía, Dallas desapareció de su pantalla.





Capítulo quince
Taylor pensó en regresar a América y tomar un vuelo hasta Nashville con el objeto de demostrarle a Dallas lo que sentía por ella, pero cuando amaneció, luego del desayuno en familia, tomar una ducha y sentarse frente al ordenador para estudiar el posible itinerario de vuelos, Joe puso delante de él su teléfono para presentarle un anuncio.
―A ustedes sí que les gusta estar en la misma ciudad, ¿no?
Él lo tomó entre sus manos, miró la imagen de Dallas sentada delante de su piano y leyó el anuncio de un concierto acústico en Londres, el primero de una serie, que sería gratuito e íntimo para aquellos que consiguieran resolver un conjunto de acertijos que ella iría dejando en sitios estratégicos de la ciudad. Una sonrisa se amplió sobre su rostro, esto era algo muy de Dallas.
―¿Te animas a rastrear las pistas?
Miró un momento más la imagen que ella había escogido para el acústico, había sido una que él recordaba bien, él mismo se la había hecho hacía poco más de un año  cuando él todavía no había sido capaz de leer que algo no estaba bien con ellos, una noche en la que Dallas se había sentido con ganas de tocar su repertorio, el que más le hería, solo para los dos y a él le había parecido tan genuina y hermosa que tenía que acompañar aquel concierto privado con una sesión de fotos, que él le había cedido con motivos artísticos, si ella quería usarlas.
―Aunque supongo que tú no necesitarás de estas maniobras para que puedas acceder.
Taylor le devolvió el teléfono mientras en su mente se hacía un montón de preguntas; sabía que a Dallas le gustaba que las circunstancias de su vida se alinearan según sus supersticiones, el diecisiete era su número favorito y este jueves sería ese día del mes, pero, ¿estaba esto relacionado con él? No podía ser. Apenas había sabido que él estaba en Londres. Esto tenía que ser una grandísima casualidad.
―¿Irás?
El teléfono seguía suspendido entre los dos.
―Ese día regreso a L.A.
―Hollywood, tú sabrás lo que haces, pero esa chica sigue enamorada de ti. En su último álbum ha gritado a todas voces «Taylor te sigo amando».
―¿Qué dices? Su álbum no es sobre el rompimiento.
―No, es sobre cada una de las veces que se enamoró de ti.
―Creo que estás confundido…
Ninguna de esas canciones guardaba una relación con él.
―¿Es que te haces menso o yo conozco lo que pasó entre ustedes mejor que tú?
―¿De qué estás hablando?
Su hermanito retomó su teléfono y deslizó el pulgar por la pantalla para comenzar a leer:
―Canción uno: Una fiesta constante. Con ritmo bailable, Dallas habla de salir de fiesta y enamorarse. ―Joe levantó la mirada para cruzarla con la de Taylor―, ¿cómo se conocieron Dallas y tú…?
Taylor parecía incrédulo.
―En una fiesta ―él mismo Joe respondió―. Canción dos: La resaca, es una remembranza a sus fiestas de trabajo y whiskey. ―Joe volvió a mirarlo y añadió―: la mención del bar es una metáfora para no ser tan obvia, yo supongo. Canción tres: Fantasía: ser feliz sobre un prado. ¿Es que no recuerdas el parque en el que solían pasar horas bajo el sauce? Canción cuatro: Inexplicable: Queen hace un rap sobre tener sexo encima de un piano. ―Sin mirarle, deslizando los dedos por la pantalla continuó―. Eso parece algo que han hecho ustedes, yo no me quiero enterar. Canción cinco: Nuevos-viejos sentimientos: un poema al arte de enamorarse una y otra vez. De ti. Canción seis…
―Está bien, está bien ―Taylor le detuvo―. ¿De cuál blog estás leyendo esto?
Taylor se incorporó e intentó quitarle el teléfono, pero su hermano lo puso en alto.
―Esto no es un blog, aunque me han dicho que los dallies ya están analizando todos estos hechos y existen, el asunto es, ¿has visto mi punto?
Las canciones de Nuevos-viejos sentimientos cruzaron su mente en un chasquido de dedos y comprendió por qué él había conectado con ese álbum. Había estado tan cerrado a que ella escribiera sobre el rompimiento, que no pensó que podía escribir sobre cómo se habían enamorado y lo bien que lo habían pasado cuando estaban juntos.
―Déjame ver de dónde lees y te ganarás un viaje a América.
―Nah… No lo necesito.
―¿Qué dices?
―Eso, no necesito un viaje a América.
Taylor recibió el teléfono que voluntariamente su hermano presentaba delante de él. Sus argumentos no venían del blog de algún dallie obsesionado con la vida romántica de Dallas, pero del chat de WhatsApp de su hermano y una tal chica Samantha, cuya imagen de perfil correspondía a un inocente beso en la mejilla de Joe.
―¿Samantha Perry es una dallie?
―No cualquiera, pero la seguidora número uno de Dallas Gilmore… Al menos en Londres.
―Y ella tiene todas estas teorías.
―Y me ha convencido de su veracidad.
―Hum… ―Taylor parecía pensar en lo que estaba pasando, pero no sabía que sacar de esto―. ¿Es que no has aprendido algo de mi experiencia?
Taylor lo vio dudar, fruncir los labios y luego negar con la cabeza.
―Creo que sale conmigo porque Dallas ha sido tu casi prometida.
Taylor parecía incrédulo.
―Habla más de los planes de ella que de nosotros, pero me tiene por la calle de la perdición. Como quizás ni lo imagines, ha sido ella la que me ha pedido una intervención por los dos.
Su hermano arqueó las cejas.
―¿Qué me dices? Porque esta noche me exigirá una respuesta.
―Disculpa, ¿de qué me hablas?, me he quedado sopesando la idea de que mi hermanito está madurando y se ha enamorado de la vecina, la hija de los Perry. ¿Mamá lo sabe?
Taylor miró a su hermano encogerse de hombros.
―No lo creo.
―¿Cuándo la presentas?
―¿Presentarla? Ya la conoces.
―Hace tanto tiempo que no veo a esa chiquilla, es como si no la conociera.
―Ése será tu problema. No me gustaría que Samantha dejara de respirar si te ve. Ya te lo he dicho, sale conmigo por mi conexión contigo. Soy lo más cercano que tiene a Dallas Gilmore.
Taylor miró raro a su hermano.
―No puedes salir con alguien así.
Joe se encogió de hombros.
―Puedo.
―¿Qué pasa con los hombres de esta familia?
Taylor reflexionó en voz alta.
―Los crie demasiado bien.
La voz de su mamá se presentó desde el umbral de la habitación y luego avanzó hacia los dos, pero se detuvo delante de Joe.
―Mi pequeño está enamorado ―la vio abrazar a su hermano, que resopló y trató de removerse de sus brazos.
―¿Desde cuándo has estado escuchando?
―Canción uno…, canción dos…, canción tres…, de verdad, Taylor, hasta yo, que soy muy poco observadora de este tipo de situaciones, me he dado cuenta y simpaticé mucho con Dallas cuando escogió ser discreta y no exponer su relación; sin embargo, tú no te enteraste de que el álbum entero es sobre ti.
Taylor solo supo encogerse de hombros y bajar la mirada.
―Siempre he sido un poco imbécil.
―Ah, pues, comienza a actuar como debes y resuelve esto. Si esa chica quiere casarse, deja de ignorarla.
―Nunca la he ignorado.
―Entonces, por el bien de mi relación, haz algo.
Estas palabras de Joe fueron suficientes para que su mamá volviera su atención hacia él.
―Así que Samantha, la hija de los Perry…
Joe bajó la mirada y con el pie jugó con la alfombra.
―Basta de secretos, hijo.
―Eh…, sí, mamá. Pero, por favor, todo es muy reciente, no quiero que…
―Soy yo la que no quiere que arruines las cosas, Joe, conocemos a la familia de esa chica, son nuestros vecinos; por favor, sé un caballero. ¿Desde cuándo estás con ella?
―Mamá…
―¿Desde cuándo, Joe?
―¿Tú también?
Taylor se había sumado al interrogatorio por la única diversión de molestarlo.
―Responde, Joe.
―Un año ―aclaró luego de poner los ojos en blanco.
―¿Eso te parece reciente?
―No es la eternidad.
―Pero sí el mismo tiempo que he creído que tenías amigotes.
Joe resopló.
―Bueno, esta intervención se ha terminado, me voy a verla y, Taylor, por el bien del mundo, arregla esto.
―Te vas.
―Ya conoces la verdad, puedes estar tranquila. No estoy en las drogas.
―Eso quisiera, ahora estoy más preocupada que antes.
Joe no pareció sentirse intimidado, Taylor le miró salir de su habitación, pero cuando estuvieron solos, su mamá se dirigió a él.
―Sí, hijo, arregla esto, ―su mamá acarició su mejilla―. Extraño tanto a Dallas y verte sonreír como cuando estaban juntos.
Taylor se sentía tan conflictuado consigo mismo que no supo qué decir.
―Tengo que salir, pero espero que puedas, siquiera, hacer una llamada a América.
Cuando su mamá estuvo fuera de su habitación, Taylor tomó su teléfono, todavía no iba a llamarla, pero le escribió un mensaje.
El álbum es sobre mí.
Dallas le respondió:
Al fin te has dado cuenta.





Capítulo dieciséis
Cornelia había insistido tanto, que Joe tuvo que traer a Samantha a cenar.
Los Smith y los Perry habían sido vecinos por años, pero, si Taylor no se equivocaba, algunos de estos, los vecinos habían tenido que ausentarse del vecindario debido al trabajo, fuera del país, del señor Perry, para lo que se había llevado a su familia consigo; pero, según los reportes que, sin solicitarlos, obtenía de su mamá, hacía apenas algo más de un año que habían regresado para instalarse otra vez. Si sus cálculos no fallaban, el mismo lapso coincidía con el que su hermano se había confesado románticamente atado a Samantha.
Taylor también estaba entusiasmado en ver el comportamiento de su hermano con una chica que aparentemente le gustaba mucho, nunca le había visto enamorado ni con novia, pero, cuando para la cena, Samantha estuvo delante de él, percibió cierta hostilidad.
―¿Pasa algo? ―Le preguntó a su hermano cuando tuvo la oportunidad. Taylor había observado que con su mamá la chica actuaba con amabilidad, pero cuando se trataba de interactuar con él, se limitaba a monosílabos, y si por alguna circunstancia cruzaba la mirada con ella, a la chica le daba por ponerle los ojos en blanco.
Joe resopló.
―No lo sé, ha de ser todo este asunto de Dallas Gilmore.
Dallas, tal vez debía crear un lazo a través de ese punto que tenían en común y ver qué pasaba.
―Me ha dicho Joe que eres una dallie.
Nada más mencionarlo, Taylor pensó que Samantha le fulminaba con la mirada y esto le hizo retroceder hasta apoyarse en el espaldar de su silla.
―Sí, y soy la que más. ―Con el tenedor pinchó una zanahoria y se la llevó a la boca para masticarla con severidad, sin dejar de mirarle, pero él escogió no tenerle miedo, se inclinó apoyando los codos en la mesa:
―Entonces, tal vez podría preguntarte si piensas que debería presentarme en el concierto que dará aquí. ―Esto lo decía solo para obtener el punto de vista de una chica que formaba parte de un grupo cuya opinión le importaba mucho a su exnovia, pero desde que su hermanito presentara delante de él aquella noticia del concierto que Dallas se había guardado bien en no decirle la última vez que hablaron, pese a sus planes, él había decidido quedarse una noche más, al menos, antes de volver a América. La chica de su hermano abrió los ojos y dejó caer el tenedor en el plato.
―¿Es que lo estás dudando? ―Su reacción le hizo sonreír y se acomodó en su silla con más confianza delante de ella.
―Bueno, la verdad es que no estoy seguro de cómo me van a recibir ustedes.
Cuando la chica se cruzó de brazos, internamente él se divirtió.
―Esto no se trata de nosotras. Pero, si tienes que dudarlo, mejor no te presentes.
―¿Por qué no? Dallas y yo somos amigos…
―Los dallies no te queremos como amigo.
―Has tocado el botón de emergencia ―le advirtió su hermano, pero Taylor solo pudo reír.
―Ah, ¿cómo me quieren, entonces?
La mirada de la chica era furibunda. Él se divirtió.
―¿Tú piensas ir, Sam?
―Soy una dallie, por supuesto. Ya tenemos ocho de las diecisiete pistas para obtener los boletos.
―¿Puedo unirme a su grupo? He estado dentro del dallasverso, podría ser útil.
―No existen acertijos que los dallies no podamos resolver.
―Nunca subestimes a una dallie ―intervino su hermano.
―Nunca.
―Me disculpo.
―Sin embargo… ―observó que Samantha miraba a su hermano―, me agrada tu actitud, la tomaré como una señal de que finalmente vas a hacer el gran gesto.
―El gran gesto ―repitió Taylor.
―Sí. Y si yo voy a ser testigo de eso, ―Samantha aplaudió y Taylor le vio extender una auténtica sonrisa―, entonces seré tu aliada.
―Pero…, ¿me guardarás el secreto?
La chica marcó un cierre imaginario sobre su boca y Taylor solo supo sentirse orgulloso de formar parte de un fandom tan leal.
―Acá tienen el postre, chicos. ―Cornelia regresó de la cocina con el pastel de manzana, que era el favorito de sus hijos, que no demoraron en cortarse un pedazo.
***
El equipo de Dallas había dejado por toda la ciudad, palabras desordenadas para que los dallies le dieran sentido y formaran versos. Cuando los conseguían, debían presentarlo en unos puntos, Dallas había escogido cuatro tiendas vintage de música, de ésas muy poco conocidas, que estaban indicadas entre las pistas, allí se validaban los versos e intercambiaban por una tarjeta dorada, que llevaba impresa una palabra al azar, que era parte de una nueva pista. Según la narrativa de Samantha, la primera tarjeta que había recibido tenía impresa la palabra: «Líneas», cuando ella y Joe presentaron el segundo verso, recibieron otra tarjeta con la nueva pista, «Entre». Cuando Taylor se incorporó al juego y armaron otro verso, obtuvieron la palabra clave: «Sin».
Cuando armaron el último verso, Samantha presentó delante de él los cuatro versos que, pese a que había tenido que entregarlos como comprobante de haber cumplido con la misión, ella había transcrito, Taylor suponía que para quedarse con un recuerdo consigo.
El peso de tu mano junto a la mía
Yo sentada en tu cocina
Con tu mirada hambrienta que brilla
Casi me parece una ironía
―Supongo que se trata de ti, ¿no?
¿Él y ella una ironía?, se preguntó para sí mismo y vacilando, le respondió a Sam.
―No… lo… sé.
Ella exhaló de forma audible.
―Bueno, eres demasiado discreto para alardear, pero pronto lo sabremos. Ahora lo mejor será que vayamos a la tienda para entregar este último verso.
Taylor solo les seguía pues su mente se había quedado flotando. Esas líneas eran sobre las últimas semanas, ella en su cocina, su mano junto a la suya en el coche de Ryan… No podía ser, tal vez se refería a alguna relación pasada. En sus canciones había muchas referencias a éstas. Dallas no estaba escribiendo versos nuevos sobre él, ¿o sí?
Mientras seguía absorto en sus pensamientos, habían llegado al cuarto punto, donde les habían entregado la palabra del acertijo final, que debían presentar en el punto diecisiete. Esta palabra era «Mensajes».
―Entre mensajes sin líneas ―le escuchó decir a Joe. Samantha le dio en las costillas con el codo. Su novio se quejó.
―¿Por qué me maltratas?
―¿Cómo va a ser Entre mensajes sin líneas?
―¿Por qué no? Con Dallas cualquier frase es referencia a un mensaje oculto.
―Porque no tiene sentido.
―¿Sin líneas entre mensajes?
―No sabes nada…
Mientras ellos se ponían de acuerdo, Taylor seguía dándole vueltas a las cuatro líneas anteriores.
―¿Estás bien? ―Le preguntó Sam.
―Yo, eh… sí, eh… ¿Qué hay que hacer ahora?
―Estas son las últimas cuatro palabras para armar el nuevo verso.
Cuando puso atención a las palabras para resolver el nuevo acertijo, «Líneas», «Entre», «Sin», «Mensajes» se dio cuenta que de verdad, todo parecía ser una referencia a él, a esa noche en su cama. La ironía. Ahora la entendía.
«Siempre he admirado tu reserva, Taylor y mi álbum es un homenaje a todo lo que me enseñaste. No quise faltar a esa promesa no escrita.»
La conversación la tenía muy viva en su mente.
«Y me dejaste sin mensajes entre líneas.»
Ésa había sido su respuesta.
«Sin mensajes entre líneas, ¿ah?»
Antes de que ella se lo confirmase, por su expresión, él ya se había dado cuenta de que le había gustado la frase.
«Sí, sin mensajes entre líneas. Me gusta como suena.»
―¿Estás bien? Pareces mortificado.
―No, es solo que…, creo saber el orden de la combinación de palabras.
―A ver…
―Tal vez no lo sea, pero…
―Suéltalas ya, Taylor. ―Le apresuró su hermano.
―Sin mensajes entre líneas.
―Sin mensajes entre líneas ―repitió Sam―. Qué curioso, ¿no?
Taylor sintió la mirada de ella sobre la de él y él se encogió de hombros, pero su mente seguía intentando resolver lo que estaba pasando, ¿qué era esto? ¿Por qué Dallas estaba dejando estos mensajes tan personales por todo Londres? ¿Qué estaba pasando por su mente ahora?
―Pues vamos al punto, ¿no?
Samantha le sacó de su abstracción.
―No perdamos tiempo.
Habían dallies recorriendo la ciudad buscando las pistas para resolver los acertijos, Taylor, que iba de encubierto para evitar ser reconocido entre los grupos de dallies, se preguntó cuántos de ellos se quedarían sin acceso al concierto. Esperaba que esta noche todo estuviera bien para Dallas.
―¡Sin mensajes entre líneas! ―Vociferó Sam a la pálida y menuda mujer, de algunos cincuenta años, que esperaba detrás de la ventanilla dentro de la tienda de música.
Detrás de sus gafas y sin inmutarse, la mujer rebuscó, entre papeles, Taylor suponía que validando la combinación de palabras, entró al ordenador y tecleó, todo esto con total y absoluta parsimonia, mientras él observaba que Samantha estaba inquieta, se mordía las uñas como señal de desesperación. Pasaron algunos minutos, el suspenso se sentía entre los tres, lo próximo que sucedió fue el movimiento de una vieja impresora que les hizo mirarse con la pregunta delante de esas miradas, parecía que podían leerse los pensamientos, ¿estaba imprimiendo los boletos? Por supuesto que no, se trataba de una impresión para sí misma. La mujer se alejó a una estantería y regresó, rebuscó en su escritorio y solo entonces, entre las manos de la mujer había un sobre que sin duda era de Dallas. Taylor observó la felicidad en la expresión de Samantha cuando lo presentó delante de ella.
―Acá está su recompensa. ―La mujer deslizó por la abertura de la ventanilla un sobre dorado, que Samantha abrió con desesperación para verificar lo que venía dentro. Taylor tuvo la oportunidad de mirar también, se trataba de una impresión impecable, en un arte elegante, en tonos dorados y negros, muy al nivel y delicadeza de una artista como Dallas Gilmore, que le recordó al boleto para entrar a la fábrica de Willy Wonka.
―¿Dos?
―Sí, señorita.
―Pero somos tres ―le informó Sam.
―Lo siento, jovencita, son los últimos boletos.
―No, no, no, pero es que para nosotros no pueden ser dos, verá, en el grupo tenemos a…
―Está bien, Sam ―intervino Taylor.
―No está bien, Tay…
Taylor le cubrió la boca con la mano y por la fuerza la alejó de la tienda de música vintage, que estaba en un callejón poco transitado del Soho, uno que él recordaba bien, por cierto. Él y Dallas habían visitado esa tienda en los primeros tiempos de su relación, cuando habían venido a pasar unas semanas en su ciudad para presentarle a su familia y solo personas muy cercanas a ellos sabían que estaban viéndose, cuando él todavía dudaba, pues no pensaba que estuviera a la altura de una mujer tan exitosa, pero de la que no parecía poder estar alejado.
―¡Suéltame! ¡Suéltame!
―Está bien.
Taylor la liberó y cruzó la mirada con su hermano, que parecía incómodo con todo lo que estaba sucediendo.
―¿Puedes hacer silencio? Joe, controla a tu mujer.
Se dio cuenta de que la chica se sonrojó con la referencia que la unía a Joe.
―Esa mujer necesita saber quién eres y lo que vas a hacer… Por cierto, ¿cuál es tu plan?
Taylor se sentía confundido, su mente estaba ocupada por tantas ideas que no tenía una clara.
―Ah, pero es que no tienes uno. ―Ella supo leerle. Ésta sí que era una buena dallie―. Sin boleto, ¿cómo se supone que pasarás al acústico, Taylor? ¿Dónde se ha quedado tu gran gesto?
―Le cederé el mío ―se pronunció Joe.
―¡¿Qué?! ―Vociferaron los dos, Sam y Taylor.
―Te necesito conmigo. ―Sam tomó la mano de Joe―. Cuando Dallas dio su súper gira no estábamos juntos y no tienes idea de todo lo que necesité los brazos de un novio rodeándome mientras lloraba con todas sus canciones.
Conque Dallas no estaba antes que su relación, como creía Joe, pensó Taylor.
―Tiene que haber otra solución.
Con ojos perturbadores miró a Taylor.
―¡Hey! Todavía tengo el número de Dallas, ella y yo nos hablamos, ¿sabías? Te aseguro que puedo entrar a ese concierto.
Ella entornó la mirada.
―Más te vale ―le amenazó y se dieron la vuelta para salir de aquella misteriosa calle, cuando tropezaron con tres o cuatro grupos de dallies, que ya estaban ataviados para ir al recital de Dallas. Una chica que pasó por su lado le miró más de la cuenta y dijo su nombre.
―¿Taylor?
Él se ajustó más la gorra, bajó la cabeza y llevándose las manos a los bolsillos, trató de darse prisa.
―Sí, son Taylor, ―le escuchó decir a otra dallie― y su hermano.
Taylor y Joe hicieron contacto visual, Joe le tomó la mano a su chica y rápidamente salieron de la zona.
Cuando volvieron a casa para cambiarse, encontraron a Cornelia muy arreglada, vestía vaqueros y una camiseta sobre la que se leía el mensaje «Yo ♥ a D.G.» y los antebrazos completos de brazaletes de la amistad.
―¡Qué guapa estás, Cornelia!
―Gracias, ―su mamá se dio una vuelta y les mostró su atuendo―, es que me voy a ver a Dallas.
―¿No me digas que también has adivinado los acertijos? ―Le preguntó Sam, muy emocionada.
―Ay, no, cariño, ―su mamá agregó un gesto sin importancia con la mano―, Dallas todavía conserva el mismo número, la llamé y me envió mis boletos.
―¿Tienes más de uno? Porque no han quedado para Taylor.
―Tengo más de uno, cielo, pero el que me sobra será para mi cita, ―su mamá les miró de reojo, a Taylor y a su hermano, antes de tomar su bolsa de la mesa y cruzarla encima de su cuerpo.
―¿Tu qué, mamá?
Joe fue el más alarmado por la revelación de Cornelia.
―Mi cita, cariño.
―¿Tu cita? ¿Cómo crees que vamos a dejarte salir con alguien que no conocemos, que no ha recibido nuestra aprobación?
Taylor miró a su hermanito, le parecía divertido cómo se había cruzado de brazos para examinar a su mamá, pero justo en este momento, antes de que pudiera defenderse o justificarse, si es que esto cabía entre las madres, Cornelia recibió una llamada en su móvil.
―Ah, miren, es Matthew. Hola… ―los tres se miraron cuando le escucharon hacer una risita nerviosa―. Sí, estoy lista. Enseguida salgo.
Cuando le puso fin a la llamada, suspiró.
―Nos vemos en el concierto… O tal vez no, ―volvió a hacer esa risita―. Pásenla bien, ―les acarició las mejillas a Sam y a Joe, luego se dirigió a Taylor y al oído le dijo―: Espero que tú también puedas venir. Te he dejado un brazalete sobre la encimera.
Y sin más, se abrió paso y salió de la casa, dejándolos a todos confundidos y agitados, con Samantha reclamándole a Joe que se pusiera como un policía con su mamá y a él pensando en cómo iba a arreglárselas para estar presente en un concierto al que no estaba invitado.





Capítulo diecisiete
Taylor se quedó en casa, viendo como Joe y su novia salían a la ciudad, hacia la locación secreta que Dallas había escogido para el concierto acústico en Londres. Estaba bebiendo de una botella de vino cuando comenzaron a llegar a su teléfono notificaciones de sus amigos de América, en las que le felicitaban porque no había perdido la importante película de Maxel. Esto le hizo incorporarse en la cama y marcarle a Ryan para una videollamada.
―¿Me estás jodiendo?
―No, amigo. Es muy real, al parecer eso de ser tendencia mundial y tener a toda una legión de seguidores de tu parte ha funcionado.
Taylor se sentía confundido.
―Ha tenido que ser eso, o que la productora pensó que no había sido para tanto lo que había pasado con el fotógrafo. Te juro que yo también le habría dado en toda la madre.
―Ha debido ser Estella.
―También la había tenido como una de las opciones, pero he hablado con ella y Estella no ha intervenido.
―Entonces, le debo una grande a los dallies.
―Hablando de eso, bueno, no exactamente de los dallies, pero de… Dallas. ―Su amigo carraspeó―. Ella estará hoy presentándose en Londres.
―Eh…, sí.
―El acústico de Dallas es número uno en tendencias mundiales, ¿piensas verla?
―Para entrar allí necesitas resolver una serie de planteamientos científicos, ¿y quién es Taylor Smith, de todos modos, para resolverlos?
―Tú eres ―los dos rieron―. Conoces demasiado bien su mente como para quedarte en casa, pero bueno, eres un hombre adulto y yo otro que tiene que cuidar a unas pequeñas mentes.
Taylor le escuchó resoplar y luego decir:
―Saluden al tío Taylor.
―¡Tío Taylor…!
Las pequeñas cabecitas rubias ocuparon su pantalla para sacarle una sonrisa muy genuina. Por su mente cruzaron recientes recuerdos de una cantante muy querida con la cara pintarrajeada por estas pequeñas artistas y supo que tenía que hacer algo.
―Tienes razón, Ryan, tu amigo es el jodido Taylor Smith, y ahora tiene un lugar al que ir.
―Éxitos. Y nos vemos pronto en América.
Taylor se incorporó de la cama y sin pensarlo fue a cambiarse. Estuvo listo en menos de ocho minutos, pero antes de salir de la casa, se dirigió a la cocina para tomar aquello que su mamá había hecho puesto tanto énfasis en que llevara puesto. Taylor Smith no podía presentarse en el acústico de Dallas sin su brazalete de la amistad.
Pero había más que un brazalete allí. Se acercó y observó un delicado sobre dorado que no pudo ignorar, lo abrió y dentro había una cartulina impresa que llevaba el nombre de Dallas Gilmore con el agregado Concierto íntimo Londres y una tarjeta adicional con un mensaje directo:
Para Taylor.
Si todavía queda algo entre los dos,
espero verte esta noche.
Sonrió y se tomó una foto con el boleto y se la envió al WhatsApp, Dallas ya lo vería cuando tuviera un momento, pues su recital ya había comenzado. Se puso el brazalete, que era negro con cuatro dados con las letras SMEL y sonrió. Esta noche se arreglaba su vida.
Cuando consiguió llegar a la plaza donde Dallas estaba dando el concierto, pues luego de ser íntimo y secreto pasó a ser tan público que los alrededores estaban atestados de fanáticos. Taylor se sentía impresionado por la cantidad de personas que estaban ahí reunidas, y apenas apeó del taxi, intentando ir de incógnito, de chaqueta, sus lentes de lectura, porque cada vez veía menos de lejos, y su gorra, escuchó que algunos de los seguidores de Dallas comenzaron a decir su nombre; sin embargo, consiguió continuar sin ser acosado.
La música instrumental de Dallas sonaba, pero ella no estaba en el escenario, Taylor debió llegar en el intermedio, había presentado su boleto en taquilla y se le permitió el paso a los asientos preferenciales indicados en el billete. Cuando llegó al lugar, encontró a su mamá con su cita.
―Buen truco, mamá, ―levantó el brazo para mostrarle el brazalete.
―¡Hijo…! ―Su mamá le abrazó―. Casi pensé que iba a tener que llamarte para que vieras que también había un boleto para ti.
―¿Por qué había un boleto más, mamá? No te conformaste con el tuyo y el de tu cita, tuviste que agregar un tercero.
―¡Oh, no querido! No me voy a defender, quise pedir uno para ti, pues sabía que, por no doblegar tu orgullo, tú mismo no ibas a intentarlo, pero antes de que yo pudiera decir algo, la misma Dallas lo ofreció.
―¿Ella?
―Me preguntó si podía enviarte uno. Supongo que también querrá verte al terminar el concierto.
―¿Por qué no me lo dijiste?
―Quería saber si la curiosidad por el brazalete aceleraría las cosas.
―Eres muy astuta.
Taylor la abrazó y besó en la sien.
―Quiero presentarte a Matthew, hijo, tu hermano ya lo ha conocido. ―Taylor observó que su mamá, tomaba el brazo de su acompañante para tener su atención―. Él es Taylor.
Taylor y Matthew se conocieron, y a Taylor le dio una buena impresión, por la esquina del ojo veía a su hermano, que por alguna razón también estaba en los puestos preferenciales y él suponía que su mamá había tenido que ver, que le miraba de mala gana. Matthew le pareció un tipo agradable, la verdad era que un concierto no era el mejor lugar para conocer a alguien, apenas si pudo cruzar algunas palabras con él, pero observó que ofrecía un trato educado y amigable, y parecía estar pasándosela bien con Cornelia.
―Saludaré a Joe, mamá.
―Ve, que pronto regresará Dallas.
Él asintió y fue a ver a su hermano.
―¿Estás congeniando con el enemigo?
―Joe, ya basta. ―Saltó Sam viniendo hacia Taylor. ―No me lo creo, ―la dallie no se esperó para abrazarle―. Estoy muy emocionada. Dallas ha llamado a tu mamá para preguntarle, supongo que por ti. ―Sam le dio un guiño―, ahora bien, no me preguntes cómo ha sucedido, pero cuando Joe y yo estábamos en nuestros puestos, tu mamá ha llamado a tu hermano para decirle que podíamos venir aquí con ella, ¿me lo puedes creer? ―Taylor solo sonreía―. Pero esto no es todo, Tay, Dallas le ha dicho a Cornelia que cuando termine el concierto quiere conocerme, a mí, «la chica de Joe».
Taylor sintió las uñas de Sam aferrarse a sus antebrazos.
―Dallas Gilmore quiere conocerme. ¡Aaaah!
Taylor cruzó su mirada con la de Joe, que solo supo ponerle los ojos en blanco.
―Gracias, Taylor. Todo esto es por ti. Siento que estoy flotando en una nube y esto que aún no la he conocido.
Taylor sintió que le soltaba el brazo y luego miró a Sam abrazarse a su novio, sin saber qué pensar, justo para que, de pronto, se escucharan los vítores de los dallies y al volverse hacia el escenario, Dallas reaparecía. Él se quedó enamorado mirando a la chica, que no lucía uno de sus acostumbrados trajes de lentejuelas que solía vestir para sus conciertos, sino algo muy discreto, como un pantalón oscuro y una camisa a cuadros, con el pelo rubio cayéndole en cascada sobre los hombros. Se trataba de una nueva era para ella, eso parecía que quería decir con su atuendo, una más seria y sobria. Luego de dar un sorbo a la botella de agua que tenía sobre el piano, dirigió la mirada al público y sus ojos conectaron con los de él. Taylor sintió que un brazo se unía al suyo y que pegado a su oreja, una voz le decía:
―Ha estado mirando hacia este punto toda la noche. Supongo que ya encontró lo que buscaba.
Taylor le sonrió a su mamá y luego a Dallas, que se ruborizó antes de tomar el micrófono.
―El año pasado…
Al parecer, la siguiente canción necesitaba una introducción.
―No me la he pasado muy bien.
Su público había hecho silencio para enfocarse en lo que ella deseaba comunicarles.
―Fue un año en el que cometí errores y aprendí de ellos. Sobre todo, me reconcilié conmigo. Estar sola no está tan mal, ¿saben? Te enamoras de ti, no de un modo narcisista, pero de lo que te gusta y te disgusta, valoras tus fallos y tus virtudes y trabajas en ser mejor. Aprendes a conocerte.
―¡Eres grande, Dallas! ―Vociferó alguien del público y ella sonrió.
―Gracias… Durante este último año escribí un montón de canciones, todas sobre mi público rompimiento…
Mientras Dallas hablaba, Taylor intentaba entender lo que ella trataba de decirles, pero además observaba la reacción del público, que parecía tan confundido como él.
―Ése que me había afectado y que he intentado aceptar. El asunto es que yo no podía hacer un álbum sobre eso que pasó… Lo deseaba, no me mal interpreten, quería cantarle al mundo cómo me había sentido, hacerle llegar a través de mis canciones, a esa persona, mi impresión sobre lo que había sucedido con nuestro amor; sin embargo, después de discutirlo conmigo, darle cerca de mil vueltas al tema, reflexioné que por el respeto que le debía a esa relación, no debía exponer así mis sentimientos.
Cuando Dallas le miró, Taylor solo pudo ofrecerle una sonrisa apenas perceptible para ella. Taylor había sido su muso por cinco años, inspirado una suma importante de canciones exitosas, algunas sobre la duda del inicio de una relación, otras sobre el sentimiento de quererlo y muchas sobre la inseguridad de perderlo. Se sentía un egoísta, que, por guardarse sus sentimientos para no incomodarle, ella hubiera tenido que sacrificarse. La verdad era que, así como había inspirado canciones de amor, tenía que aguantarse lo que ella tuviera que decir de la otra etapa de la relación.
―Y sé que sonará como una hipocresía, pues lo he hecho tantas veces, pero en esta oportunidad no lo creí conveniente. Esa historia sería solo de los dos. Él y yo vivimos un romance inolvidable, una relación en la que el respeto y el trato de hombro a hombro fue fundamental. Es por este respeto que cuando me planteé mi siguiente álbum, supe que no podía ser acerca de esos sentimientos. No obstante, me sentí inspirada cuando a mi mente regresaron momentos en los que me sentí muy enamorada y fue como un llamado, un canto al amor, a ese viejo sentimiento por el que sentía tanta añoranza que quería hacerlo nuevo otra vez. Y les pido disculpas, porque no supuse que iba a crear tanta controversia, que no iba a gustarles. Pero está bien. Lo acepto.
―¡Te amamos, Dallas!
Otra persona vociferó desde el público.
―También les quiero.
Cuando la vio sonreír, Taylor pensó en lo mucho que le gustaba ese brillo en su mirada.
―No sé si esas canciones alguna vez saldrán de la bóveda, pero hoy quiero compartirles algo que, en realidad, es nuevo.
¿Algo nuevo? Taylor se sentía confundido. La vio tomar la guitarra y tocar los primeros acordes. Si no se equivocaba, Dallas parecía ruborizada, mientras él no sabía cómo sentirse. Había dicho que las canciones del rompimiento se quedaban en la bóveda, pero, ¿qué iba a cantar, entonces?
Tú y yo en un mismo lugar
Nos volvemos a encontrar
No hay síntomas de ansiedad
Incómodas circunstancias nada más
Un romance cruel que no será
El reflejo de un pasado lejos ya
Me recuerda la verdad
Que entre tú y yo no queda amistad
Trato de leer tus emociones
Con la esperanza de que esta vez funcione
Ya no me alimento de ilusiones
Que solo están escritas en nuestras canciones
Hay amores que nunca serán
Que solo el sabio tiempo lo dirá
Y quién soy yo para disimular
Cuando solo me queda esperar
Tú y yo en un mismo lugar
Con tus amigos todo está normal
Eres tú quien me parece odiar
Incómodas circunstancias nada más
Te pregunto por qué y tu respondes qué
Sorprendido de mi insensatez
Tú eres mi debilidad
No lo he podido disimular
Trato de leer tus emociones
Con la esperanza de que esta vez funcione
Ya no me alimento de ilusiones
Que solo están escritas en nuestras canciones
Hay amores que nunca serán
Que solo el sabio tiempo lo dirá
Y quién soy yo para disimular
Cuando solo me queda esperar
El peso de tu mano junto a la mía
Yo sentada en tu cocina
Con tu mirada hambrienta que brilla
Casi me parece una ironía
Y justo cuando creo que no hay algo más
Tú me detienes con una curiosidad
Y es que las que tú piensas son canciones
Sin mensajes entre líneas y sin errores
Se tratan todas de nuestras emociones
Y son todas sobre ti
Taylor no supo cómo reaccionar a esta letra, lo que había escuchado era el acertijo, los versos que había que reunir para que los dallies pudieran acceder al concierto.
―A esa canción la he llamado Sin mensajes entre líneas ―Dallas conectó su mirada con la suya y él se sintió halagado, mucho. Él conocía cada una de las canciones que habían sido escritas para él de sus álbumes anteriores, recientemente había sabido que Nuevos-viejos sentimientos era una especie de tributo a lo que había sido su amor, pero lo que había escuchado ahora era la confirmación a que no estaba solo en sus emociones.
Los aplausos y gritos de sus seguidores se escucharon tan fuertes y emocionados que, sumados a esa auténtica sonrisa de Dallas, al saber que les había gustado su canción, pues ésta era la clase de letras con las que ellos conectaban, las más sinceras, las que no se camuflaban para evitar ser interpretadas, interrumpieron sus pensamientos.
―No me lo puedo creer.
De pronto, Taylor sintió la palma de Samantha rodear su antebrazo para estremecerlo.
―Nuestros versos han sido el puente de esa canción. Y las palabras claves el título. Dallas es un genio.
Taylor miró a la jovencita, que estaba casi tan emocionada como él.
―Todo el tiempo estuvo jugando con nuestra mente. Nos había revelado el contenido de su nueva canción en nuestras narices, sin que nos diéramos cuenta. ―Entonces le miró con dramatismo―. Taylor, es el momento de tu gran gesto.
―¿Cómo? ¿Qué no es haberme presentado aquí el gran gesto?
La chica le puso los ojos en blanco.
―Es que no puedes ser tan simple. ¿Qué clase de gran gesto tenías pensado? Esa mujer te ha cantado una canción. Ha puesto a Londres de cabeza por unas líneas que escribió para ti. Tienes que subir al escenario.
―¿Qué estás diciendo?
―Claro, debes subir, decirle que la amas, porque la amas, ¿cierto?
Taylor estaba impresionado, subir al escenario no es algo que hubiera pensado. Lo que tenía planeado era buscarla luego de que terminase el concierto.
―Taylor… ―Samantha chasqueó los dedos delante de sus ojos―, ¿la amas?
Él no era un hombre de expresarle sus emociones a cualquier persona, se los reservaba para aquellos que contaban con toda su confianza. Mientras la chica esperaba por su respuesta, él miró al escenario, Dallas seguía sonriendo y sus miradas volvieron a conectar.
―Sí, la amo.
―Entonces, no se diga más.
Le tomó del antebrazo.
―Vamos.
―Samantha, tienes buenas intenciones, pero no quiero arruinar el concierto.
Samantha se rio malévola.
―Qué dices… Si vas a conseguir algo, es mejorarlo.
―Hijo ―su mamá que, con Matthew, había dejado su puesto para estar cerca de Taylor, Joe y Samantha, posó una mano suya sobre su brazo―, escucha a Sam, tienes que subir al escenario.
Taylor miró a su hermano y, éste, desde su lugar, le dijo «Ve». Volvió su mirada a Sam, que estaba expectante y le respondió un «Sí» con sus ojos. Ella captó el mensaje y al volverse ante un público que estaba emocionado y desordenado, comenzó a decir:
―¡Miren, es Taylor! ―Le tomó del brazo y comenzó a abrirse camino entre la multitud―: ¡Es Taylor Smith! ―Vociferaba empujando a las personas―. ¡Es Taylor!
―Sí, es Taylor ―dijo alguno y le tomó una foto.
―¡Es Taylor! ―Se escuchaba una y otra vez, al punto de que la atención se había distraído de Dallas para concentrarse en él, y comenzaron a abrirle paso hacia el escenario.
Taylor estaba tan nervioso que no sabía qué pasaba a su alrededor, pero mecánicamente se dirigía hacia Dallas. Le parecía que la música se había detenido y que los dallies solo coreaban su nombre, pero no estaba seguro. De nada. Cuando llegó a las barreras del escenario, se detuvo delante de un robusto hombre que cuidaba uno de los pasos.
―¡Es Taylor  Smith! ―Su abogada le presentó.
―¿Y? ―Le dijo el hombre malencarado.
―¿Es que no sabe quién es?
―No.
―¿Cómo es que trabaja para Dallas y no sabe quién es Taylor Smith?
El hombre permanecía imperturbable.
―¿Ha escuchado la canción? Fue escrita para él.
―¿Sabe cuántos han venido con la misma excusa? ―Le respondió el hombre.
―Pero estoy diciéndole la verdad. ―Sam le removió la gorra a Taylor―, él es Taylor Smith.
―Y yo soy Henry Stiles.
―Está bien, Sam, la veré luego. Tengo su número, ¿recuerdas?
―Pero…
―Está bien.
―No está bien, ¿acaso no escucha cómo vitorean su nombre?
―Sam…, vamos.
Taylor la tomó del brazo y se volvieron justo cuando alguien más dijo:
―Permíteles pasar.
Mario Gilmore se presentó en la escena.
―Déjale pasar.
Poniéndole los ojos en blanco, el hombre abrió un espacio para que Taylor pasara.
―Ve a recuperar a tu chica ―le dijo Sam.
―¿No vienes?
Sam negó con la cabeza.
―Este momento es solo tuyo.
Taylor le sonrió.
―Pero promete que luego nos presentas.
Para este momento, Joe ya se había reunido con ella para rodearle la cintura a su chica.
―Hecho.
Y Taylor pasó para encontrarse con Mario, que le saludó con una palmada en el hombro.
―Gracias, Mario.
―Esta vez no me decepciones.
―Te doy mi palabra.
E inspirando profundamente, subió las escaleras de dos en dos para acceder al escenario con el corazón palpitándole acelerado. ¿Quién dijo que los hombres no se emocionaban por situaciones como ésta?
El público de Dallas seguía coreando el nombre de Taylor y su corazón seguía latiendo desesperado, pero él se lo asignó al ejercicio de subir las escaleras. Cuando ya estuvo arriba, ella estaba, si no se equivocaba, igual de nerviosa que él. Dallas se llevó las manos al rostro para cubrirse la emoción (o la vergüenza), Taylor no sabía qué pensar. Caminó hacia ella y cuando estuvo delante se lo descubrió.
―Sin mensajes entre líneas, ¿ah?
―Todavía le falta un poco de trabajo.
Él sonrió.
―Solo podrá sonar mejor acompañada del teclado. Gracias por responder mis inquietudes con esa canción.
―A ti por la foto ―la que le había enviado antes de salir de casa, posando con el boleto―. Llegué a pensar que rechazarías mi invitación.
―Quería ganarme el boleto, pero los de los chicos fueron los últimos.
―Joe con novia, ¿ah?
―Una dallie.
―Necesito conocerla.
―No sé si esa pobre chica sobreviva a tantas emociones en un solo día.
―¿Y nosotros?
Taylor sonrió y dio un paso hacia ella, luego se acercó a su oído y le dijo:
―Nosotros estamos obligados a sobrevivirlas.
Ella le sonrió y él tomó su rostro entre sus manos y casi rozando sus labios agregó:
―Antes de besarte delante de todos tus admiradores, necesito que sepas algo. ―Él retrocedió un poco para mirarla, el rostro de Dallas estaba expectante, pero seguía siendo dulce―. Estoy desempleado.
Sí, lo estaba, lo había decidido mientras escuchaba esa canción. Qué le importaba una película de Maxel cuando la quería a ella. Nunca iba a igualarla, ella era demasiado grande y él estaba dispuesto a vivir bajo su sombra. Además, había enviado su audición para el proyecto de Henry James y esperaba conseguirlo.
Cuando la vio sonreír supo que era su luz verde para inclinarse y besarla, pero antes, una pequeña confesión:
―Estoy enamorado de ti, Dallas Gilmore.
Ella se puso de puntillas para recibir ese beso y los aplausos y vítores fueron ensordecedores.
―Y yo de ti, Taylor Smith.
―Es un gran alivio saberlo, ―le acarició la mejilla―. Te dejaré terminar. Estaré allí, ―señaló una esquina oculta del escenario y ella asintió. Él saludó a los dallies con la mano, que seguían emocionados, y trotó hacia ese punto que visualmente había escogido. Mientras se acomodaba allí la vio retomar el micrófono y la escuchó decir:
―Ésta es mi noche más feliz… ―sintió su mirada a hurtadillas sobre él―. Bueno, qué tal si nos olvidamos de ese álbum que no nos gusta y tocamos un poco de los clásicos.
Su público aplaudió eufórico, y Taylor miró a su chica retomar su guitarra y entonar la siguiente canción.





Epílogo
Taylor fue nominado por primera vez a un importante premio, que ganó gracias a la interpretación de su personaje en la serie de Henry James.
Dallas renunció al proyecto que tenía con Tom Hart, en su nueva etapa con Taylor no quería estar relacionada, así se tratase del mejor reto laboral, con alguno de sus ex. Se enfocó en un álbum más que compaginó con la pequeña serie de conciertos acústicos de una selecta lista de ciudades alrededor del mundo, Londres solo había sido el punto de partida.
Taylor y Dallas siguieron avanzando en sus carreras, y finalmente, la primera película que protagonizó Dallas fue escrita por los dos, recibieron críticas maravillosas y nominaciones por la actuación y mejor guion.
Sam conoció a Dallas y fundó, con Joe, su club oficial en Londres. Desde entonces, Dallas es uno de sus contactos de WhatsApp y recibe primicias y notas oficiales antes que cualquier otro club.
La película de Maxel que iba a protagonizar Taylor fue un desastre de taquilla.
Taylor y Dallas se casaron dos años después del concierto acústico en Londres. Adoptaron un gato al que llamaron Smel.
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Para los swifties.
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Lee una muestra de la querida novela de M. Cavani, Nunca exnovios (solo sexo-amigos).
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Fernanda y Joaquín han sido sexo-amigos hasta que las inconveniencias de la madurez y los sentimientos se presentaron como un obstáculo. Fernanda eligió quedarse a luchar y Joaquín marcharse para triunfar. Cinco años después vuelven a encontrarse, él quiere enmendar los errores del pasado, mientras ella todavía le guarda rencor por cómo se terminó todo entre los dos. ¿Existirá una posibilidad? ¿Cómo se puede salvar una relación que estuvo condenada a una etiqueta, que nunca prosperó, y que se quedó en el limbo de los nunca exnovios?


Encuentro inesperado
Fernanda
Año 2021
Sábado
Durante un instante soy incapaz de actuar, de dar un paso adelante. Supongo que sucede en un par de segundos, pero en mi cabeza he perdido la noción del tiempo; después de todo, lo que he contado como una gran imposibilidad es ahora una inesperada realidad.
Necesito apartarme de su campo visual y ponerme a salvo, los nervios en el estómago me lo advierten, que no soy inmune a su presencia; después de cinco años, todavía es capaz de impresionarme. Es como si estuviera atrapada en una burbuja de sentimientos. Si se tratara de cualquier conocido, de una persona al azar, lo que comúnmente haría es, como los que ahora están alrededor suyo colmándolo de abrazos, acercarme para presentarle mis condolencias (y darle la bienvenida), pero él no es cualquier conocido ni una persona del montón, con él he mantenido una relación bastante singular.
La última vez que nos vimos fue cuando él estaba dejando el país. No acordamos algo, sin embargo, yo creía que en la distancia seguiríamos siendo amigos, que más allá de nuestra complicada relación guardaba verdaderos sentimientos por mí, pero él cortó la comunicación entre los dos apenas llegó a su destino, dejando en mí un gran rencor reservado en mi corazón.
Todo es tan real que raya en lo absurdo. Aún estoy mirándole como si se tratase de un fantasma y yo fuese invisible. En mi mente intento resolver la situación, decidir qué hacer antes de que suceda algo que ya no tenga solución, como que su mirada oliva se cruce con la mía.
Exacto.
Me disgusta haberle concedido esta ventaja. Lo único que, de momento, puedo resolver es darme la vuelta y regresar a la cocina, a su cocina, porque estoy en su casa, y no en la mía.
Ésta no ha sido una buena idea.
Sobre la isla dejo la bandeja todavía cargada de tazas de chocolate tibio y galletitas de mantequilla. Justo en este punto soy consciente de que mi corazón ha estado latiendo descontrolado y lo maldigo todo. Me dirijo hacia el lavaplatos para abrir el grifo y salpicar un poco de agua en mi rostro tibio con la esperanza de que los recuerdos y emociones se pierdan en el desagüe, pero, cuando me inclino, solo consigo darme cuenta de que el collar de plata con el dije de corazón me cuelga del cuello.
―¿Y esto qué? ―La voz de Sara me regresa a la realidad. Al volverme, la encuentro con una de sus expresiones desafiantes y su mirada oscilante entre la bandeja y yo. Hemos sido mejores amigas desde que éramos niñas, pero ahora también somos socias y cuando nos toca hacer el trabajo que nos ha servido para sobrevivir en los últimos años, es ella la que manda y dispone de todo―. ¿Has visto el fantasma del señor Becker o qué?
Niego con la cabeza, todavía estoy tan impresionada que me siento incapaz de articular vocablo. Si hubiera visto al fantasma del señor Becker no estaría nerviosa.
―¿Me quieres contar qué ha sucedido?, ¿por qué has regresado?
Usualmente soy de las que trata de mantener sus sentimientos al margen, incluso de Sara, que, a pesar de ello, conoce casi todos mis secretos, pero estos van a ser muy difíciles de ocultar.
―Fernanda, tenemos toda una jornada por delante ―insiste dirigiéndose a la isla para recuperar la bandeja. Intuyo lo que va a hacer―. Ten.
No me he equivocado. Miro las tazas y el líquido dentro de ellas, el esperado chocolate se balancea lentamente, está tan espeso porque he empleado mi fórmula secreta para que su consistencia sea tan firme como la de un pudín, pero no puedo aceptar la bandeja.
―Fernanda…
Al sentir la amenaza en su resuelta voz de mando, manifiesto mi resistencia sin pensar en las consecuencias:
―No puedo ir afuera otra vez.
―¿Qué estás diciendo?
―No puedo, Sara.
Me vuelvo para agregar dramatismo a mi declaración, que acompañada de una respiración agitada consigue el nivel perfecto. Estoy siendo infantil, lo sé, y posiblemente algo exagerada, pero me siento dominada por un torbellino de emociones.
―Fernanda, deja tus tonterías y ve a cumplir con tus obligaciones. Tenemos un compromiso con los Becker, estamos retrasadas y…
―Está aquí… ―le interrumpo, mantener informada a Sara es uno de los mejores métodos persuasivos para que se ponga en tu favor (si es que eso es posible), aunque, en realidad, he querido soltarlo apenas he regresado a la cocina―: Él está aquí.
De cualquier forma, habría sido imposible ocultar su presencia.
―¿El señor Becker?
La miro con ojos entornados.
―No es gracioso.
Al verla sonreír sé que sabe, o al menos intuye, de quién le hablo, pero se está haciendo la tonta, como siempre que trata de conseguir de mí mis verdaderos sentimientos, por lo que me extiende nuevamente la bandeja.
―No puedo, ve tú ―le digo como una descarada-irresponsable y me traslado hacia el lugar que ella ha estado ocupando, cortando vegetales en juliana para el arroz con pollo, pero solo consigo dar dos pasos cuando me pregunta.
―¿Vas a decirme qué sucede? ―Me sigue, dejando la bandeja sobre la isla.
―¿Es que no me has escuchado?
Me revuelve los ojos.
―Supongo que has visto a alguien… ―desvío la mirada con intolerancia. Que sea justo ella, que me conoce tan bien, la que me haga tantas preguntas, me pone de pésimo humor―. ¿De quién estamos hablando?
―De verdad, Sara, ¿es que no puedes deducirlo?
Ella entorna la mirada y un segundo después sonríe.
―¿Joaquín? ―Suelta finalmente, dando algunos pasos hacia la puerta para fisgonear.
Joaquín… escuchar su nombre nuevamente, esta vez sin una referencia acerca de alguno de sus logros sino como de algo tangible, vuelve a hacer que esa sensación de pánico se manifieste en mi estómago.
―¡No puede ser!
―Shhh… ―nerviosa, corro detrás de ella y la detengo antes de que cruce el umbral―. ¿Dónde vas?
―¿Dónde crees? ―Se muestra sonriente―: A buscarlo, quiero saludarle.
―¿Cómo crees? ―Consigo interponerme―. No, no, no… eso es imposible. Con ello solo conseguirías…
Atraerlo hasta aquí y eso sería demasiado complicado para mí de manejar. No podría…
―Mira, ahora que lo pienso no creo que sea él ―ella vuelve a entornar la mirada. Debo sonar como una lunática―, quiero decir, cómo podría estar segura si el hombre al que he visto llevaba el rostro cubierto con una mascarilla ―balbuceo dando unos pasos hacia ella―, gafas oscuras y un suéter con capucha ―su suéter de capucha de la universidad.
Ahora sé que sueno como una lunática porque con la mirada me lo está diciendo, luego se vuelve hacia la isla para recuperar esa molesta bandeja que me ofrece de vuelta y que me veo obligada a aceptar.
―Ve, que estamos retrasadas.
―Pero…
No sé qué excusa voy a darle, pero no puedo encontrarme con él. No quiero verlo.
―Mira, somos profesionales, ¿recuerdas? Joaquín no es el primero ni será el último exnovio que encontrarás en una fiesta, o un funeral, mientras trabajas. Además, su papá ha muerto, ¿qué esperabas?
―Hace un año. Su papá ha muerto hace un año, ¿qué hace aquí ahora?
―Hace un año, el mes pasado, cuando quiera puede regresar a su país, ¿o vas a prohibírselo?
Puedo escucharla haciéndome reproches, pero en mi mente se ha fijado una combinación de palabras.
―Nunca fue mi exnovio ―la corrijo mientras ella me mira como si yo no supiese poner en balanza las situaciones.
―Colócale la etiqueta que más te guste, si exnovio no te funciona, entonces, tu sexo-amigo, o lo que sea, pero necesitamos trabajar.
Sexo-amigos, eso hemos sido por años, desde que todavía éramos unos adolescentes experimentando el amor, que había convertido nuestra inocencia en experiencia. Los recuerdos de tantas tardes de verano en su habitación, en esta misma casa, como dos jóvenes amantes de una canción de Taylor Swift, me remueve los sentimientos. Ni siquiera éramos amigos con derechos, de haberlos tenido habría podido reclamarlos, sin embargo, compartimos el secreto beneficio de darnos caricias cuando teníamos la oportunidad de estar solos. Si algo quería, en aquel tiempo, era que sus caricias fueran exclusivas. Todas para mí. Ya estaba enamorada de él entonces, y aunque trataba de parecer que no me importaba y que me sentía cómoda con el modo en que se desarrollaba nuestra amistad, jamás fuimos novios. Nunca exnovios.
―Solo esperaba que no se presentase ―le digo mirando las tazas, tratando de olvidar lo enredada que ha sido nuestra amistad, pero basando mi argumento en lo que se ha convertido la sociedad del país desde el éxodo masivo y el modo de hacer frente a la pérdida de los seres queridos.
Hace tres años, por ejemplo, ha fallecido la mamá de Rosalía, una de las primeras vecinas del vecindario en migrar, ni ella ni su hermano, que salió del país unos meses después, pudieron viajar para el funeral. Hace dos años le ha tocado a Armando, uno de los vecinos que, al contrario del caso anterior, ha sido el único de la familia que escogiendo quedarse murió súbitamente, lo que impidió que sus hermanos pudieran estar presentes para despedirse apropiadamente. Hace dos meses ha partido una tía de Sara, solo contados familiares y amigos, que aún estamos en el país, hemos podido acompañarla en el sepelio, pues los hijos de la tía están todos exiliados en España. El año pasado, en medio de la pandemia, ha muerto el papá de Joaquín. Como en los casos citados, él tampoco pudo estar con su familia en los días más difíciles.
―Mira, ya compórtate como una mujer de veintinueve años y ve a hacer el trabajo, que nos queda mucho y a mí me gustaría saludarle ―me ordena una vez más, acompañándome hacia la salida de la cocina.
―¿Es que vienes conmigo?
―Ya te dije, planeo saludarle. Hace unos días, cuando comenzaron los rumores de que vendría…
―¿Habían rumores de que vendría?
―Pensé que los habías escuchado, Melissa no ha hablado de otra cosa.
Desvío la mirada. Qué buena la jugada de mis amigas de ocultarme esto.
―En fin, le escribí para que me confirmara el rumor, pero parecía más un anhelo de su parte que un hecho. Me ha sorprendido también y me gustaría darle un abrazo.
―Espera un momento, ¿le escribiste?
―Mira, costó que le tuviera aprecio, pero también le considero mi amigo, no mi… «sexo-amigo», esa parte es toda tuya ―agrega con un guiño que me hace desviar la mirada―, pero sí, nosotros nos escribimos.
―¡¿Por qué no me lo dijiste?! ―Le pregunto luego de liberar una bocanada de aire.
―Tú, ¿por qué no le escribiste? ―Sara siempre ha sabido cómo defenderse―. Él mismo te lo habría contado. Has quedado muy mal al no hacerlo.
¿Por qué no le escribí? ¿De veras?
―Él y yo no nos escribimos.
―No se han escrito o hablado, todos lo sabemos, pero, ¿no crees que es tiempo de cortar con toda esa tontería de ignorarse?
¿Tontería de ignorarse?
Siento que los ácidos del estómago comienzan a subir hasta la garganta.
―Mira ―Sara respira profundamente antes de continuar―, no quería que la noticia te pusiera nerviosa. Lo más probable era que su vuelo se demorara y el servicio terminara antes de que él, ya sabes, pudiera presentarse en casa. ¿Por qué iba a agobiarte de ese modo?
―¿Agobiarme? Gracias a que todavía tengo buenos reflejos, hace unos minutos, no he dejado nuestro trabajo en el suelo de su salón.
―Siempre he contado con tus buenos reflejos.
La miro de malas maneras, no me parece un buen momento para hacerse la lista.
―Si me lo hubieras dicho, al menos habría estado preparada.
―No habrías podido trabajar, habrías estado más nerviosa de lo que te has puesto ahora, aún sin verlo.
Su reciente imagen regresa a mi mente combinada con su mirada cruzándose con la mía, esa sensación de temblor en las piernas y mi estómago revoloteando. Odio cuando Sara tiene razón.
―Ven, chiquita, que todo va a estar bien ―dice tratando de abrazarme por encima de la bandeja―. Ahora, por amor a Cristo, ve ―con las manos sobre mis hombros me da la vuelta hasta colocarme nuevamente frente a la salida de la cocina justo en el momento en que él, ya sin gafas ni mascarilla ni la capucha del suéter ocultándole, se presenta diciendo:
―Buenas tardes.




Fernanda
Joaquín
―¡Joaquín…!
La mujer que se abalanza sobre mí para engancharse a mi cuello es Sara, lo confirmo cuando se aparta la mascarilla para besarme en la mejilla más de lo que quisiera. Sara y yo hemos avanzado en nuestra relación, hemos pasado de tolerarnos poco cuando íbamos al instituto, a aceptarnos en los tiempos universitarios, y a ser una especie de amigos desde que salí del país, pues, solo ella y mi hermana han sido mis conexiones con… le doy una mirada esquiva, mientras le devuelvo un incómodo abrazo. Han transcurrido cinco años desde que nos vimos por última vez, cuando Sara, Melissa y…, vuelvo a mirarla (sé que es ella, aunque, por las medidas de bioseguridad, se está ocultando detrás de ese pedazo de tela) cruzaron conmigo el país para dejarme en la frontera.
―Lo siento, lo siento, no es una bienvenida…
Sara consigue que deje de mirar los ojos que me han acompañado en mis noches más oscuras con solo cerrar los míos.
―Aunque ―continúa―, has vuelto, y, bueno, también cuenta como una bienvenida, ¿no lo crees? ―Trato de enfocarme en Sara, en sus palabras, pero siento mucha curiosidad por mirarla otra vez―. De cualquier forma, oh, Joaquín, ¡cuánto lo siento! ―Sara se abalanza nuevamente sobre mí. Esta vez creo que se refiere a la muerte de papá.
―Bueno, ha sucedido un año de ello, pero, gracias ―la aparto un poco, el abrazo vuelve a ser más intenso de lo que mi comodidad soporta, y solo por molestarla, para quitarle algo de hierro a este reencuentro, lo dudo―: ¿Sara?
―Sí serás… ―me da un inofensivo golpe en el hombro―, ¿es que se te ha olvidado mi cara?
Se me escapa una risa automática, pero luego me vuelvo para mirar a su amiga. No espero que me salude o abrace con la misma emoción, pero sí que se incorpore a la situación, que diga algo, que participe, pero solo está ahí de espectadora, inmóvil, sosteniendo esa bandeja de tazas y galletas. ¿Por qué? ¿Por qué están las dos en la cocina de mi casa, vistiendo algo que parece un uniforme, cuando deberían estar en el salón participando de la reunión con los demás?
―Pero… ―me obligo a volver a Sara. Necesito controlar esta necesidad de mirarla, de parecer un acosador que se ha encontrado con su víctima―, ¿qué haces acá?
―¿Qué clase de pregunta es ésa? Aunque no te guste, soy tu amiga ―agrega dándome un nuevo manotazo.
―Una amiga que me ha dislocado el hombro ―no ha dolido, pero se siente el pinchazo―. Me refiero acá, en la cocina.
―¡Oh!, acá… Bueno… ―se aparta de mí para acercarse a ella y, rodeándola por los hombros y sonriendo, agrega―: Nosotras tenemos una empresa de servicio de catering[5] ―aunque es Sara la que está hablando reposo la mirada en su socia―, que afortunadamente no se ha tambaleado por la pandemia porque cubrimos toda clase de eventos. ¡Tus amigas son famosas! Tal vez no lo sepas, pero todos nos quieren, tenemos el mes saturado de pedidos, pues, ¡somos las mejores! ―Añade una sonrisa a los brazos levantados.
En realidad, lo sé, Melissa se ha encargado de mantenerme al día con la vida de todos acá, especialmente la de ellas, y alguna vez ha mencionado que de este modo han estado defendiéndose económicamente de las privaciones que les ofrece el país, pero no me he esperado que con el servicio de catering se hicieran cargo del homenaje de papá.
―Pero no solo hemos venido por trabajo ―continúa Sara retirando la bandeja de las manos de ella para dejarla sobre la isla, recurso que uso para fijarme en su pelo, que ahora es rubio, aunque en mi mente siempre ha lucido una preciosa melena morena. Aparto la mirada cuando noto que Sara le hace un gesto que, estoy seguro, está relacionado conmigo, pero no he comprendido qué ha querido decirle―, siempre hemos estado muy pendientes de tu mamá y Melissa.
―Lo sé, gracias ―la mirada vuelve a traicionarme, aunque ella sigue impasible.
―Tal vez no la reconozcas por todo esto de las medidas de bioseguridad ―anuncia Sara―, pero ésta es nuestra amiga.
Cuando vuelvo a mirarla me doy cuenta de que sí hay algo, me parece leer en su mirada un sentimiento que no me gusta. Tiene miedo, ¿de mí? ¿Por qué?
Dejo de lado esa absurda idea y doy un paso adelante, tengo que intentarlo. Me detengo frente a ella, tomo el corazón que cuelga de su cuello durante un segundo, noto que con la mirada está siguiendo cada uno de mis movimientos, y sonrío, me sorprende que todavía lo use. Luego hago lo que he querido desde que afuera cruzamos miradas, antes de que se escurriera por el pasillo para ocultarse aquí.
―Permiso ―le aparto la mascarilla y ahí está: Fernanda.
Desde que dejé el país he imaginado este momento, regularmente ha sido en alguna calle de Santiago, en la que, distraída, mirando el atardecer, ha estado esperando por mí; en el curso de tales pensamientos, ella había aceptado mi propuesta y había viajado porque quería estar conmigo. En mi imaginación, ninguno de estos reencuentros ha estado asociado con mi regreso a Caracas en un homenaje a mi padre, que ya no está con vida, ni a una situación como la de ahora, en la que está en mi cocina, inmóvil delante de mí, conmigo conteniendo esta necesidad de tocarla, de enredar mis dedos en su pelo y atraerla hacia mis labios para besarla; en ninguno he tenido esta grandísima incertidumbre de si ella desea lo mismo.
―Hola ―dice, apenas sosteniéndome la mirada. La estudio un par de segundos, tratando de saber si esta distancia va a determinar nuestra relación o si es que ha cambiado tanto que será necesario replantearlo todo.
―Hola ―le digo tratando de alisar el entrecejo, que he fruncido en respuesta a su distancia. Entonces la veo dar un paso adelante, hacia mí, para rodearme con los brazos. Casi no me lo creo. Como antes, su cuerpo se amolda perfectamente al mío, apoya su rostro en mi pecho para que yo pueda respirar el familiar olor frutal de su champú. También la rodeo con los míos y me pongo cómodo.
―Lo siento ―dice sin mirarme, refiriéndose a mi papá, mientras escucha los agitados latidos de mi corazón. No puedo resistirme, la beso en la coronilla y le digo:
―Yo también.




Comprometida
Fernanda
Cuando Joaquín me devuelve el abrazo, su cuerpo no se siente delgado como la última vez que estuvimos juntos: supongo que todos hemos conseguido el mecanismo para recuperar el peso corporal de antes de los peores días. Sus brazos han sido siempre mi refugio favorito; en el pasado, cuando he intentado decírselo, cuando le he confesado que le quería, con la idea de cambiar su decisión, bueno, supongo que ha sido demasiado tarde.
―Tengo que… ―comienzo a disculparme porque creo que he cruzado el límite de tiempo que me he impuesto entre sus brazos, la familiaridad del aroma de su piel y el calor de su cuerpo han disparado mis alarmas. Ya no te gusta, Fernanda, me recuerdo, ni un poquito. Carraspeo y lentamente me vuelvo hacia la isla para recuperar el equilibrio y mi trabajo, aunque todavía puedo sentir el reflejo de sus manos en mi cintura―. Lo mejor será que… ―miro alrededor. Ni la bandeja con las tazas de chocolate tibio y galletas ni, recién me doy cuenta, mi amiga están aquí.
―Sara se la ha llevado… ―me explica desde su posición detrás de mí―. Ha sido cuando… ―escucho que se aclara la garganta―, cuando hace unos…
Justo me vuelvo para ver que está señalando el espacio entre los dos. Supongo que se refiere a cuando hemos estado abrazados, pero deja la frase incompleta.
De momento no puedo sostenerle la mirada, me pone incómoda, su sola presencia me intimida y me hace sentir desamparada, fuera de mi elemento; después de todo, él ha salido del país y ha regresado como un hombre exitoso, mientras yo, ¿qué soy? Ah, sí, la chica a la que dejó sin siquiera darle la oportunidad de cambiar la relación de «sexo-amiga» a «solo amiga». Sacudo tales pensamientos y regreso a este momento, sé lo que está haciendo Sara, pero no ha debido llevarse mi trabajo, lo que necesitaba hacerse ya está hecho, Joaquín y yo nos hemos visto y saludado, incluso abrazado, para desdicha de ambos. Se ha terminado, no queda algo que decir o que se pueda resolver, excepto seguir adelante, cada uno con sus vidas. No obstante, hay algo que me impide continuar con la mía, en específico una barrera con su forma, que está apoyada en el quicio, que se ha subido las mangas del suéter hasta los codos, permitiéndome una tentadora imagen de sus antebrazos, que, en combinación con su guapo rostro, consigue mantenerme en el mismo punto.
―¿Cómo has estado?
Me apoyo en la isla y me cruzo de brazos para no quedarme atrás con la actitud de «Soy el fruto prohibido».
―He estado bien.
Odio que para hacer homenaje a los viejos tiempos nos hicieran esta encerrona y tengamos que hacer conversación insustancial, supongo que debería hablarle sobre el clima, preguntarle cómo es el de Santiago y cómo ha encontrado el de Caracas. Él no se imagina los sentimientos que le reservo. Quisiera echarlo, pero estoy en su casa, si alguien tendría que largarse, debería ser yo; sin embargo, solo consigo deslizarme por su cocina para evitar su proximidad cuando ha dado un paso en dirección al punto en el que he estado. Ahora voy hacia la estufa para apagar la tetera. En los funerales, aunque éste sea un homenaje que se le parece mucho, están los que, por tradición, prefieren una taza de chocolate tibio, pero también están los que eligen el café o la manzanilla. Ya servimos el café, Sara está afuera con las tazas de chocolate, ahora es el turno de la manzanilla.
―Tú, ¿cómo has estado? ―Me veo en la obligación de preguntarle, para no parecer maleducada, pero evito mirarle. Solo me mantengo enfocada en mis labores.
―Digamos que bien ―puedo sentir el calor de su cuerpo irradiando hacia el mío cuando se detiene a mi lado―, a pesar de…
…La muerte de su papá.
Cuando deja la frase inconclusa me doy cuenta de que he sido muy desconsiderada al hacer una pregunta que tiene una respuesta obvia. No sé qué he esperado de él, ¿que estuviera feliz de volver? Hace cinco años Joaquín ha salido del país con la convicción de conseguir una vida mejor y ha obtenido el éxito en su aventura; supongo que, si no hubiera sido por la pérdida de su papá, el respetado director Becker del Instituto Altamira, no se habría molestado en regresar. Me he dado cuenta de que a los que se van les deja de importar lo que pasa en el país, y cuando pueden volver, lo hacen por pura obligación.
―Lo siento, no he debido hacer una pregunta tan insensata… ―trato de disculpar mi torpeza obviando su mirada, mientras trato de mantenerme ocupada organizando las tazas en las que voy a servir la manzanilla.
Joaquín siempre tuvo una especial conexión con su papá y no dudo que ahora esté aquí para rendirle los honores que no pudo cuando el virus cobró su vida en el año más difícil de la humanidad, al menos de la humanidad que conozco, pero realmente no conté con que volvería a verlo.
No es mi intención cruzar mi mirada con la suya, pero ha de ser esta tensión que hay entre los dos la que consigue que restablezca el contacto visual, y cuando sucede, los nervios vuelven a presentarse en mi estómago. Es como si olvidara ese viejo rencor que le reservo por cómo me canceló de su vida aquel día que se marchó, y por un instante me pierdo en sus ojos verdes y en el cosquilleo que su contacto me hace sentir detrás del cuello. Porque mientras estoy distraída en las facciones de su rostro, él está alargando el brazo para alcanzarme, ¿con qué objeto? Trato de actuar con naturalidad, de parecer que no me estoy dando cuenta de que trata de hacer algo que me pone en extremo nerviosa, al punto de, en un descuido, sentir el metal caliente en la palma de mi mano y…
―¡Ouch!
He olvidado usar un guante de cocina para tomar la tetera.
―¡Mira lo que haces…!
Suena como una reprimenda, pero aparta la tetera con un paño que ha encontrado sobre la encimera ―sí, el mismo que yo he debido emplear para servir la manzanilla―, toma mi mano y observa, como yo, que está colorada.
―Espera… ―me dice antes de volverse hacia el refrigerador, mientras yo abro el grifo para que el agua calme el ardor.
Otra vez me he expuesto. ¿Cómo voy a explicar mi torpeza y la influencia que tiene sobre mí?
―Permíteme ayudarte ―él regresa a mi lado para tomar mi mano y colocar sobre la palma el mismo paño, que esta vez envuelve cubos de hielo―. Lo normal antes de tomar una tetera caliente es usar un guante de cocina o, al menos, un paño como éste.
―¿De verdad?
Entorna la mirada.
―Si trabajas así, vas a comprometer tu salud. Eso, o voy a pensar que estoy poniéndote nerviosa.
Aquí vamos.
―¿Discúlpame? ―Le digo antes de recuperar mi mano que está muy entre la suya y me voy a la otra esquina de la cocina.
Además, tengo que aguantarme que esta pequeña distracción se le suba a la cabeza.
Desde la esquina de mi ojo puedo percibir que está moviéndose por su cocina. Aprovecho que está distraído para mirarlo a hurtadillas, la ropa ya no le queda holgada sino ajustada en los lugares en los que su cuerpo es más musculoso, también observo que está saliéndole la barba, recuerdo que siempre me ha gustado cuando luce así, todavía más cuando la puedo sentir sobre mi piel.
Sacudo esos pensamientos poco saludables y reparo en que si ha estado desplazándose por su cocina es porque ha estado haciendo mi trabajo. Sin importarme que todavía me arda la mano, coloco el paño con hielo sobre la encimera y voy a recuperar mis tareas.
―Permíteme… ―me coloco a su lado intentando que me devuelva la tetera.
―Descansa un poco, la mano debe estar ardiendo. Te ayudaré con esto.
―Pero…
―Fernanda, no te estoy pidiendo autorización.
Cuando por primera vez, después de cinco años, escucho mi nombre en su voz, siento que se me remueven los sentimientos. Casi he estado segura de que me había olvidado.
―Pero, es mi trabajo... ―consigo decir luego de que le he mirado sin decir algo por demasiado tiempo. Ha sido el efecto de mi nombre en su voz lo que me ha deslumbrado.
―Y es el homenaje de mi papá ―replica sirviendo la manzanilla―. Voy a hacerlo.
A mí solo me resta mirarlo, intentando que el orgullo no me supere.
―¿Me contarás qué ha sido de ti? ¿Cómo has formado esta empresa con Sara?
Inhalo profundamente, dudando en responderle, pero prefiero cortar con todo lo anterior y enfocarme en ser fría con él.
―Así que vamos a pretender que nos interesa la vida del otro.
Él frunce el entrecejo.
―No sé si te interesa saber algo de mi vida, pero yo sí siento curiosidad por la tuya.
Sus palabras se quedan suspendidas entre los dos. Sé lo que está haciendo, está tratando de afectarme, pero no le creo. Nada.
Además, qué voy a decirle, ¿que soy una patética perdedora que se quedó en el país cuando nuestra generación entera optó por el exilio? Le miro nuevamente, no puedo leer lo que está pensando, pero de pronto una idea horrenda se cruza delante de mí, Melissa no ha mencionado algo, sin embargo, no sería imposible. Sé que (y es algo que me ha torturado) por un tiempo ha estado saliendo con una venezolana, pero, ¿y si ha formalizado con ella?, ¿y si tiene planes de casarse, mientras yo sigo siendo la misma perdedora de siempre?
―Bueno, sí, tengo una exitosa empresa de servicio de catering con Sara y, ya que sientes tanta curiosidad, tal vez quieras saber que… estoy comprometida.
Las palabras brotan de mí sin que pueda detenerlas.
―Con el trabajo, claro, eso he podido verlo… ―dice, aunque me doy cuenta de que con la mirada parece buscar algo en mi mano izquierda.
―Claro, con el trabajo, pero también estoy comprometida. Con un hombre.
Su semblante cambia cuando escucha esta revelación, si no me equivoco en la lectura de sus expresiones, es una mezcla de sorpresa e incredulidad, como si fuese algo imposible.
―Con un hombre… ―repite en una entonación que refleja dudas.
―Por supuesto… ―le sostengo la mirada, mientras la de él es indescifrable, estoy segura de que la mía es desafiante―. ¿Por qué no podría estar comprometida? ¿Es que no soy material de esposa?
Le veo fruncir el entrecejo.
―Yo…, esto…, no he querido implicar que…, pero supongo que lo eres.
Entorno la mirada, su respuesta vuelve a sonar llena de dudas.
―¿Puedo preguntar quién es este afortunado caballero?
―Claro, es…
Me doy cuenta de que esto no lo he pensado bien.
―Nuestro proveedor de especias.
―De especias…
Por un instante la imagen de Andrés, nuestro proveedor de especias, un respetable hombre de familia y trato excelente, amable, que ronda la cincuentena, siempre sudoroso, panzón y desgarbado, me cruza el cerebro y me siento como una cobarde.
―Canela, vainilla, nuez moscada, anís, clavos de olor, onoto, pimienta y, bueno, ya imaginarás todas lo que necesitamos para mantener a flote un negocio de servicio de catering.
Me deja esperando su opinión, como si estuviera atando cabos.
―Entonces, lo conociste cuando…
―Hacía las compras, sí.
―Ah.
―Es muy amable y… guapo ―agrego como si a él le importaran estas cualidades―. Un gran tipo. Te encantará.
―A mí no tiene que encantarme ―le escucho decir entre dientes.
―Pero faltaba más… ―le quito la tetera de las manos, lleva un buen rato sin servir la manzanilla en las tazas y mi mano ya se ha refrescado―. Tal vez debas sentarte ―de pronto siento que me estoy divirtiendo con esto al ver que todavía está sopesando la información―. Le he pedido que venga por mí al término del servicio ―agrego más pimienta a este guiso de mi imaginación―. Te lo presentaré.
―No te molestes en ello ―agrega agitando la mano mientras toma asiento junto a la isla, luego me mira, estudiándome, por supuesto. Las manos me comienzan a sudar―. ¿Y cómo se llama este hombre tan afortunado?
Por supuesto, no puede llamarse Andrés.
―Pero no seas ansioso, que quiero ver tu cara cuando les presente; sé que se llevarán muy bien.
Le veo removerse en el asiento con su mirada salvaje sobre la mía. Tal vez he empujado esto demasiado lejos. Tengo ganas de reír y decirle que nada es cierto, no sé cómo es que no ve que se trata de una farsa, pero estoy en el homenaje de su papá y debo mantener la seriedad y cordialidad. Ahora arquea las cejas, se incorpora y viniendo hacia mí dice:
―Pues, te felicito, Fernanda ―me da una palmada amigable en el hombro y continúa estudiándome con esa mirada burlona tan suya que consigue derrumbar mi recién ganada seguridad.
―Gracias ―le digo entre dientes, también algo ofendida de que no le importe un ápice que me he comprometido.
Me determino a concentrarme en mi trabajo y termino de servir la manzanilla, todo esto sabiendo que su mirada sigue clavada en mí. Tal vez está tratando de obtener algo de mi lenguaje corporal con lo que descubrir mi mentira y dejarme en ridículo. Está bien, mi táctica de hacerle creer que le he olvidado, que no me ha importado su ausencia, me ha salido bastante mal, pero ahora no puedo desmentir lo que me he inventado. Salgo de mi abstracción cuando me ayuda a colocar este grupo de tazas sobre la bandeja.
―Eres muy obstinada.
―Qué diremos de ti.
Me pellizca la cintura solo para provocarme y libera esa risa infecciosa que tiene, pero acá estoy, resuelta a que no me vea los dientes, aunque de mi mente no se borre el reflejo de sus dedos sobre mi piel.
―Veo que pudieron ponerse al día con sus vidas.
La voz de Sara, que entra flotando nuevamente en la cocina, consigue que rompamos el contacto visual.
―No sabes cuánto ―le responde él, mirándome de reojo.
―Me contenta saberlo ―Sara se dirige al fondo de la cocina y apoya la bandeja, ahora vacía, del otro lado de la encimera. La noto agobiada de trabajo y sé que la estoy demorando, pero ya no me siento tan insegura como lo estaba hace unos minutos, ahora que hemos hablado (y le he mentido) tengo algo más de confianza para pasearme delante de él por su casa.
―Ahora, dime algo, Sara, si Fernanda está comprometida, ¿qué ha pasado contigo?
Continúa leyéndola en Amazon.
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